
  


  
    
  


  
    «Sangre, dolor y lágrimas… lágrimas rojas, teñidas por la sangre y el sufrimiento que la guerra había dejado tras su paso».


    La segunda gran guerra llegaba a su fin, se respiraba en el aire o, al menos, eso le habían dicho a Raina. Algo que no se correspondió con lo que tuvo que presenciar en el sótano de su casa cuando los soldados arrasaron su pequeño pueblo.


    Tras dos largos años desde aquella fatídica noche en la que lo perdió todo, Raina, acompañada de Franz, su única familia en esos momentos, comenzará a trabajar en uno de los hospitales de campaña que hay diseminados en La Capital. Raina tiene un claro objetivo del que nada ni nadie pueden apartarla: encontrar al hombre que lideró a los demás soldados en la masacre de la que fue testigo. Así que, con la venganza en mente, empezará a alternar sus pesquisas con el trabajo duro que realizará como asistente de la doctora Ivannova, una mujer de carácter fuerte, acostumbrada a tomar decisiones extremas y a la que llegará a admirar por su valentía y su tesón.


    El hospital militar en el que trabajará, estará bajo las órdenes de Nikolay Zhukov, un joven médico militar con el que trabajará mano a mano y que la hará cambiar, poco a poco, de opinión, al mostrarle que todos los hechos tienen dos versiones porque todo depende del lado desde el que se contempla la contienda.


    ¿Logrará encontrar a ese hombre? ¿Encontrará la paz que su corazón tanto ansía? ¿Se permitirá ser feliz o sus ojos seguirán empañados por las lágrimas rojas que derramó aquella noche?
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    A todas esas mujeres que han dado su vida por otras. A todas aquellas que han sacrificado lo más preciado para ellas por no tener otra opción. A las que han regalado nuevas oportunidades a otras menos afortunadas. A todas las que, con su esfuerzo y dedicación, nos han hecho la vida un poco más fácil.


    A todas esas guerreras sin más armas que su inteligencia, a las que se han dejado la piel, las horas de sueño y la salud sin perder nunca la sonrisa.


    A todas aquellas que nos enseñaron el poder y la fuerza que toda mujer lleva dentro. A las que, como legado, nos dejaron la certeza de que somos fuertes, inteligentes, capaces y que nada ni nadie tiene el derecho de arrebatarnos nuestro poder de decisión sobre nosotras mismas.


    Esta historia va por vosotras. Por todas las Rainas, Ivannas y Eleanoras del mundo. A todas, gracias.
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  Mayo de 1945


  Nos pilló desprevenidos. Sin planes. Sin saber qué hacer. Sin posibilidad de escondernos. La noche, tenebrosa, se llenó de luces rojizas que lo hacían ver todo como un cielo lleno de estrellas fugaces, solo que a pocos metros del suelo y acompañadas de un ruido ensordecedor que apagaba los gritos de terror que nacían en el corazón de todos.


  Los alaridos se colaban por cada resquicio de las viejas casas, por las grietas del suelo, por los poros de la piel… Siempre me había preguntado cómo sería el fin del mundo y, para mi sorpresa, estaba sucediendo frente a mí.


  Los pasos apresurados de los vecinos reuniéndose apenas se notaban por el estruendo de afuera. Los ojos de las mujeres mayores irradiaban terror, lo que hacía que las más jóvenes lloráramos sin control: no teníamos ni idea de qué iba a suceder, pero intuíamos que era algo muy grave, que el fin de nuestras vidas estaba cerca. Muy cerca…


  Llevábamos varios años en guerra y se decía que el final de la misma había llegado, ahora no era momento de temer, sino de celebrar, ¿por qué todos parecían tan asustados?


  Mi madre sostuvo mi mano con fuerza y me obligó a mirarla a los ojos: «Todo va a salir bien, cariño, no tengas miedo». Y esas palabras fueron las que acabaron de romperme del todo. Empecé a temblar, las sacudidas me hacían castañetear los dientes y mi vista no enfocaba por culpa de las lágrimas que llenaron mis ojos.


  Nuestros vecinos empezaron a llegar a casa, descendían a toda prisa por las escaleras que llevaban a un sótano en el que guardábamos provisiones para el frío invierno que, además, solía ser muy largo. Mi madre bajó conmigo, no me soltó ni un segundo de la mano, y mi padre se quedó en la parte superior ayudando a bajar a las demás.


  Al cabo de unos minutos, acurrucada entre los brazos de mi madre, mi visión se aclaró, no solo porque mis lágrimas habían cesado sino porque había algunas teas que rompían la oscuridad del lugar.


  Miré alrededor y me di cuenta de que al sótano solo habían bajado mujeres y niñas. El resto de hombres que no habían sido convocados a la guerra, la mayoría ancianos y niños, no estaban allí, junto a nosotras. Eso me hizo volver a sentir incómoda; estaba claro que, fuera cual fuese el peligro, las más perjudicadas íbamos a ser nosotras y, de alguna manera, mi padre trataba de protegernos.


  Supuse que al ser uno de los pocos hombres maduros que habían quedado en la aldea y sumando a eso que siempre había sido lo más parecido a un líder que había en el lugar, fue lo que impulsó a las mujeres a acudir a mi casa en busca de ayuda.


  —Mamá… —llamé su atención, aturdida entre tantas personas y el miedo tan espeso que se podía tocar y que respirábamos con bocanadas de aire frenéticas.


  Necesitaba que me diera alguna explicación por pobre que fuera. Tal vez así calmaría un poco ese miedo que me tenía paralizada.


  —Chis —susurró para hacerme callar a la vez que se llevaba el índice a la boca.


  Obedecí, no era momento para ponerse rebelde. La puerta del sótano se cerró, enterrándonos en una oscuridad salpicada del tenue titileo que la luz de las antorchas generaba.


  Todas las demás a mi alrededor, igual que yo, se unieron de pronto al sofocante silencio, ni siquiera era capaz de escuchar las respiraciones de las otras, aunque la mía resonaba en mis oídos con mucha fuerza.


  Pasos rudos y acelerados rompieron el momento de quietud, habían entrado en casa. Miré hacia mi madre y la vi cerrar los ojos con fuerza: temblé. En ese instante descubrí que no hay nada que dé más miedo que ver a una madre asustada, si lo está es porque el peligro es real.


  Arriba se escuchaban voces extranjeras. Así que deduje que los forasteros habían llegado, que la guerra nos había alcanzado. No lo entendía, ¿qué podían buscar en un lugar pequeño y humilde como el nuestro?


  A pesar de no entender lo que decían los extraños, sí entendía a mi padre. Su voz sonaba asustada, murmuraba a toda prisa haciendo sus palabras casi ininteligibles: quería alejarlos de la casa. Solo podía escucharlo a él, ¿estaba solo? ¿Dónde estaban los demás? ¿Mis hermanos? ¿Y los ancianos, los niños, los pocos hombres que habían quedado en la aldea por no ser útiles para la guerra?


  El silencio que llegó fue tan solo un respiro, un preludio del estruendo que los disparos formaron rompiendo la paz y que helaron mi sangre. No hacía falta que nadie me explicara qué significaban, no necesitaba ser muy culta, ni haber vivido mucho, supe, en ese preciso momento, que mi padre estaba muerto.


  Mi madre se cubrió la boca con una mano y con la otra tapó la mía, cada vez que la miraba sentía un helor mortuorio paralizarme, como si estuviera muerta en vida. Los pasos en la planta de arriba se aceleraron uniéndose al sonido de las cosas al caer y colisionar contra el suelo. El ruido nos narraba los acontecimientos que se vivían en la planta superior. Sin duda, estaban buscando la entrada al sótano y si daban con ella…, si daban con ella estaríamos todas muertas o, peor, nos obligarían primero a yacer con ellos.


  Estar con un hombre era algo que a mis diecisiete años no había experimentado todavía, pero sabía algo al respecto. Los pasos se concentraron cerca de la entrada que les daría acceso a nuestro escondite. Una trampa en la que nos habíamos metido solas porque si nos encontraban, no había escapatoria posible.


  Pensé en mis hermanos mayores, ¿dónde estarían? No podía saberlo, aunque lo imaginaba y la idea de haber perdido a mi padre y a ellos hizo que mi cuerpo se doblara sacudido por una arcada.


  Mi madre y yo estábamos en lo más profundo del largo sótano: en el último rincón, el más sombrío y húmedo. Escuchamos como trasteaban con la puerta, nos habían encontrado. Ese eco era igual que estar agonizando: una sentencia de muerte.


  Las demás empezaron a gritar y a revolverse, un acto que no serviría de nada ya que nuestros minutos estaban contados. Agarré con fuerza la mano de mi madre y me pegué más a ella, si tenía que morir quería que su calor fuese lo último que sintiera.


  De pronto, me miró y me hizo un gesto con las manos para que la siguiera en silencio. Obedecí y me moví con cuidado, para que nadie se percatase de que nos alejábamos de las demás arrastrándonos despacio, de espaldas y casi a oscuras.


  Tras varios movimientos golpeamos la pared con la espalda y mi madre, acto seguido, se giró y comenzó a quitar unas cuantas tablas del muro con cuidado de no hacer más ruido ni llamar la atención de nadie. Me sorprendió ver el hueco, ya que no conocía la existencia de ese lugar. El jaleo de las mujeres, junto con el que los hombres seguían haciendo, nos ayudó a que el poco ruido que hacíamos pasara desapercibido.


  Cuando hubo quitado las que creyó suficientes para que mi menudo cuerpo entrase al hueco que se adivinaba, aunque no lo podía ver con claridad, me empujó dentro. Obedecí sin rechistar.


  —Pase lo que pase, no salgas. No van a encontrar este lugar —susurraba a toda prisa, a la vez que colocaba de nuevo las tablas para que quedase fuera de la vista de todos.


  —Mamá… —susurré entre sollozos.


  —No hables y escucha. Si dan contigo van a destrozarte. Con suerte estarás muerta antes de que te violen uno tras otro. Son salvajes, nos habían llegado rumores de que había sucedido en otras aldeas. Van a acabar con todos. Arrasan con todo. No dejan nada ni a nadie con vida a su paso. Tú tienes una oportunidad. No salgas, no grites, no respires… Quédate aquí hasta que todo haya pasado. Hay rendijas que te permitirán respirar —me informó a toda prisa. No había tiempo para todo lo que quería decirme.


  Intenté volver a abrir la boca, pero de nuevo me hizo un gesto para que guardara silencio.


  —Cuando todo acabe, sal. Busca más arriba, hay un pequeño agujero en la esquina izquierda en el que hay dinero y joyas ocultas. Aguanta, cariño, aguanta.


  —Mamá… —la llamé desesperada al darme cuenta de que cada vez podía ver menos de ella ya que me estaba cubriendo con las maderas.


  —Prométemelo. Prométeme que aguantarás —rogó con la desesperación envolviendo cada una de sus palabras.


  Asentí mirándola sin pestañear, sus ojos mostraban el terror que sentía, pero también desprendían calidez, amor y urgencia. Esa prisa por ponerme a salvo era lo único que le importaba en ese instante. Nada más, ni siquiera se preocupaba de lo que le fuera a suceder a ella.


  —Lo siento, pequeña, no puedo soportar la idea de que te hagan daño —sollozó con la voz quebrada de dolor.


  Ese instante fue el que me enseñó cómo sonaba un adiós. Uno de los de verdad, de los que sabes que nunca más vas a tener la oportunidad de repetir o volver a escuchar de esa persona.


  —¿Y tú? —gemí entre sacudidas. Los temblores de mi cuerpo, incontrolables, llegaban hasta mis labios provocándome un marcado balbuceo.


  —No hay sitio para las dos. Tú tienes que vivir por todos, para, algún día, honrar nuestras memorias y contar nuestra historia. Ahora, cariño, guarda silencio y prométeme que no saldrás pase lo que pase, veas lo que veas y oigas lo que oigas…


  Y, con la promesa rebosando por mis ojos llorosos, mi madre colocó la última tabla que me ocultaría del infierno que se desataría segundos después.


  [image: cap 2]


  La sensación de asfixia me oprimía el pecho y me impedía respirar con normalidad. El ruido era cada vez más fuerte, ahora, además de poder escuchar el murmullo de pisadas, oía con toda claridad sus voces pronunciando palabras extranjeras, sus risotadas, los gritos de las mujeres que allí dentro estaban y que se unían a los gemidos, los sollozos y los alaridos clamando auxilio que me paralizaban por completo.


  El terror lo inundaba todo y yo no era la excepción. No tenía necesidad de ver lo que sucedía para hacerme una composición, cada lamento, desgarro y aullido, junto a los jadeos, los gruñidos y los cánticos de ánimo que se regalaban unos a otros me dejaban claro qué era lo que sucedía. Aun así, aún sabiendo las secuelas que me dejaría observar las atrocidades que se llevaban a cabo a tan solo unos metros de dónde estaba miré. Acerqué la cara a los pequeños huecos entre las maderas y observé.


  A pesar de que no había mucha claridad, en las zonas dónde los soldados estaban, la luz era más fuerte gracias a las antorchas que unos sostenían mientras contemplaban, impasibles, como sus compañeros abusaban de todas las que se habían refugiado allí buscando una oportunidad de sobrevivir, de librarse de lo que, después de todo, estaba sucediendo.


  Horrorizada, me llevé una mano a la boca para no gritar y otra al corazón, me dolía como nunca antes me había dolido nada en mi vida. Pero volví a mirar. Localicé a duras penas a mi madre, con la mirada vacía, perdida en su mundo interior, en ese que no podían arrebatarle: su cuerpo estaba allí, pero estaba segura de que su alma y su mente estaban en un lugar lejano, mucho mejor que en ese horrible momento.


  Los hombres las destrozaban sin importarles la edad. Pude ver a la hija de los vecinos bajo el cuerpo pesado de uno de ellos. Sus ojos, ausentes, me decían que ya había dejado este mundo. La oscura sangre resbalaba por sus piernas y era visible incluso con la poca luz que había. Podía olerla, todo se llenó de ese aroma metálico que solo consiguió aumentar mi malestar.


  Mordí el carrillo interno de mi boca para no salir de allí gritando. No era justo, esa niña apenas tenía diez años… Diez malditos años. No les importaba, no eran humanos, eran animales salvajes adictos a la sangre y habían llegado sedientos.


  Miré una vez más y pude ver el cuerpo sin vida de mi padre; lo habían arrojado escaleras abajo y yacía descompuesto, como un muñeco roto, al pie del último escalón. Apreté mis dedos con tanta fuerza contra las palmas que las uñas se clavaron y sangré, aunque no sentía nada. Ningún dolor, de alguna forma que no podía explicar, no sentía nada perdida en la escena dantesca que se interpretaba frente a mis ojos.


  La tortura se alargó durante horas, las mismas que pasé contemplando lo que ocurría, sin poder cerrar los ojos, sin poder evadir ni un solo segundo de lo que sucedía.


  Los primeros rayos de sol se colaron por la entrada que daba acceso al sótano desde la planta principal. Los gritos se habían ido apagando hasta no quedar de ellos más que un murmullo apagado.


  Algunos soldados dormitaban entre los cadáveres de las mujeres con las que habían acabado de una forma u otra. Todo a mi alrededor no era más que muerte y desolación. Algo dentro de mí se hizo con el control de mis actos, mi mente no estaba lúcida, pero el instinto tomó el control y me obligó a ser fuerte un poco más, supe que, en ese momento, sin el ruido de horas antes, cualquier sonido que hiciera resonaría mucho más.


  El miedo que me llenaba era ensordecedor y retumbaba en mis oídos a través de mi corazón; tenía la sensación de que mis latidos eran capaces de traspasar la débil barrera de madera que me servía de escudo. Nuevos pasos en la planta de arriba llamaron mi atención. ¿Venían más? El miedo creció dentro, como una planta echando raíces dentro de mi alma, ¿qué sucedería si prendían fuego a la casa? ¿Iba a ser capaz de salir de allí?


  El sonido de nuevas voces, más serias, llamó de nuevo mi atención. Un par de soldados habían bajado. El que precedía la marcha se detuvo en la entrada, justo bajo los débiles rayos del sol y miró todo a su alrededor con… satisfacción. Su sonrisa macabra llenaba su rostro y daba aprobación a lo que había sucedido allí unas horas antes. El otro, detrás de este y en una zona a la que no llegaba la luz del sol con la misma intensidad, miraba con horror todo a su alrededor. Era joven, quizás un par de años más que yo, de la edad del más pequeño de mis hermanos.


  Una de las chicas se movió y levantó la mano pidiendo auxilio en voz baja, desvaneciéndose a la misma velocidad que su vida. Era irónico que rogase a los mismos que casi la habían matado por ayuda.


  El más joven se acercó a ella y se colocó de rodillas, solo pude ver su mirada y esta estaba desprovista de ese instinto animal que tenían los otros, sus ojos sí parecían humanos.


  —Ayuda… ayúdame… —balbuceaba sin aliento la muchacha.


  No podía estar segura, su cara estaba amoratada, llena de sangre e inflamada, y la poca luz me impedía saberlo con certeza, pero creía que era Anna, la hija del señor Müller. Era un año más joven que yo. Llevé la mano a mi boca y mordí con fuerza.


  —¿Ayuda? —espetó el hombre más mayor, el de la mirada de hielo, con un acento marcado, pero decente. Podía entender lo que decía en mi propio idioma. La chica levantó la mano y se dirigió ahora a él, como si fuera su salvador en vez de la imagen de la muerte—. Te voy a ayudar —dijo con una mueca que se asemejaba a una sonrisa en su cara—, voy a terminar con tu sufrimiento.


  Y antes de que pudiera reaccionar, la agarró por el cuello y apretó con fuerza a la vez que hundía un cuchillo en la parte baja de su vientre.


  El joven soldado apartó la mirada, justo hacia dónde estaba yo. Por un segundo creí que me había visto y me sobrecogí. Mi cuerpo se pegó más a la pared del estrecho hueco y aparté la mirada unos segundos.


  Murmuró algo en su idioma, palabras que fueron incomprensibles para mis oídos, pero su voz parecía triste y sonaba ronca. Abrí de nuevo los ojos y miré otra vez. El joven tomó una tea y la prendió, mostrándome un atisbo de su mirada. No era azul como la de los demás, era más oscura, igual que su cabello.


  Con la antorcha iluminó a su alrededor, hasta que se detuvo en el rostro de ese hombre más maduro que seguía sonriendo con satisfacción, como si contemplase una gran obra de arte. Se incorporó y la cara del otro quedó expuesta con claridad, advertí que tenía una cicatriz con forma de media luna bajo el ojo derecho: no lo olvidaría nunca.


  El joven, que ahora me daba la espalda, habló en su lengua. Su tono me decía que no estaba conforme con lo que había sucedido, pero la risotada del otro me aturdió. De nuevo se agachó y paseó la luz a su alrededor, tal vez buscando algún resquicio de vida entre tanta muerte.


  Se incorporó pasados unos minutos y su voz sonó dura, brusca. Los soldados que quedaban en el sótano empezaron a retirarse y en su camino pisaron sin ningún remordimiento partes de los cuerpos que yacían esparcidos por toda la planta de la habitación, incluido el cuerpo de mi padre.


  Algo en mi interior sabía con certeza que no quería pasar por todo lo que habían pasado esas mujeres frente a mis ojos, por todo lo que había pasado mi madre, ni acabar muerta como lo estaba mi padre y con toda seguridad mis hermanos. Y el gorgoteo de la chica, al exhalar su último aliento, fue el detonante que logró que mis latidos se ralentizaran, al igual que mi respiración.


  A pesar de todo, el pecho parecía a punto de explotar, me alejé lo poco pude, dado el reducido espacio, de las maderas que hacían de muro y recé, como nunca en mi vida, porque se fueran pronto y no volvieran. Jamás.


  Con los ojos cerrados, como si ese gesto me sirviera de protección extra, esperé a que poco a poco los sonidos se apagaran. Cuando creí que estaba sola, acompañada nada más que del olor a sangre y sudor que lo cubría todo como una pesada capa, me atreví a volver a mirar y me sorprendió lo que vi: el joven soldado estaba de rodillas junto a uno de los numerosos montones de cuerpos y parecía estar rezando por ellos.


  Las lágrimas acudieron a mis ojos de manera inesperada, ese extraño ofrecía consuelo al alma de esas mujeres a las que no conocía, a mi padre, a mi madre…


  Lo hizo con todos, los demás habían desaparecido, así que, de alguna forma, estábamos a solas. Él rezaba por las mujeres. Yo no solo por ellas, también por mí. El peligro había perdido intensidad, pero no había desaparecido.


  Los minutos se hicieron interminables, estaba desolada por los acontecimientos, asustada por el futuro incierto y en soledad que se dibujaba en mi horizonte, el dolor del alma era insoportable y el de mi cuerpo intenso por la postura en la que llevaba tantas horas. A pesar de todo, no tenía derecho a quejarme. Seguía viva. Había tenido mejor suerte que las demás.


  El joven se movió, el rumor me hizo volver a mirar por las rejillas y tuve la sospecha de que sabía que estaba ahí, oculta. Estaba muy cerca de la falsa pared, arrodillado mientras cerraba los ojos de los cadáveres y comprobaba el pulso de algunos de los cuerpos que había esparcidos por el suelo.


  —Si hay alguien ahí, escucha: no salgas hasta la noche. Al atardecer dejaremos este pueblo —susurró en mi lengua, aunque algunas palabras eran hoscas y su acento marcado lo hacía algo más difícil de entender, de todas formas, entendía lo suficiente. Sospechaba que estaba ahí—. Los hombres ahora irán a descansar, después de comer algo dejaremos este sitio para continuar la marcha. Aguanta. No salgas. Si lo haces no podré salvarte la vida.


  Escuchaba en sepulcral silencio sus palabras, se levantó y dio un paso que lo alejó de mí.


  —Lo siento —musitó tan bajo que creí que era algo que solo había ocurrido en mi imaginación.


  Se dio la vuelta y volvió a mirar hacia el lugar exacto en el que estaba. Sus ojos volvieron a centrarse en el hueco dónde me ocultaba. La separación entre las maderas era muy pequeña, así que no era posible que me viera, aun así, sus ojos parecían ver a través de ellas. La antorcha seguía vibrando y lanzaba sombras sobre su rostro, dificultando que lo viera con claridad.


  —¡Nikolay! —gritó otro de los hombres y él se alejó para acercarse a la subida de las escaleras—. ¡Nikolay! —Volvió a increpar el otro soldado, lo que me hizo pensar que era su nombre, algo que nunca olvidaría: Nikolay.


  El joven contestó algo en su idioma y subió las escaleras desapareciendo de mi vista. Al cabo de unos segundos escuché la puerta cerrarse con fuerza y golpear en el dintel. Habían abandonado la casa.


  Respiré un poco más tranquila, aunque no podía relajarme, si era verdad lo que había dicho el soldado, seguirían en el pueblo hasta el atardecer. ¿Podía creer en sus palabras? No, y tampoco podía hacer nada salvo llorar en silencio y tratar de descansar algo: necesitaría fuerzas para cuando saliera de mi refugio. Si es que lograba escapar de ahí con vida.


  Un ruido sordo me trajo de vuelta. Estaba incómoda y dolorida por la posición en la que llevaba tantas horas sin poder moverme. A eso debía sumar el miedo que regresó de nuevo, ¿me había delatado el soldado?


  Tapé mi boca con las manos. No quería que me descubrieran si no hubieran regresado por mí, sino a por otra cosa diferente, y mi respiración agitada les alertase. Presté atención y pude comprobar que solo se escuchaban las pisadas de un hombre. ¿Quizás el joven soldado regresaba para ayudarme?


  Con cuidado acerqué la cara a las rendijas y miré, estaba oscuro, por lo que supuse que quedaba poco tiempo de sol, podría ser que estuvieran preparándose para irse y solo comprobaran que nadie seguía con vida. Como si tuviesen alguna posibilidad de sobrevivir…


  El hombre llevaba una antorcha en la mano para iluminar los rincones a los que los rayos de sol ya no llegaban y en una de sus pesquisas la luz le dio en el rostro y me facilitó su identificación: era el hombre de la cicatriz. Ese mismo que parecía ser el jefe del grupo de soldados y, si no lo era, lo respetaban o temían. Lo que estaba claro era que él era el que daba las órdenes.


  Miraba en todas direcciones, daba patadas a los cuerpos de las mujeres, ¿esperaba escuchar algún gemido? ¿Algún ruido que le indicara que todavía quedaba algo de vida entre tanta muerte? Mis oídos parecían a punto de estallar, el corazón me latía a toda prisa y retumbaba en ellos. Tuve miedo de que el sonido traspasara las capas de carne y piel y llegara a sus oídos.


  —Así me gusta, todas muertas, de esta forma ninguna os podréis quejar —jadeó.


  Nunca había estado con un hombre, pero no era tan ajena a esas cuestiones para no darme cuenta por sus gruñidos y gemidos que estaba excitado, me acerqué más a la falsa pared de madera para ver qué hacía, algo de lo que me arrepentiría toda mi vida, fuera larga o corta.


  No necesitaba ver toda la imagen para saber que el hombre estaba violando el cuerpo sin vida de una de las mujeres, de una de esas madres, hijas, hermanas, primas, amigas…, que llenaban el suelo de mi sótano. Traté de tragarme el sollozo que me sobrevino, un acto titánico ya que mi cuerpo se doblaba por las arcadas que lo que veía me provocaba.


  No podía identificar a quién pertenecía el cuerpo, pero no importaba, era lo de menos, fuera quien fuese no se merecía eso. ¿No habían tenido suficiente con todo lo que les habían hecho?


  Supe con exactitud el momento en el que había llegado al clímax porque gritó como el cerdo que era. Pude ver cómo se limpiaba la baba con el dorso de esas manos degeneradas que solo dejaban muerte allá por dónde pasaban.


  Metí el dorso de mi mano en la boca y mordí con fuerza. Necesitaba aplacar el dolor que me rompía por dentro en pedazos tan pequeños que supe que nunca iba a recuperarlos todos.


  Cuando salió del cadáver de la mujer vi su pene flácido gotear. Otra arcada me sobrevino, tuve que tragarme mis propias bilis y el grito que deseaba dejar escapar, pero aguanté. No sé cómo, pero aguanté. Lo sostuve dentro, aunque me estuviera ahogando. Nunca, jamás, había sentido ni sentiría más dolor que en ese momento, hasta que me di cuenta de que iba a por otra mujer y al iluminarla la tenue luz de la tea me di cuenta de que era el cuerpo de mi madre.


  No podía permitirlo, no podía permitirlo. Quería salir de mi escondite, gritarle, golpearle con mis escasas fuerzas…, pero no podía, el miedo me tenía agarrada con fuerza por los talones impidiendo que pudiera moverme. O respirar. ¿Seguía viva?


  Cerré los ojos y me tapé los oídos para que sus espasmos y sonidos guturales llegaran amortiguados. Si hubiera podido, me habría arrancado las orejas para no escucharle. Lloré durante todo el tiempo que él dedicó a darse placer con el cuerpo de mi madre, de esa mujer que había entregado su vida a cambio de la mía.


  Para mi sorpresa, todo terminó antes de lo que pensaba. Alguien lo llamaba:


  —¡Moicomander! ¡Moicomander!


  «Moicomander», repetí para mí misma, estaba segura de que era su nombre. La llamada se repitió varias veces, el hombre salió del cuerpo de mi madre, chasqueó la lengua con fastidio y guardó su miembro en los pantalones a la vez que protestaba dándose la vuelta para marcharse, justo en el momento en el que el joven soldado aparecía por la bajada de las escaleras.


  Los dos hablaron durante un tiempo, no podía entender nada y eso solo acrecentaba el miedo que se empeñaba en arañarme el alma. Recé, era lo único que podía hacer en ese momento.


  El joven soldado miró, con disimulo, hacia mi escondite un par de veces y luego dejó paso al otro que abandonó el lugar seguido por este. Justo antes de desaparecer de mi vista, lo vi agacharse junto a uno de los cadáveres y poner algo en uno de ellos.


  No podía dejar de preguntarme qué significaba ese gesto, qué había colocado sobre el cuerpo sin vida, pero, aunque tenía una necesidad imperiosa de salir de ese hueco que me había mantenido a salvo hasta el momento, no podía.


  No podía abandonar ese lugar que se había convertido en mi refugio, me quedaría allí hasta estar segura de que los soldados habían abandonado el lugar. Hasta estar completamente segura.


  [image: cap 3]


  Esperé hasta que en el sótano no quedó ni un atisbo de luz. Esperé a que no se escuchara ni un solo ruido, esperé a que los rayos del sol volvieran a aparecer por la entrada de la escalera, esperé y esperé, sin poder hacer nada más.


  No podía, mi cuerpo temblaba y no solo por el frío o la postura, temblaba por el miedo que aún permanecía dentro de mí, clavando con fuerza sus raíces en mi alma. Las mismas preguntas se repetían en mi mente una y otra vez, sin darme tregua, al igual que las horripilantes imágenes que se habían grabado a fuego en mi mente y que también se negaban a marcharse.


  Lloré hasta vaciarme y cuando pensé que no era posible llorar más, lo volví a hacer. El olor empezaba a ser intenso ahí abajo. Al metálico de la sangre, mezclada con los fluidos y sudor de los soldados, había que añadir el que empezaba a emanar de los cadáveres.


  Muertos. Todos estaban muertos. Todos. Lo había sabido desde el inicio, pero la esperanza de que alguno hubiera sobrevivido a la masacre había estado viva. Lo seguía estando a pesar de que la evidencia de mi error era clara.


  Dejé escapar un débil suspiro, apenas me quedaban fuerzas. Mi estómago rugió y como respuesta a su protesta pasé la lengua por mis labios. Los noté resecos, tenía sed. A pesar de todo, no era capaz de moverme. Ese estrecho y pequeño lugar había sido mi refugio durante los últimos días. No sabía si habían pasado dos o tres, la noción del tiempo había perdido su importancia allí dentro.


  Mis ojos se dirigieron al lugar donde mi madre yacía rota como una muñeca a la que hubieran cortado sus cuerdas y algo así había pasado con mi padre, había perdido la vida al igual que ella. La cuerda que los unía había sido cortada para siempre. A pesar de que estaban a escasos metros, la distancia entre ellos en esos momentos era insalvable. Recé. Recé de nuevo. Una larga plegaria para que, al menos, estuvieran todos juntos en la otra vida.


  Solo esperaba que esa otra vida fuera mejor que esta. Otro sollozo acudió a mi pecho y me partió un poco más el alma. Cada vez sus pedazos eran más pequeños. Había logrado escapar con vida, pero ¿qué vida iba a tener?


  Cerré los ojos, el dolor se había vuelto insoportable y mermó las pocas fuerzas que restaban en mí. Me dejé llevar a ese lugar en el que todo lo que había sucedido no era real, era tan solo un mal sueño del que aún tenía la esperanza de despertar.


  


  Los gritos me pusieron en alerta, aunque apenas podía mantener los ojos abiertos. ¿Cuántas horas llevaba allí? Volvía a ser de noche, estaba tan oscuro que apenas veía más allá de mi propia nariz.


  Me hice todavía más pequeña pegándome a la pared tanto como era posible. Al moverme todo mi cuerpo se quejó, el dolor por la postura y la falta de movimiento fue agudo y eso logró sacarme de mi sopor.


  Escuché con atención, murmuraba con la voz llena de dolor y rabia, parecía tan desesperado como lo estuve yo. Se acercaba al sótano, la puerta de la casa se había abierto con fuerza y soltó un aullido desgarrador, no dejaba de murmurar palabras que llegaban incomprensibles a mis oídos, aunque adivinaba sus movimientos gracias al ruido de sus pisadas.


  —¿Hay alguien? ¿Hay alguien con vida? ¡Si no puede gritar, haga ruido! —vociferaba una y otra vez, desolado.


  Eso llamó mi atención, sus chillidos sonaban tan rotos como los míos. Parpadeé varias veces para aclarar mi visión, borrosa a causa del cansancio que me llenaba. Y lo vi, apareció como una sombra en un sueño.


  La luz de la antorcha que usaba me ayudó a aclarar mi visión. Bajaba las escaleras con los hombros bajos y en su mirada, incluso desde mi posición, podía ver la desesperación que sentía por el paisaje que se extendía ante él. No me extrañaba, era algo que minaría la vitalidad de cualquiera, que lo cambiaría para siempre, como nos sucedería a nosotros.


  Al principio no supe quién era. Después, lo reconocí: era el doctor del pueblo. ¿Estaba su mujer en el sótano? No podía estar segura, pero de lo que sí lo estaba era de que su esposa estaba encinta. Otra arcada me sacudió.


  El sonido gutural fue lo suficientemente fuerte como para llamar su atención, lo vi frenar en seco entre el montón de cuerpos sin vida. Tenía en la otra mano un pañuelo con el que cubría su nariz y boca. Mi cuerpo protestó de nuevo y él detuvo la mirada en la zona en la que estaba oculta.


  Quería salir de allí y pedir ayuda, pero no era capaz. Se acercó un poco más, iluminando entre los cuerpos en busca de la fuente del sonido, en el instante en que alumbró el cuerpo de mi madre un torrente de bilis me sacudió y vomité.


  No tuve fuerzas para coger mi pelo o para tratar de hacerlo de forma que no me salpicara. Tan solo salió y me empapó por entero, a esas alturas nada me importaba.


  No había nada en el mundo peor que lo había vivido, nada me afectaría nunca más.


  Él pareció descubrir el lugar del que llegaban los ruidos y empezó a buscar entre las maderas con la mano.


  —Hay alguien ahí, ¿verdad? No te preocupes, soy el doctor Weber, no voy a hacerte daño, voy a sacarte de ahí, ¿de acuerdo?


  Y sus palabras me hicieron llorar: estaba aliviada y también agradecida. Él no me haría daño, lo sabía. Traté de hablar, pero al abrir la boca lo único que salió fue un sollozo desgarrador.


  —Ya voy, ya voy… —susurró varias veces para tranquilizarme.


  Quitó las maderas con cuidado, dando golpes secos. La primera lama cayó al suelo y me sobresaltó arrancando un grito inesperado a mi boca. Me había asustado como nunca en mi vida. No, no era verdad, llevaba asustada como nunca en mi vida varios días.


  —Tranquila, tranquila, chis —me consoló otra vez.


  Tomé una bocanada de aire profunda que hizo arder mi garganta y me obligué a contener el torrente de lágrimas que se empeñaban en seguir fluyendo. Me enfoqué, necesitaba pensar en otra cosa, en algo que me distrajera de lo demás y llegué a la conclusión de que los solda… los animales realmente se habían ido.


  —Ven, salgamos de aquí —solicitó ofreciéndome su mano.


  Alcé la mirada y traté de mirarlo a los ojos. La luz me enfocó y su resplandor me molestó en los ojos, los cerré con fuerza y agaché de nuevo la cabeza.


  —¿Te llamas Raina, verdad? ¿Eres la hija del señor Wolf? —interrogó apartando la luz de mi rostro.


  Lo supe, a pesar de tener los ojos cerrados, porque de nuevo todo se oscureció a mi alrededor.


  —Sí —murmuré con un hilo de voz.


  —Toma mi mano, te voy a sacar de este infierno.


  Y se la di. Agarré su mano y lloré porque él había estado muy acertado en sus palabras, estaba en un infierno y él me iba a liberar de esa prisión. Salí del escondite con esfuerzo, sin soltar su mano. Me costó mucho ponerme en pie, tenía todos los músculos entumecidos por la prolongada e incómoda postura.


  —¿Cuántos días llevas aquí? —inquirió en un susurro.


  ¿Cómo sabía que habían pasado días?


  —No…, no lo sé… —contesté con un murmullo.


  El hombre asintió, colocó la antorcha en uno de los soportes preparados para tal fin y me ayudó a estirar las articulaciones. Lo hizo con todas y cada estiramiento me hacía sentir un dolor insoportable, y no solo físico.


  —Vamos, Raina, te llevaré a un lugar más tranquilo —afirmó.


  Sabía que tranquilo significaba sin cadáveres. Así que tuve que obligarme a caminar entre los cuerpos de esas mujeres a las que conocía y a las que les habían hecho cosas terribles frente a mí.


  Su brazo me rodeó la cintura y con la mano libre trató de taparme los ojos.


  —Será mejor que no mires… —susurró.


  Y algo en mí explotó. No era yo, un sentimiento desconocido por mí hasta el momento irrumpió dentro de mi cuerpo tomando el control, devolviéndome unas fuerzas que no existían segundos antes.


  —¿Que no miré? —pregunté con ironía e ira en la voz. Me había parado en seco y lo miraba a los ojos. Apenas había luz, pero no necesitaba más para enfrentarlo—. ¡Lo he visto todo! ¡Las he visto durante días! ¡Esos animales las destrozaron frente a mis ojos! ¿Y ahora teme que me rompa más por ver los cuerpos que me han acompañado durante tantas horas? ¿Cómo va a afectarme verlas de nuevo? ¿Sabe, doctor? ¡Tengo sus escalofriantes alaridos grabados en mis oídos y sus muertes grabadas en mi cabeza! —estallé sin control, llevándome las manos a la cabeza, como si eso pudiera hacer desaparecer las imágenes que, grabadas a fuego, me torturaban sin compasión. Como si tuviera alguna posibilidad de usar mis manos para arrancarlas de dentro.


  Había soltado la rabia de golpe y tras la explosión me costaba respirar. La mirada del hombre fue de tristeza, me observaba y sabía que nada de lo que dijera iba a ser lo acertado, podía imaginarse lo que había padecido siendo espectadora de la masacre.


  —Salgamos de aquí —ordenó en voz baja y suave.


  Asentí, era consciente de que ese hombre no era el culpable. De todas formas, había apagado algo de mi frustración usándolo a él: convirtiéndolo en culpable aun sin serlo.


  Tras unos pocos pasos me dejé caer temblando como una hoja. Tomé el cuerpo frágil, roto y sin vida de mi madre y la acuné como ella había hecho muchas veces antes, y lloré desconsolada, dejando escapar el dolor y las lágrimas que me había obligado a retener mientras esos animales acababan con ella. Mientras ese monstruo violaba su cuerpo sin vida.


  Traté, con desesperación, de devolverle un poco del calor que había perdido, estaba fría. Ese hecho me sorprendió: mi madre siempre había sido cálida y ahora parecía un témpano de hielo.


  La abracé y lloré desquiciada. Estaba rota por dentro, desbordada de pedazos que necesitaba sacar por dónde fuera: por la boca con mis gritos desgarrados, por los ojos con lágrimas atropelladas por la urgente necesidad de desahogarme, por mis manos, que no dejaban de frotar el cuerpo de mi madre para que entrara en calor. Aunque sabía que no era posible. Aunque sabía que era una perdida de tiempo…, aun así lo necesitaba. Tenía que convencerme de que había hecho todo lo posible por ella, por ellas, aunque supiera que no era verdad. Solo me había quedado oculta y callada mientras ellas sufrían ese horror durante toda la noche.


  Sin aviso, comencé a golpearme el pecho con una de mis manos mientras que con la otra sostenía su cuerpo sin vida. Lo necesitaba. Tenía que, de alguna forma, sentir algo de dolor. De pronto me parecía muy injusto. No podía ser la única que se librara. El dolor de verlas sin vida tras lo padecido partía mi alma en dos.


  No sé cuanto tiempo pasé con ella entre mis brazos y llorando, perdí la noción del tiempo, algo fácil dadas las circunstancias. Mi mente no estaba en su sano juicio, era extraño porque, a pesar de que sabía que todo era real, todavía trataba de convencerme de que era un mal sueño del que al final despertaría. No fue así.


  El doctor Weber no trató de detenerme, dejó que me aliviara. Dejó que me culpara, que llorara y que gritara hasta que no pude más. Traté de levantarme, pero no fui capaz. A duras penas lo conseguí ayudada por él.


  Caminamos hacia las escaleras. Cada paso me rompía un poco más. Cada paso veía esas miradas vacías, esas bocas congeladas en retorcidas muecas de dolor, esos cuerpos que parecían no tener huesos. Él no dijo nada, su silencio me reconfortaba porque no había nada que pudiera decir para consolarme y tampoco podía contestar a las miles de preguntas que seguro estaba ansioso porque respondiera.


  Me detuve de nuevo frente al cadáver de mi padre, lo abracé y le cerré los ojos. Volví a llorar, pero no con tanta desesperación. Dentro de lo horrible de la situación, al menos había tenido una muerte rápida y no había llegado a ver lo que había visto yo. Eso, de una manera extraña, me aliviaba.


  Ayudada por el doctor subí las escaleras. Cada paso que daba me atormentaba y no solo porque aún tenía entumecidas las extremidades, también por el miedo a lo que encontraría en la plata de arriba.


  Al llegar mis peores temores se vieron confirmados, si la planta de abajo acogía los cuerpos de las mujeres, la de arriba estaba llena de los restos de los hombres.


  Caí de rodillas entre los brazos de Weber. Fulminada. Sin oxígeno en mi pecho. No podía meter el aire dentro de mis pulmones, nada pasaba por mi garganta cerrada a cal y canto. Todos estaban allí: mis hermanos, el resto de niños, los ancianos. Los padres, hermanos y vecinos de todos los cuerpos que yacían abajo.


  Habían asolado mi pequeño pueblo. Habían arrasado con todo, dejando tras su paso un rastro rojizo de cadáveres. Como mis lágrimas. Lágrimas rojas que no dejaban de brotar de mis ojos, enrojecidos, por la intensidad salada de las mismas.


  Era como si un mar brotara de ellos. Un mar tan rojizo como todo lo que me rodeaba, como los cuerpos sucios y amontonados sin cuidado sobre el suelo. Como sus banderas, como sus cuerpos manchados de la vida que les arrebataban a los demás. No podían. No podían ser humanos. Estaba segura de que eran recipientes carentes de alma, vacíos, porque era la única explicación plausible que justificara algo como lo que tenía frente a los ojos.


  El doctor Weber me tomó entre sus brazos y así abandoné la que era mi casa y que, en esos momentos, se había convertido en una gran fosa común.
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  Salimos fuera. Silencio, tan solo silencio, lo que me dejó claro que se habían ido, pero a la vez me asustó: ¿si no había ni un solo sonido no significaba que no habían dejado a nadie con vida en el pueblo? ¿Era junto con el médico la única superviviente?


  Caminamos por las calles de tierra del lugar en el que había nacido, el lugar en el que me había criado y el lugar que se había convertido en el peor escenario de mi corta vida.


  La arena también era rojiza, de un tono oscuro iluminado por los rayos de un sol que empezaba a brillar tímido. No dejaba de ver desolación a mi alrededor y un sentimiento de profunda vergüenza me llenó. Sentí vergüenza por lo que era capaz de hacer la raza humana. Sentí impotencia al no comprender cómo era posible que los que se suponían debían ayudarnos y protegernos hubiesen utilizado su poder, su fuerza, haciendo algo para lo que no existía una palabra adecuada.


  Seguimos caminando, sin pronunciar ni una sola sílaba, por las pocas calles que conformaban el lugar. No había nadie que respirara excepto nosotros, y no estaba segura del tiempo que podría seguir haciéndolo. Cada vez me sentía peor. Con el único pensamiento de prender fuego a todos los cuerpos y unirme a ellos. ¿Qué me quedaba? Nada, tan solo… lo que me había dejado ese soldado.


  Y fue en ese instante en el que recordé el gesto del joven militar. Me deshice del abrazo del doctor y regresé a toda prisa a la casa. No sabía cómo había sucedido, pero volvía a tener el control de las articulaciones y una inesperada fuerza me llenaba por dentro.


  Notaba los pasos del hombre a mi espalda y lo escuchaba preguntar una y otra vez a dónde me dirigía, pero no podía hablar, no podía perder el tiempo, necesitaba, sin saber por qué, saber qué era eso que había dejado oculto en uno de los cuerpos.


  Abrí la puerta de la casa con tanto ímpetu que golpeó en la pared con la potencia suficiente para que las paredes devolvieran su eco. Caminé de nuevo entre cadáveres y bajé las escaleras lo más rápido que pude. Busqué con la mirada entre los cuerpos amontonados dónde creí verle dejar lo que fuera, evitando mirar el de mi padre, aunque sabía que lo tenía a mis pies.


  Al principio no vi nada, todavía estaba demasiado oscuro y mi visión no era nítida por culpa de la humedad que se negaba a desaparecer. Así que me puse de rodillas y busqué, casi a tientas, con las manos hasta que di con un rollo duro entre las manos de uno de los cuerpos.


  Lo tomé y subí las escaleras con tanta rapidez que casi me di de bruces con Weber que, aturdido por mi inesperado comportamiento, me siguió fuera. No dejaba de preguntarme qué era lo que sucedía, pero no podía hablar. La necesidad de saber qué era lo que llevaba entre mis manos me impedía dar explicaciones.


  En el exterior y bajo un cielo que cada vez era más claro, alcé el paquete que llevaba entre las manos para verlo mejor. Dinero. Había dejado un rollo de billetes. Lo apreté con rabia entre los dedos.


  —¡¿Pensabas que este dinero iba a compensar la matanza?! ¡¿Que iba a ser suficiente para tapar el desastre que habéis dejado a vuestro paso?! —grité fuera de mí a la vez que lo lanzaba con rabia usando las fuerzas que me quedaban.


  A continuación, una arcada dobló mi cuerpo y empecé a vaciar el escaso contenido de mi estómago. Me sorprendía que aún quedara algo. El líquido que expulsaba, escocía y quemaba en mi garganta, y me dejaba un mal sabor: agrio. Y lo supe. Así sabía el odio.


  —Raina, trata de tranquilizarte —pidió el médico arrodillándose a mi lado.


  Lo miré a los ojos, estaban tristes y confusos. Pero él solo había visto el cuadro terminado, yo había contemplado toda la obra desde el principio.


  —No puedo… ¡No puedo! ¡Esos bastardos me han robado todo! ¡Me han destrozado la vida! —aullé sin control.


  No supe en qué momento fue, pero de repente me encontraba cavando un agujero en el suelo con mis propias manos. Arañaba, con las pocas fuerzas que tenía, la tierra para excavar una tumba: era lo único que podía hacer por ellos. Lo único.


  Al cabo de un rato, Weber apareció a mi lado con las manos ocupadas.


  —Será menos difícil con esto —indicó tendiéndome una pala.


  —Gracias… —susurré sin saber qué más decir.


  —Te ayudaré —se ofreció.


  —No, gracias. Necesito…, necesito hacer esto por mí misma —confesé.


  Alcé la mirada agradecida, él asintió dejándome claro que me comprendía, y la tomé de sus manos para continuar cavando hasta que el sol empezó a apagarse. Era algo irremediable, aunque mi mundo se hubiera parado, el del resto seguía. La luna se asomaba, las horas pasaban y, sin embargo, la herida de mi alma seguía igual de abierta, supurando todo el dolor y el odio que me llenaban por dentro, ocupando los huecos que habían quedado libres allí donde antes había amor, alegría, felicidad… Recuerdos que nunca serían iguales y que habían dejado su lugar libre al partirse para ser ocupados por otros sentimientos más viscerales, más oscuros, pero que me ayudarían a continuar un poco más.


  Caí desplomada sobre la tierra. Tenía el cuerpo dentro del foso que cavaba, aún era pequeño, pero ya llegaba a mi cintura, solo me quedaba hacerlo más ancho, para que cupieran todos los cadáveres posibles. Me parecía una hazaña imposible para mí sola, pero al menos lo intentaría, si no, al menos, les daría sepultura a mis padres y hermanos, después… pensaría qué hacer con el resto de cuerpos.


  —Raina, deja de cavar. Llevas así horas, debes detenerte.


  La voz de Weber sonaba preocupada, cerré los ojos y dejé escapar un profundo suspiro que formó un pequeño remolino de tierra frente a mí. El olor a tierra húmeda me recordó al sótano. Tenía la certeza de que casi cualquier cosa me llevaría de regreso a ese infierno. Mi cuerpo había escapado de ese lugar, pero ese lugar se había colado muy dentro de mí, fusionándose con mi alma. Cambiándome para siempre.


  —Tengo que darles sepultura, doctor. No puedo…, no puedo dejarlos así.


  Weber había sacado los cuerpos de todos desde mi casa hasta dejarlos cerca del lugar donde había estado cavando la improvisada tumba para mi familia, cerca de mi hogar, en un terreno que era de nuestra propiedad.


  Todos los hombres, incluidos los niños y los ancianos, se amontonaban frente a mis ojos en línea. Supe, sin necesidad de preguntar, que no podríamos excavar tumbas para todos.


  —Me gustaría que mi padre, mi madre y mis hermanos descansaran juntos, aquí —murmuré señalando el hoyo que seguía cavando para que fuera un poco más profundo.


  —Está bien, lo haremos así —aceptó.


  Pasamos muchas horas poniendo las cosas en orden. No encontramos a su mujer entre los cuerpos del sótano, tampoco en el pueblo ni por los alrededores. Él no dijo nada, pero lo vi respirar más tranquilo. Lo entendía, sabía que se sentía culpable por estar feliz, por tener la esperanza de que ella se hubiera librado de la masacre. A mí también me pasaba. La culpa, por haber sobrevivido a costa de las demás que no tuvieron la misma oportunidad que yo, no me dejaba tranquila. Pesaba sobre mis hombros como si llevara un gran saco cargado de grano, solo que nunca llegaba al molino para descargarlo.


  Tratamos de reunir a cada miembro de la misma familia, pero fue complicado; algunas de las mujeres tenían el rostro tan desfigurado que no estábamos seguros de haber acertado con su identificación.


  Una vez hubimos terminado, Franz decidió que lo mejor era quemar los cuerpos. No podíamos arriesgarnos a que la podredumbre y la descomposición dieran lugar a una plaga, bastante había con la plaga que habían resultado ser los soldados.


  Reunimos madera rodeando la improvisada pira en la que, junto a los troncos, arderían los cuerpos. Franz inició el fuego al que añadió combustible para que prendiera rápido y los cuerpos quedaran reducidos a cenizas. Las llamas se elevaron hasta el cielo como una plegaria oscura clamando venganza.


  Después, mientras los cuerpos ardían, le tocó el turno a mi familia: tuvieron una breve ceremonia. Cuando eché la última palada de tierra sobre sus cuerpos volví a llorar. Mis piernas no me sostuvieron y quedé tendida sobre el montículo. Ni siquiera fui capaz de decir unas palabras, al menos, el médico las dijo por mí.


  Me di cuenta de que todo lo importante de mi vida cabía en un pequeño orificio en el suelo, ahí abajo, junto a ellos, quedaban enterrados mis diecisiete años de recuerdos, de caricias, de sonrisas, de besos, de noches de cuentos y risas. Toda mi vida cabía en ese pequeño agujero en el suelo, insuficiente para albergarlos y, aun así, ahí estaban.


  Rezamos en silencio, oramos por sus almas, por las de todos, y lloré por el dolor que habían padecido antes de perder la vida. La imagen de mi padre siendo asesinado y la de mi madre mientras era sometida con brutalidad, hizo que un nuevo objetivo se anclara dentro de mí: debía sobrevivir y vengarlos. Haría todo lo que estuviese en mis manos para acabar con la vida de los culpables de su temprana muerte.


  —Raina, vamos, debes descansar. Tienes que estar agotada —murmuró Weber ayudándome a levantarme del suelo.


  Tomé su mano y me puse de pie, asentí porque sabía que tenía razón. Y la mirada que me dedicó, llena de compasión, se me clavó como puñales en el pecho porque me recordó que ya nada volvería a ser igual.


  Abrí la boca para dejar escapar el grito que me consumía por dentro. Sonó extraño hasta para mis oídos y se llevó la poca fuerza que me quedaba. Golpeé con rabia y entre lágrimas el pecho de Weber, justo antes de desvanecerme.


  


  Un agradable calor me trajo de vuelta. Me dolía todo el cuerpo y la cabeza la notaba embotada. El crepitar de la hoguera me obligó a mirar en la dirección del susurro, parpadeé varias veces para enfocar y me di cuenta de que de verdad estaba frente a una chimenea. El fuego lamía los troncos arrancándoles crujidos que no solo alimentaban el hogar, también mi alma.


  Recordé todas y cada una de las noches que, sentada frente al calor de la chimenea, practicaba la costura junto a mi madre mientras mi padre y mis hermanos se entretenían charlando y jugando al ajedrez. Una imagen que nunca más volvería a repetirse.


  El sollozo me pilló desprevenida, al igual que las manos cálidas del único superviviente de la masacre junto a mí. El hombre se había acercado hasta el lugar en el que estaba recostada y me abrazó con fuerza. Tal vez no era lo adecuado, pero nada lo era en esa situación que no parecía real.


  —Llora, niña, te hace falta después de lo que has vivido… —me consoló durante mucho tiempo.


  Solo me soltó cuando ya no pude seguir llorando. Tenía la camisa empapada por mi dolor y yo el pecho dolorido de tanto que guardaba dentro. Al separarse de mí me miró a la cara, como si me examinara. Con toda seguridad era lo que hacía, al fin y al cabo, era médico.


  Se alejó y regreso a los pocos minutos con un cuenco humeante de caldo. Olía bien y mi estómago rugió. Me sentí avergonzada de nuevo, ¿cómo podía tener hambre después de lo que había visto? ¿Cómo podía pensar en llenar mi estómago sabiendo que los demás no podrían hacerlo nunca más?


  —Quiero que me cuentes todo, pero antes debes tomar algo. ¿Cuánto llevas sin probar bocado?


  Negué con la cabeza, no tenía claro el tiempo que había pasado, mi mente todavía estaba medio enredada en las brumas oscuras de lo que había sucedido, en ese instante en que todo había cambiado para siempre.


  —¿Sabes dónde están las demás mujeres? ¿Y los demás hombres? Faltan muchos de nuestros vecinos y no doy con ellos…


  Silencio, esa fue mi respuesta.


  —¿Qué sucedió, Raina? —inquirió. No sabía cómo explicárselo, así que lo miré a los ojos esperando que en ellos leyera la gravedad de lo ocurrido—. Sé qué ha sucedido en tu casa, supongo que todos acudieron allí en busca de ayuda, pero ¿dónde están las demás mujeres? ¿Has visto a mi esposa? ¿Se las han llevado? ¿Huyeron?


  No dejaba de lanzar sus dudas tan deprisa que se atropellaban unas a otras y yo no encontraba el valor de explicarle lo que había sucedido en el sótano de mi casa días atrás.


  El médico al darse cuenta de que no estaba preparada para contestar sus preguntas, dejó de hacerlas. Le devolví el tazón de caldo al que solo había dado un sorbo y empecé a responderlas.


  —Lo he visto… todo —susurré con apenas un hilo de voz.


  —Debió de ser horrible —murmuró a su vez—. ¿Te escondiste tú ahí?


  No, no me había escondido ahí. Había sido mi madre para salvarme la vida y el recuerdo me hizo temblar. Mis dientes entrechocaban entre sí, haciendo un ruido molesto que no podía parar.


  —Tranquila, pequeña, tranquila —musitó a la vez que volvía a abrazarme. Sus manos acariciaban mi cabeza y eso me reconfortó.


  —Cuando llegaron esos demonios con forma de hombre, todas sabíamos qué iba a suceder allí abajo. Mi madre me ocultó en ese lugar, yo… yo no sabía que existía.


  —Tu madre hizo bien, muy bien, Raina —afirmó con ese tono de voz conciliador que se solía usar con los niños pequeños.


  Seguía abrazándome y mi rostro descansaba en su pecho. Mis palabras se veían amortiguadas por la postura y eso me hizo dudar, no me veía con fuerzas para repetir la historia más de una vez.


  —¿Qué más sucedió? —insistió, lo que me obligó a continuar.


  —Mataron a los niños, a los hombres…, también a mi padre, lo vi caer sin vida frente a mí, al pie de la escalera.


  —¡Dios Santo! —exclamó horrorizado. No esperaba menos, lo había visto y todavía seguía impresionándome—. ¿Qué demonios sucedió después?


  —Esos demonios abusaron de todas. De todas —repetí—, hasta de las niñas —proseguí entre sollozos—, y luego acabaron con sus vidas sin esfuerzo, sin remordimientos, como si no valieran nada.


  El joven médico me alejó un poco de él, lo justo para mirarme a los ojos. Después volvió a abrazarme con más fuerza y supe que lloraba conmigo.


  Nunca había visto a un hombre llorar, jamás. A un niño sí, aunque pocas veces, pero a un hombre…, era la primera vez que lo veía y eso retorció todavía más mi ya estrujado corazón.


  —¿Qué clase de degenerados han podido hacer esto? ¿Estás segura de que han sido soldados? —preguntó buscando la confirmación a algo que no parecía real.


  Asentí, no podía decir mucho más, el nudo que taponaba mi garganta era demasiado grande para deshacerlo.


  —¿Sabes dónde está mi mujer? ¡Está embaraza! —rugió fuera de sí.


  Volvió a mirarme a los ojos, esperaba una respuesta que no tenía.


  —No…, no lo sé.


  —Está bien, Raina, ahora quiero que me cuentes todo, necesito saber qué paso, ¿de acuerdo? Sé que es difícil y doloroso, pero tengo que saberlo.


  Y lo fue, doloroso y difícil, aun así le hablé de todo lo que vi. Era médico, así que podía hacerse una imagen bastante exacta del dolor y el horror que vivieron esas mujeres, además, había visto sus cuerpos sin vida. La peor parte fue cuando llegó el turno de narrarle cómo ese soldado regresó y violó a dos mujeres sin vida y confesé que una de ellas había sido mi madre.


  Él agarró mis manos entre las suyas y me dio el aliento que me faltaba. No había en el mundo palabras para consolarme, para que el dolor no fuera tan intenso ni para aliviar la pesada culpa que había ocupado casi todo mi interior.


  También le hablé de Nikolay, de sus palabras, de su ayuda. Me había parecido diferente al resto de animales que formaban su escuadrón, hasta ese momento. Ese en el que pensó que darme dinero compensaría todo lo que había perdido por culpa de esos malnacidos de sus compañeros.


  Y ese otro soldado… Ese me pagaría con creces lo que había hecho. Pagaría por todos, por regresar y abusar del cuerpo de mi madre sin vida. No lo perdonaría jamás, lo buscaría, no tenía claro cómo, pero lo haría y cuando lo encontrase iba a terminar con su miserable vida, sin remordimientos.


  —¿Dónde crees que puede estar? —pregunté al joven médico refiriéndome a su esposa.


  —No lo sé, Raina. Quiero pensar que se fue para proteger al bebé. Espero que vuelva en unos días.


  —Doctor Weber, ¿puedo preguntarle dónde estuvo esa noche?


  No habíamos hablado de ello, pero sentía curiosidad, ¿dónde había ido para dejar a su esposa embarazada sola? Tampoco era una cuestión para culparlo, ¿quién iba a pensar que nuestras vidas cambiarían tan drásticamente en unos minutos?


  —Me llamaron de la aldea de al lado de urgencia. Todos los pueblos de alrededor están desatendidos, apenas hay médicos y tampoco muchos hombres, casi todo son mujeres. Así que me marché por unos días para examinar a las mujeres y los niños, y ver que estaban bien. Un parto se complicó, por eso mi viaje se alargó más de lo previsto. De todas formas, no pude hacer nada ni por la madre ni por el bebé. Igual que cuando llegué aquí, tampoco pude hacer nada. Parece que la suerte no está de mi parte.


  —Todo sucedió de repente. Todos improvisaron. Trataron de protegernos —me interrumpí, aún me costaba trabajo hablar de ello en voz alta y había cosas que no le había contado todavía—, por eso nos enviaron al sótano de casa. Después, cuando los soldados empezaron a bajar, mi madre me ordenó meterme en ese hueco y no salir, ni moverme, ni hacer un solo ruido. Tan solo me pidió que aguantara.


  —Raina, no debes sentirte culpable. Ni egoísta. Lo hiciste bien. Hiciste lo que debías. De todas formas, no podías salvarlas. Tuviste suerte.


  —Trato de convencerme de ello, pero… Fue horrible —rompí a llorar una vez más, en los últimos días parecía que era algo tan natural en mí como respirar—. No les importó. Y el peor de todo, ese hombre que bajó y… —me detuve, sin fuerzas para rememorar una vez más lo sucedido. El odio tiñó mis palabras. Mi piel se erizó sacudida por ese escalofrío que relacionaba con él porque siempre aparecía junto a su recuerdo.


  —¿Qué vas a hacer, Raina? ¿Te queda familia? ¿Algún pariente lejano?


  —Si los tengo no los conozco. La verdad es que… —volví a dejar la frase inconclusa, no tenía claro si debía expresar en voz alta esos pensamientos oscuros que me envenenaban.


  —La verdad es que… —me animó a continuar.


  —Nada, no es nada —murmuré, no tenía la confianza de expresar en voz alta esos pensamientos que me llenaban por dentro.


  —No debería avergonzarte querer hacerles pagar. Yo también lo deseo y, por suerte, no han acabado con la vida de ningún pariente de sangre, pero lo han hecho con las personas que consideraba familia, aquellos a los que he ayudado en tantas ocasiones y de los que he recibido ayuda cuando la he necesitado. Han terminado con mi vida tal y como la conocía y me han dejado tan solo incertidumbres. Quiero encontrarla. A toda costa. A ella y a mi futuro hijo.


  —Me gustaría dar con ellos. Dar con ese hombre —confesé.


  —¿Qué harás después de dar con él? —inquirió con curiosidad.


  Dejé escapar un suspiro profundo, no había podido pensar en ello. Pero debía tener algún plan, no podía lanzarme a la aventura contra los hombres que me habían enseñado lo cruel que podía llegar a ser la raza humana.


  —Supongo que tengo que pensar en un plan…


  —Eran soldados, ¿verdad? De eso estás segura —afirmó mirándome a los ojos. Asentí, esa era la única certeza—. Si eran soldados estarán camino de la capital. Muchos llegarán con heridas y los hospitales de campaña estarán faltos de personal.


  —¿Vamos a seguirles? —interrogué asustada. La posibilidad de vengarme era tentadora, pero el miedo a volver a verlos estaba ahí.


  —Sí, vamos a seguir los pasos del pelotón. Iremos recabando información a la vez que ofrecemos nuestros servicios.


  —¿En qué podría ayudar yo? —pregunté con desánimo.


  —Voy a enseñarte.


  —¿A enseñarme? ¿A qué?


  —Un poco de su idioma y también algo sobre medicina. Así, si no damos con ellos antes, podremos pedir trabajo en uno de los hospitales de la capital y averiguar algo sobre los soldados que han pasado por aquí.


  —Hay una cosa que no entiendo, si se supone que son aliados y que están aquí para ayudarnos, ¿entonces? ¿Por qué…? —me detuve a esperar la respuesta de Weber.


  Él dejó escapar el aire, cerró los ojos y los frotó con sus dedos ásperos apartándose las gafas.


  —Las guerras nos convierten en animales sin raciocinio, animales que se creen con el derecho de hacer lo que les plazca y quedar impunes y, tal vez, así sea. Nadie va a denunciarlos, se han encargado de no dejar testigos, aunque, en esta ocasión, les haya salido mal. Han tenido un descuido que no ha sido otro que dejarte con vida.


  —Sigo sin entender por qué tienen que dejar de ser humanos, deberían proteger a los débiles no abusar de ellos, no acabar con ellos.


  —Raina, eres joven, algún día lo entenderás. Hay cosas que solo se comprenden con el paso de los años y, a veces, ni el tiempo es capaz de hacernos entender algunas cosas.


  Y, tras esa conversación, empezó el primer día de mi nueva vida.


  [image: cap 5]


  La Capital, 1947, dos años después.


  Podía ver la puerta de entrada, nos daba la bienvenida a pesar de que apenas quedaba nada de ella: la guerra no solo había destruido vidas. Un leve temblor hacía vibrar mis manos. Estaba nerviosa. Habían pasado dos largos años desde aquella aciaga noche que me marcaría por siempre y por fin había llegado el momento que tanto habíamos esperado.


  Durante ese tiempo el doctor Weber me había ayudado a aprender a defenderme en el idioma de los soldados que nos asaltaron y también me había enseñado mucho sobre medicina. Habíamos recorrido a pie una larga distancia, deteniéndonos en otros lugares a echar una mano: el rastro de los soldados había sido fácil de seguir, no tanto el hecho de conseguir pistas sobre el paradero de la mujer de Weber.


  A pesar de todo, no se había rendido, todavía tenía la esperanza de que estuviera viva junto a su hijo y que hubiese encontrado refugio tras los muros de la capital. A veces, me resultaba complicado comprender cómo podía mantener esa esperanza con vida. Habíamos visto tanta desolación, tanta maldad sembrada a lo largo del camino que, para mí, ese sentimiento no era real. Solo un invento de la mente humana para no aceptar que las cosas malas ocurrían sin más. Sin merecerlo siquiera. Sin salir a buscarlo. Tan solo llegaban, te encontraban y no podías escapar.


  Los restos de la guerra seguían presentes. Todo había cambiado. Mi cuerpo también había acusado cambios importantes, había perdido cualquier rastro de la adolescencia y ahora era una mujer.


  El recelo a que los soldados me hicieran lo mismo que había contemplado nunca se alejó y el miedo de Weber a que su mujer y el bebé que esperaban en realidad hubieran perecido cobraba fuerza cada día que pasaba sin averiguar nada de su paradero, pero con el tiempo, y gracias a nuestro objetivo, nos relajamos un poco. Franz era un hombre muy inteligente que no se cansaba nunca de aprender ni de enseñar. A su lado, con el paso de los meses, empecé a no echar tanto de menos a mi familia.


  La capital bullía con una actividad frenética y muy alejada de las miserias y los grandes silencios que nos habían acompañado a lo largo de todo ese tiempo por cada aldea o pueblo en el que habíamos prestado nuestros servicios.


  Los autos, con sus pitidos estridentes, avisaban al gentío, que no dejaba de hablar a viva voz, para que se apartaran de su camino. Se escuchaba música, parecía salir de algunas de las casas. Y lo supe, eso era la vida tratando de contagiar a todos de una emoción que había quedado muy atrás como lo eran las ganas de vivir.


  Miré a Franz que estaba justo a mi lado, había aprendido a estar cómoda junto a él, no lo veía como a un hombre sino como a un hermano mayor, casi como a un padre. Él también parecía estar cómodo a mi lado y me trataba con respeto y cariño: nos habíamos convertido en familia.


  —¿Estás lista, pequeña? —interrogó con una gran sonrisa en su afable rostro.


  —No, pero aun así vamos a hacerlo —contesté fingiendo esa misma gran sonrisa con la que él me miraba.


  Por primera vez en mucho tiempo, la energía que fluía alrededor me llenaba de ese estremecimiento que tanto había esperado: la venganza. Cada vez la veía más cerca, se dibujaba en mi futuro con claridad. Sabíamos que los soldados estaban allí, en la capital. Nuestra eterna persecución nos había llevado a ese lugar.


  Caminamos cerca el uno del otro, todavía me costaba adaptar mi paso al de los zapatos de tacón que Franz había comprado, también llevaba un traje de chaqueta y falda de color gris perla, con ribetes en negro, que llegaba justo a mitad de la pantorrilla. Me quedaba un poco grande en la cintura y había tenido que hacerle un apaño casero con mis escasas y mediocres habilidades para la costura, pero no había quedado mal. La anterior dueña tenía más grasa que yo en ciertas partes específicas. Además, me había dicho que debía llevar guantes. Al parecer estaban de moda, aunque no tenía claro cómo había logrado conseguir ese dato que, para mí, carecía de importancia.


  —Estás muy bien, parece que hayas vivido aquí desde siempre —susurró para infundirme el valor que se empeñaba en escapar con cada paso de mis tacones.


  —Miente muy mal, señor Weber, ¿no se lo han dicho nunca? —espeté con ironía y una gran sonrisa.


  —Suele decírmelo una joven sin pelos en la lengua, señorita Wolf.


  Ambos reímos y antes de darnos cuenta estábamos en el primero de los hospitales de campaña que había repartidos por la capital. No buscábamos uno en concreto ya que nuestras pesquisas empezarían de cero, lo único que necesitábamos era encontrar trabajo en uno de ellos y esperar a que la suerte nos sonriera y nos diera alguna pista que nos pusiera en marcha.


  El improvisado sanatorio, situado justo a la entrada de la ciudad, estaba hasta arriba de gente: médicos, enfermeras y soldados se apiñaban en un lugar en el que no existía ni una camilla libre, ni siquiera una silla que no estuviera ocupada. Mirara adónde mirara, había hombres de todas las edades con heridas de diferente grado de gravedad.


  La guerra daba sus últimos coletazos, pero seguíamos padeciendo sus consecuencias. Lejos quedaban los días en los que el cielo parecía a punto de romperse en mil pedazos por el estruendo de las bombas al caer llenándolo todo a su alrededor de caos, muerte y desolación. Ahora el cielo empezaba a mostrar un azul más nítido y despejado de aviones de guerra, aunque las calles seguían a rebosar de hombres como los de ese hospital: heridos.


  Weber apretó mi mano, la soltó y me indicó con la misma que lo esperara dónde estaba. Lo hice sin rechistar. Él se adentró hasta que lo perdí de vista. Mientras tanto, observé a mi alrededor. Los escombros se acumulaban sin orden ni concierto, daba igual si eran aceras o carretera, por eso los vehículos y los peatones trataban de moverse por las zonas libres sin importarles cuáles eran.


  Alcé la mirada para ver bien la puerta. La parte superior estaba derruida y los pedazos de la gran figura, que antes daba la bienvenida a los que llegaban a la ciudad, reposaban ahora a sus pies.


  —Raina, ¿vamos? —me sacó de mis pensamientos la voz familiar de Franz.


  Me giré en su dirección y vi una sonrisa de satisfacción dibujada en su cara que no era más que la prueba de que había encontrado algo.


  —¿Has averiguado algo o nos han dado trabajo? —inquirí sin poder evitar que mi voz sonara ansiosa.


  —He averiguado el lugar al que dirigirnos para que nos den trabajo. De hecho, el médico a cargo aquí me ha dado las gracias por venir, dicen que están muy necesitados de personal por lo que no tiene ninguna duda de que uno de los coordinadores, el doctor Zhukov que se encarga de las contrataciones, nos dará trabajo con los ojos cerrados. Me lo ha asegurado —me informó a toda prisa, presa de una excitación que alimentaba nuestras esperanzas.


  —¿Dónde hay que ir? —pregunté de nuevo, acercándome a él y tomando su brazo.


  —Hay que buscar un edificio que han adaptado como hospital, en el centro de la ciudad. Me han dado indicaciones, solo tenemos que seguir por aquí hasta que nos topemos con él.


  —Pues no lo hagamos esperar —afirmé andando a su lado.


  Tras un rato caminando y empapándonos de la atmósfera que se respiraba, llegamos al lugar que pensamos era el indicado. El edificio, en efecto, estaba rehabilitado como hospital. Miré a mi alrededor y pude ver que, aunque no tenía graves daños, tampoco se había librado de las heridas de la guerra.


  Habíamos llegado al acuerdo de que haríamos todo lo posible para ser asignados a hospitales diferentes para poder cubrir más terreno y debatíamos si Weber debía entrar solo en busca del tal doctor Zhukov, que era el responsable de las contrataciones, o si, por el contrario, debíamos hacerlo los dos, cuando un niño se acercó adónde estábamos: se agarraba con la mano el brazo contrario que no dejaba de sangrar. Franz al verlo no dudó y lo atendió.


  —¿Qué ha sucedido, pequeño? —preguntó con voz ligera, quizás para que el joven no se asustara ante la gravedad de la herida.


  —No lo sé… —mintió con voz temblorosa.


  Franz me miró y asentí, nos comprendíamos bien sin hablar. Era curioso cómo nos había unido el destino y la complicidad que este nos había obligado a crear. Abrí el maletín y me puse unos guantes, tomé una gasa y limpié la herida.


  Estaba claro que el niño había recibido un disparo en la palma de la mano, el agujero se veía a la perfección a través de la zona hueca.


  —¿Quién te ha disparado? Soy médico, no puedes mentir a un médico, si lo haces no podré curarte bien y quedarás lisiado para siempre, ¿es lo que quieres?


  La falsa amenaza hizo mella en el niño que, llorando, empezó a contar lo que había sucedido. Casi no era capaz de comprenderle, no solo por su acento marcado, sino porque cada palabra iba seguida por un sollozo o ese sonido tan característico que indicaba que se sorbía los mocos.


  —Yo… yo… he sido yo. Pero no se lo diga a mi padre… no… Yo… Se supone que no debería… debería saberlo.


  —¿Qué no deberías saber? —pregunté con tono afable, tomando un trozo de tela y ayudándole a sonarse la nariz.


  —El lugar en el que padre guarda el arma —terminó su confesión con un sollozo que me rompió el alma.


  Ese era otro de los daños colaterales de las guerras, los niños que perdían la vida por jugar con objetos que no deberían estar a su alcance ni en las casas, pero ¿cómo no tener un arma para defender a tu familia? A ella le hubiera gustado tener una, por lo menos hubiera terminado con la vida de algunos de esos animales.


  —Está bien, voy a coserte. Va a doler porque no tengo nada para el dolor, pero te voy a dar una cosa para que la muerdas. Has de ser valiente, ¿de acuerdo?


  Busqué en la maleta de Franz un trozo de cuero que siempre llevaba para casos así. Era cierto que todo escaseaba, no solo las medicinas, también la comida y otros suministros que se habían dejado de fabricar durante el conflicto para darle prioridad a la munición y avituallamiento de los regimientos.


  Lo poco que se había salvado, había sido arrasado al paso de los soldados por esos lugares.


  El niño asintió con ojos llorosos y mordió con fuerza el trozo de cuero, aun así, lo tomé de la mano para que me la apretara en caso de ser necesario.


  Franz era muy buen médico, no tenía otros con los que compararlo, pero lo sabía. Tenía una forma de tratar a los pacientes única y ponía mucho cuidado en todo lo que hacía. Era un sanador, no le gustaba ocasionar más dolor, sino evitarlo. Lo admiraba, era la otra cara de la moneda. Alguien completamente diferente a los hombres que todavía atormentaban mis sueños.


  Franz dio la primera puntada y el niño se retorció, pero apreté su mano y lo miré a la vez que trataba de infundirle valor.


  —Has de ser valiente, cierra los ojos y piensa en lo que más te gusta, verás que en un segundo el doctor Weber ha terminado.


  —Lo que más me gusta son las chicas bonitas como usted —soltó, pillándome desprevenida.


  Sonreí, era la primera vez que alguien decía que le parecía bonita y mi corazón se infló un poquito, solo un poco.


  —Vaya, gracias —dije con una sonrisa.


  —Veo que el joven tiene buen gusto —nos interrumpió una voz muy masculina—, y también veo que el doctor cuenta con unas habilidades que nos serían de mucha ayuda en cualquiera de nuestros hospitales.


  Levanté la mirada y mi corazón se detuvo por un momento. Sin saber por qué el rostro de ese desconocido me llevó a aquel momento del que trataba de huir, aunque no quería, ni podía, olvidar.


  —Gracias y siento haberme inmiscuido sin permiso, pero ha sido un acto reflejo —se disculpó sin dejar de mirar la herida a la que daba la última puntada.


  —En estos tiempos, toda ayuda es bienvenida —afirmó con una sonrisa y extendiendo la mano tras limpiársela con un paño, que en algún momento fue blanco, para presentarse a Weber—, gracias. Soy el doctor Zhukov, Nikolay Zhukov.


  Sus palabras me dejaron petrificada, ¿podría ser? El nombre encajaba y su color de cabello era más oscuro que los de la mayoría. Pero ¿cómo estar segura? Apenas lo había visto a través de las rendijas de la pared de madera. Y ni en su nombre ni en sus rasgos había nada que lo distinguiera: eran muy comunes lo mirase por dónde lo mirase. Además, no estaba segura ni del color de ojos de aquel soldado, los había visto más oscuros que los del resto, ¿pero eran del color dorado de este?


  —Doctor Franz Weber, un placer —apretó a su vez la mano del hombre.


  Había terminado de coser al niño y se había quitado los guantes antes de estrechárselas. Los miré a ambos, no podía quitarles la vista de encima. Había algo extraño en ese apretón de manos que no era capaz de comprender.


  —Raina…, Raina…, señorita Wolf —escuché a Franz llamarme por mi nombre y eso me hizo regresar a la realidad. Parpadeé confusa y al enfocar me di cuenta de que ambos me miraban con una expresión seria en sus rostros.


  —Lo siento, me he distraído un segundo —musité como disculpa.


  —¿Seguro? ¿Estás bien? —interrogó con preocupación acercándose a mí. Me tomó por los hombros y fijó su mirada en la mía.


  —Sí, Franz, solo es cansancio…, supongo —expliqué para tranquilizarlo esbozando una gran sonrisa.


  —Bien, como iba diciendo, doctor Zhukov, ella es la señorita Wolf, Raina Wolf, es una gran enfermera —me presentó—. Raina, como has escuchado antes es el doctor Nikolay Zhukov.


  El joven doctor me miró a los ojos, por un instante un escalofrío me recorrió de arriba abajo. En su mirada vi deleite, ¿o era todo producto de mi imaginación? Debía serlo.


  —Encantando de conocerla, señorita Wolf —murmuró tomando mi mano y besando mis nudillos.


  Noté el contacto cálido a pesar de los finos guantes clínicos que llevaba y que había olvidado quitarme, también tuve la sensación de que su caricia se había alargado más de lo necesario, pero no podía estar segura. No tenía idea de las normas de cortesía que se usaban en la ciudad. En realidad, en ningún sitio, llevábamos siendo solo Franz y yo mucho tiempo. Además, el contacto con extraños me provocaba rechazo, sobre todo si venía de un hombre que no fuera Franz. Era el único que me hacía sentir segura, los demás, todos los demás, me recordaban a aquella noche.


  —Igualmente, doctor Zhukov —pronuncié las palabras no sin esfuerzo. Notaba mis mejillas arder por la cercanía de ese hombre y la incomodidad a la que me enfrentaba.


  —Si buscan un lugar para trabajar, aquí serán bienvenidos y si necesitan un lugar donde quedarse, díganmelo, conozco un lugar que los acogerá sin problemas y a un precio adecuado.


  Su ofrecimiento era tentador. Parecía que por fin íbamos a tener un poco de suerte, y la necesitábamos. Estábamos solos en una aventura demasiado complicada y arriesgada como para dejar pasar golpes afortunados como este.


  Tiré de mi mano para liberarla de entre la suya, todavía la sostenía, y aunque no tenía claro si era educado o no, empezaba a sentir que me asfixiaba.


  —Gracias por el ofrecimiento, doctor, pero no hemos decidido aún si vamos a instalarnos aquí o seguir nuestro camino —intervino Franz adelantándose, me conocía muy bien y adivinaba sin que le dijera nada lo mal que me sentía en ese instante.


  Lo miré de reojo, agradeciendo en silencio que intercediera en nombre de los dos.


  —¿Puedo irme ya, doctor? —nos interrumpió el niño al que habíamos curado unos minutos antes.


  Todos miramos hacia el joven, la verdad era que nos habíamos olvidado por completo de él, que había esperado en silencio y sin interrumpir nuestra charla.


  —Sí, el doctor ya ha terminado. Pero antes voy a poner este polvo mágico en la herida, ¿está bien? —pregunté a la vez que ponía sobre la lesión una capa del mismo. Eran secantes con antibiótico y germicida que ayudarían a la herida a secarse antes y evitar la infección. El joven asintió y esperó, con paciencia, a que terminara el vendaje que puse en su mano—. Además, jovencito, tienes que prometerme una cosa —proseguí antes de que Franz hablara—, tienes que decirle a tu madre que mezcle una cucharada de estos polvos en un vaso de agua y tomarlos dos veces al día durante tres días, ¿de acuerdo?


  Esperé a que el niño asintiera, pero me dio la sensación de que no había prestado atención a nada de lo que le había dicho.


  —A ver, quiero que lo repitas —le pedí para estar segura.


  —Una cucharada de este polvo en un vaso de agua, dos veces al día…, ¡tres días! —repitió con una gran sonrisa a la que le faltaban algunos dientes.


  Estaba orgulloso por haber memorizado todo, pasé la mano por su cabello sucio y se alejó corriendo.


  —Raina, muy bien. Eres de gran ayuda, cada día estoy más convencido de que llegarías a ser una gran doctora —alabó Franz.


  —Lo único que no ha hecho bien —intervino el doctor Zhukov—, ha sido comprobar que ese pillastre tomara la bolsa con la medicina antes de desaparecer… —señaló sin dejar de reír y mirando hacia el lugar donde la bolsa con la medicación seguía.


  —¿Cómo…? —musité atónita, ese niño se había burlado de mí.


  —No se preocupe, señorita Wolf, esos pillastres son así. No querrá que sus padres sepan de su herida, ni que tomó un arma que no debía y por accidente se disparó. No es el primero ni será el último que venga por aquí en esas condiciones. Otros, simplemente, no tienen madre y no quieren que los adultos lo sepan, tienen miedo de que los arrastren a la guerra.


  —Pero… ya ha terminado —balbuceé, al pensar en el destino truncado de tantos niños, nadie mejor que yo sabía que eso solo era una mentira. Nada había terminado.


  —Lo peor ha pasado, es cierto, pero todavía quedan vestigios y aún se siguen cometiendo actos ilegales —especificó.


  —¿Nadie les pone fin? ¿No hay castigo? —formuló Franz las mismas preguntas que se paseaban por mi mente.


  —Todavía se escudan en la guerra y muchas de las fechorías se pasan por alto. Con otras tan solo fingen que no han sucedido. No quieren castigar a los que consideran héroes. Creen que tienen derecho a tomar la justicia por su mano porque fueron un pueblo hostigado y maltratado que se levantó con fuerza y se defendió y piensan que, ahora, solo cobran venganza.


  Sus palabras me hicieron quedar sin aliento. ¿Ciertamente había personas que pensaban que esos actos estaban justificados?


  —Nada está justificado, ninguna guerra lo está. Somos todos humanos, no deberían de haberse permitido ciertas atrocidades y todos aquellos que las han cometido no son hombres, ni siquiera estoy segura de que se pueda uno referir a esos individuos como animales porque los he visto más civilizados que muchos de ellos —solté sin disimular la rabia que sentía en ese momento.


  —Estoy de acuerdo, creo que hubo un momento en que todo se les fue de las manos. Ahora solo nos queda tratar de vivir con lo que la guerra ha dejado de cada uno de nosotros e intentar crear un futuro mejor —murmuró a mi lado.


  Su voz parecía tan compungida como la mía y supuse que, como médico, habría sido testigo de muchas crueldades. Incluso podía imaginarle en mi sótano.
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  El silencio se posó sobre nosotros unos minutos, los mismos que no dejamos de mirar hacía un horizonte que cada uno imaginaba a su manera. Dejé escapar un gran suspiro y agaché los hombros, de pronto me sentía muy agotada.


  —Volviendo al tema del trabajo —dijo dirigiéndose a Franz—, soy el coordinador de todos y cada uno de los hospitales de la capital, así que cuando decidan en cuál prefieren echar una mano, díganmelo. Trataré de encontrarles un hueco.


  Franz me miró, así que había algo en el joven médico que no le agradaba, y ahora mismo estaba frustrado porque se sentía entre la espada y la pared. No quería su ayuda, pero le había encerrado dejándolo sin salida. Sin embargo, era consciente de que lo que el joven le decía no era nada más que la verdad, de hecho, habían ido en su busca para solicitar trabajo.


  —Gracias, doctor —me adelanté. No estaba dispuesta a perder esa oportunidad que nos llegaba sin esfuerzo sin saber cuál podía ser el motivo que hacía que Franz dudara—. Daremos una vuelta y decidiremos, en caso de instalarnos en la ciudad, en cuál pensamos que seremos de más ayuda.


  —La paga no es mala, tampoco la de las enfermeras —añadió, como si fuera un extra para convencernos.


  —Y, con respecto a un lugar donde quedarnos —continué antes de que se olvidara del ofrecimiento—, estaremos muy agradecidos si nos pudiera recomendar alguno, no conocemos el lugar y no tenemos a nadie aquí.


  —¿Con una habitación sería suficiente? —inquirió.


  Ante la pregunta, Franz se acercó un paso a mí, acortando la distancia entre nosotros y alejándome un poco del doctor Zhukov.


  —Dos, por supuesto. No creo que sea una pregunta educada, doctor Zhukov, así que, por favor, discúlpese con la señorita Wolf, mi sobrina.


  Una pequeña sonrisa se instaló en el rosto del joven doctor, por supuesto no veía nada extraño en el hecho de que hubiese confundido nuestra relación. Solo nosotros sabíamos en qué circunstancias se había forjado. Era cierto que el cariño había aparecido entre los dos, pero era un amor familiar, casi de padre e hija. El doctor Weber todavía guardaba la esperanza de dar con su mujer y yo jamás había tenido sentimientos por él como los que tendría una mujer por un hombre. De todas formas, entendía que la gente que nos viera pensara que nuestra relación iba más allá. Como también entendía el motivo por el que, en cada lugar que nos deteníamos, Franz decía que era mi tío. Así evitábamos especulaciones o rumores maliciosos.


  De todas formas, para mí, que confundieran nuestra relación no era algo importante, estábamos saliendo de una guerra que había asolado medio mundo y las normas habían cambiado un poco. El decoro y las ceremonias habían quedado relegadas, sustituidas por otros eventos más importantes, como el de sobrevivir, algo complicado cuando apenas se tenía nada, cuando apenas se podía conseguir nada.


  —Disculpe mi torpeza, señorita Wolf, debería saber que no hay que dar nada por supuesto —se disculpó con una leve inclinación de su cabeza—. Discúlpeme usted también, doctor Weber —añadió junto con otra reverencia.


  —No se preocupe, supongo que es fácil que la gente que nos vea confunda nuestra relación —justifiqué, aunque no tenía claro por qué tenía que darle explicaciones a un hombre al que acababa de conocer.


  —Gracias, señorita Wolf. Con respecto a la vivienda, hay dos residencias para el personal sanitario. Están bastante cerca una de la otra, pero no son mixtas. Si aceptan el trabajo pueden solicitar una habitación cada uno a un precio muy bajo.


  —Eso sería perfecto. —Volví a adelantarme a Franz.


  —Lo tendremos en cuenta. De todas formas, nos daremos una vuelta antes por la capital —incidí, tenía que hablar con Franz y averiguar qué era lo que no acababa de agradarle de la situación.


  —Como quieran, pero recuerden que, por la noche, la ciudad no es segura y los alojamientos decentes escasean —advirtió.


  Miré a Franz, no deberíamos negar esa ayuda que nos llegaba de manera inesperada, no entendía por qué él se mostraba tan reticente, ¿acaso intuía un peligro que para mí pasaba desapercibido?


  Observé, ahora con detenimiento, al joven médico. Era un hombre con el pelo muy corto, los ojos de un tono castaño líquido, como miel vertida a contraluz, y una sonrisa que parecía sincera. En sus maneras no advertía ningún tipo de violencia: eran manos para sanar no para dañar y, a todo tenía que sumarle, que se había ofrecido a ayudarnos. No todo el mundo en esos días se prestaba a facilitarle las cosas a los demás, no podían, no tenían tiempo nada más que para preocuparse de ellos mismo y su supervivencia.


  —Está bien, aceptaremos su oferta —casi gruñó Franz—. De todas formas, no es que podamos marcharnos tan pronto de la ciudad y ya nos ha dejado claro que es usted quién coordina todos los hospitales, así que, ¿para qué atrasar algo inevitable? —soltó con tono de rendición Franz sin dejarme hablar en esa ocasión.


  Nikolay sonrió apreciando la mordacidad de Franz. Yo también lo hice, estaba satisfecha. No me apetecía vagar sin rumbo fijo por más horas y lo que nos ofrecía me parecía perfecto para nuestras necesidades.


  


  Ambas residencias estaban, tal y como había explicado Zhukov, una junto a la otra. Sus muros, de piedras grises y gastadas, estaban derruidos por algunas zonas, sin duda a causa de una bomba que había caído cerca. A pesar de todo, estaban en bastante mejor estado que el resto de edificios colindantes de los que apenas quedaba algo en pie. Los escombros rodeaban gran parte de la calle: amontonados para dejar el paso justo a los viandantes, a la vista para que nadie olvidara el infierno del que parecía que, por fin, salíamos.


  No había ningún cartel distintivo, supuse que era mejor no dar pistas innecesarias. Si se sabía que era dónde se alojaban los médicos y enfermeras, tal vez los hubiesen atacado para que los heridos no pudiesen ser tratados. Por lo menos las noches de bombardeos inesperados habían quedado atrás, aunque los restos de la guerra seguían respirándose en el aire.


  —Aquel es el alojamiento masculino —informó a la vez que señalaba con la mano—, este es el femenino. Sígame, señorita Wolf —pidió deteniéndose justo en la entrada.


  Franz hizo el intento de seguirnos, pero Zhukov lo paró en seco.


  —Lo siento, doctor Weber, no está permitido el acceso a los hombres —explicó a la vez que su mano derecha se posaba sobre su pecho para detenerlo, un gesto que a Weber le disgustó y que no trató de disimular—. Solo yo tengo permiso para entrar y solo si es una urgencia o si es para presentar a una nueva residente —expuso antes de que Franz pudiese replicar.


  Con el ceño fruncido asintió y se alejó un par de pasos, se dio la vuelta y se cruzó de brazos. Sabía que estaba molesto, no entendía qué podía ver en Zhukov que para mí era invisible. Me parecía un buen hombre dispuesto a ayudar y al que no le importaba pedir ayuda.


  —Por aquí, señorita Wolf —repitió señalándome el camino a la vez que me cedía el paso.


  Al entrar no pude evitar mirar a todos lados. Era tan diferente a cualquiera de los otros edificios que había visto en mi vida, que llamó mi atención.


  El gran edificio estaba bien conservado por dentro. Una joven vestida de enfermera militar nos atendió, no pasaron desapercibidas las miradas que le dedicó al doctor Zhukov, tampoco me sorprendían, era un hombre joven, decente y, al parecer, sin compromiso, algo tan raro como encontrar un unicornio.


  Nikolay le explicó a la joven mi situación y esta me miró de arriba abajo con el ceño fruncido, dejando claro que no le agradaba la idea de tener otra inquilina en la casa.


  —Sígueme, te indicaré dónde está tu habitación. Hasta otra, doctor Zhukov —se despidió de él con un tono tan diferente al que había empleado para hablarme a mí, que no parecía la misma persona.


  Asentí sin más, antes de seguirla lo miré una última vez, él se despidió con una sonrisa que me tranquilizó un poco.


  —Luego nos veremos para la cena, señorita Wolf —dijo a la vez que se marchaba.


  Durante unos segundos no pude quitarle la vista de encima y él se giró para mirarme de nuevo, en ese instante un pellizco fuerte me apretó el estómago, ¿podría ser él? La remota posibilidad existía, desde luego, al igual que la que me gritaba que cualquier hombre llamado Nikolay y rubio podía serlo y la lista, teniendo en cuenta esos datos, sería interminable.


  Además, debía mantenerme racional, las ansias por encontrar a ese soldado que tenía la llave que necesitaba para abrir la puerta al pasado, a aquella aciaga noche en la que todo cambió en apenas unos segundos, era cegadora. Por eso debía mantener la calma y analizarlo todo con la cabeza fría.


  Aunque, sin él saberlo, se había convertido en el primer sospechoso de mi lista.
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  —No tengo todo el día, ¿sabes? —me increpó la mujer.


  —Lo siento, lo siento —me disculpé a toda prisa, la misma que me daba para seguirla.


  —En realidad no puedo culparte, es la maldición del doctor Zhukov, si te sonríe una vez quedas bajo su hechizo.


  —¿La maldición? —interrogué llena de curiosidad.


  —Así empezaron a llamarlo las nuevas, chica que recogía la traía aquí y en el momento en que les sonreía, quedaban enamoradas de él.


  —¿Y por qué es una maldición?


  —Porque ellas quedan prendadas de él, pero él no se fija en ninguna. Algunas malas lenguas sugieren que le gustan más los hombres que las mujeres.


  —Tal vez lo que ocurre es que no ha encontrado a una mujer que le llame la atención o que no ha tenido tiempo para pensar en otra cosa que en la maldita guerra.


  La mujer se dio la vuelta y me miró con curiosidad, abrió mucho los ojos, como si no me hubiese visto hasta ese momento.


  —Creo que te irá bien por aquí, a las que sois así de diplomáticas os suele ir bien.


  —¿También eres enfermera? —pregunté para tratar de hallar un punto de conexión entra ambas.


  —Soy la chica para todo. Allí dónde hacen falta un par de manos —dijo levantándolas y moviéndolas varias veces en el aire—, me envían.


  —Eso significa que eres buena en muchas cosas —la halagué.


  —O que no pongo objeciones a nada —sonrió con tristeza—. Aquí es, dijo señalando una puerta y golpeando con los nudillos en ella.


  El sonido fue hueco y pude ver que la puerta tenía varios orificios de bala, tampoco es que me sorprendiera. Por desgracia había visto de todo.


  —¡Eleanor! ¡Te traigo un regalo! ¡Una nueva compañera, abre! —increpó aporreando con más fuerza la maltrecha madera.


  No hubo respuesta. La mujer de la que no sabía el nombre aún, volvió a sacudir la puerta con más fuerza todavía. No me gustaban los sonidos estridentes, una secuela de lo vivido, y cuando iba a ponerme las manos sobre las orejas para amortiguar el ruido, unos gritos nos hicieron girar la cabeza hacia el final del pasillo.


  —¡Deja de gritar, energúmena! Me vas a dar otro dolor de cabeza más —farfulló la mujer que caminaba con cara y paso cansado.


  La observé, tenía una leve cojera que casi con seguridad disimulaba cuando no estaba fatigada. Bajo sus ojos predominaba el color violáceo y el resto de su piel era muy pálida, casi amarillenta, por lo que deduje que el cansancio no solo era por una larga noche.


  —¿Por qué llegas ahora? —inquirió con tono seco y formal.


  —La noche se complicó… —empezó a explicar, pero se detuvo cuando su mirada se encontró con la mía—. ¿Ella es mi regalo, Berta? —inquirió con curiosidad.


  Berta, ahora sabía su nombre, asintió con una sonrisa que no supe descifrar, no tenía ni idea si era buena o mala.


  —Otro cachorro abandonado… —suspiró a modo de queja—. Ha sido Zhukov, ¿verdad?


  ¿Cachorro? ¿Me había llamado cachorro?


  —Ya lo conoces, no puede evitarlo, si ve a alguien desvalido, lo adopta —justificó a la vez que se encogía de hombros.


  ¿De verdad hablaban de mí como si fuera un perro al que hubiesen encontrado abandonado? ¡No podía creerlo!


  —¿Y tiene algún oficio? ¿O no nos servirá para nada? —continuó la conversación con Berta, como si yo no pudiera contestar a esas preguntas sobre mí.


  —Puede preguntármelo directamente, Eleanor —intervine con educación, pero dejando claro que estaba molesta por la actitud de ambas—. Estoy aquí, lo que quiera saber lo responderé con gusto y si no creo que sea de su incumbencia no lo haré.


  —Vaya, al menos tiene algo de carácter. —Se carcajeó Berta.


  —Es algo refrescante, para variar. Estaba harta de esas jóvenes insulsas, tímidas y sin oficio ni beneficio —continuó hablando Eleanor. La miré con fijeza, bajo las ojeras podía distinguir algunas arrugas, debía pasar los cuarenta años, en otras circunstancias seguiría siendo una mujer sana y hermosa, ahora aparentaba algunos más—. ¿Para qué sirves?


  —Para todo, soy joven y estoy sana. Me he criado en el campo, así que puedo hacer labores pesadas ya que estoy acostumbrada a labrar la tierra y recoger cosechas, tampoco me achanto en los trabajos domésticos, sé coser, no solo tela también heridas. ¿Le parece suficiente? —terminé mi exposición con una pregunta.


  Ambas se miraron y luego de nuevo a mí. Eleanor esbozó una sonrisa que acentuó más las arrugas en las comisuras de su boca y Berta me dio un par de golpes sobre el hombro. Parecía un padre orgulloso de su retoño.


  —Por fin ha traído a un perro de raza en vez de a un chucho callejero. Bienvenida, tu ayuda será muy bien recibida.


  —Os dejo, ya ha estado la entrada desentendida por demasiado tiempo, luego nos vemos. Descansa algo, esta noche vamos a salir a celebrar —informó antes de irse y dejarnos a Eleanor y a mí solas.


  La mujer sacó la llave de su escote, la llevaba atada con una cuerda deshilachada, y abrió la puerta. La empujó hasta que golpeó contra la pared, con suavidad, y me indicó con su larga mano de dedos delgados que entrara.


  —No es mucho, pero es mejor que dormir en la calle o de catre en catre si alguno de los chacales nos lo permiten.


  Asentí entrando. La habitación no era demasiado grande, un par de camas destartaladas y cubiertas con mantas que tenían más de un roto, una ventana por la que apenas se veía la calle, por lo sucia que estaba, y con un gran agujero en una de las esquinas. Olía a cerrado y eso me hizo arrugar la nariz. A pesar de todo, lo encontré acogedor.


  —Es perfecta —susurré.


  —Si crees que esto es perfecto, no puedo evitar preguntarme de donde vienes.


  —Cualquier sitio que tenga una cama me parece perfecto —confesé.


  —Me gustas —soltó de repente, pillándome desprevenida, lo que hizo que me girara hacia ella—, no eres remilgada y eres consciente de la situación. ¿Tienes familia? ¿Algún pretendiente?


  —Hay un hombre, pero no es un pretendiente, es la única familia que tengo.


  —Entiendo. Esta maldita guerra nos ha despojado de todo: hogar, familia, dignidad…


  —Sí, de demasiadas cosas y no sé si ha merecido la pena. ¿De verdad lo que se ha ganado ha sido más de lo que se ha perdido?


  —Supongo que dependerá de a quién le preguntes. Para nosotras, está claro que no. No hemos ganado nada y hemos perdido todo… o casi todo. Poco nos han dejado, a algunas ni la dignidad, pero es lo que suele pasar en las guerras.


  —¿Qué suele pasar en las guerras? —inquirí con curiosidad, tenía ganas de saber cómo lo habían vivido los que vivían en sitios como la capital.


  —Que pierden la humanidad. Es un efecto extraño, es como si algo se apoderara de sus cuerpos y mentes y les susurrara que está bien cometer ese tipo de actos. A veces atrocidades como acabar con la vida de sus propios familiares tan solo porque no son de su misma opinión.


  —Creo que es una descripción muy acertada, es cierto que parece que en condiciones así algo los despoja de su humanidad, tal vez sea el hecho de llevar un arma entre las manos —susurré perdida en mi propio recuerdo. De vuelta, una vez más, en aquella noche que, aunque quería olvidar con todas mis fuerzas, era imborrable.


  —¿Tienes planes para esta noche? —interrogó sacándome de ese bucle enfermizo.


  —Supongo que sí, el doctor Zhukov me ha dicho que me recogerá para la cena.


  —Vaya, sí que se está dando prisa el doctorcito, tal vez por fin alguien ha llamado su atención —farfulló sorprendida.


  —No, no, no es eso —me apresuré a negar con mi voz y con un gesto de las manos que resultó demasiado forzado—, no solo vamos a ir a cenar nosotros, nos acompañará el doctor Weber. Supongo que querrá hablarnos de nuestro destino de trabajo.


  —Aun así, me resulta de lo más extraño —murmuró más para sí misma que para que yo la escuchara.


  —Aunque sus intenciones fueran otras, perdería el tiempo —afirmé rotunda.


  —¿Ese doctor Weber es algo más que familia? —preguntó con curiosidad.


  La sonrisa salió sola, sin esperarla. Eleanor no podía estar más equivocada, pero comprendía, una vez más, que pudiera parecer algo que no era.


  —No, Eleanor, el doctor Weber es mi tío. Se hizo cargo de mí cuando mi familia… falleció —dije en un tono de voz más bajo y con más añoranza de la que me gustaría—. Tiene esposa. La estamos buscando, le perdió la pista hace dos años cuando los ejércitos de los aliados se dirigían hacia aquí.


  —Si le perdió la pista hace un par de años, tal vez… —musitó pensativa, ¿sabría esa mujer algo? ¿Me daría alguna pista?


  —¿Tal vez? —la animé a continuar.


  —Nada —titubeó evitando mi mirada, estaba claro que, fuera lo que fuese que iba a contarme, acababa de arrepentirse. Podía ver sus ojos debatiéndose entre si debía o no hablar.


  —Eleanor, por favor, si sabe algo, tal vez nos ayude a dar con ella. Está desesperado. No lo dice y nunca se queja, pero aun así lo he escuchado llorar por las noches. Un sollozo amortiguado para que nadie sepa de su dolor. —De nuevo me miró, la duda parecía disiparse de sus pupilas claras, como si una nube se retirara poco a poco gracias a una suave brisa que dejaba en su lugar un perfecto cielo azul—. Hemos venido hasta aquí desde muy lejos con la esperanza de encontrar alguna pista sobre ella. Aunque sea un dato pequeño, por favor… —insistí tratando de que mi ruego sonara tan desesperado como lo estaba.


  Eleanor dejó escapar un sonoro suspiro que contenía de forma silenciosa todo lo que callaba. Traté de no vanagloriarme por una victoria que casi saboreaba, todavía no podía estar segura de ganar la batalla.


  —No sé si sabes algo de los rumores —dijo por fin, tras un largo y pesado silencio.


  —¿Qué rumores? —interrogué acercándome a ella, ahora mi curiosidad era más fuerte que el rechazo a la cercanía con otras personas, a esa perdida de espacio que tanto me angustiaba.


  Eleanor dio unos pasos lejos de mí y se acercó a la desvencijada ventana, yo me senté en el catre sin parpadear, no quería perderme ni un detalle: no solo sus palabras podían desvelarme información, también su cuerpo.


  —Hace algo más de dos años, cuando se dio la guerra por finalizada, se comenzó a rumorear que los soldados aliados, en su camino hacia la capital para mantener el orden, asolaron varias aldeas a su paso. Pequeños pueblos arrasados, aldeas en las que no sobrevivió nadie…


  Un nudo se formó en mi garganta, ¿tal vez ella había vivido algo similar a lo que yo vi aquella noche? ¿Era una superviviente al igual que yo? Tragué con fuerza, no solo el nudo que apretaba mi pecho impidiéndome respirar con normalidad, también las lágrimas que amenazaban con delatarme.


  —¿Nadie? —sondeé, aunque no supe cómo pude articular palabra.


  —Dicen que en algunos lugares nadie, fue una masacre: los hombres no tenían ni una oportunidad, no los necesitaban para nada, así que acababan con sus vidas primero para, después, encargarse de las mujeres. Al parecer, les daba igual la edad. Algunas no eran más que niñas… —se interrumpió para tomar aliento. Podía, aún sin ver su cara, notar el sufrimiento que impregnaba cada palabra, el pulso acelerado que palpitaba en su cuello, la respiración agitada que no bastaba para llenar de aire sus pulmones. Si no lo había sufrido ella misma, estaba casi segura de que había sido testigo de alguno de esos exterminios—. El destrozo fue tal que incluso hombres acostumbrados a los espantos de la guerra, no pudieron contenerse y vaciaron el contenido de sus estómagos al ver esas atrocidades. Otros caían sin sentido o rompían en lágrimas. A pesar de la crueldad, algunas mujeres se vendieron a los soldados a cambio de seguir con vida y no ser violadas por todo el destacamento.


  —¿Se vendían? —interrogué con la voz entrecortada, por desgracia la estampa que describía me era familiar.


  La mujer asintió con la cabeza, seguía dándome la espalda y levantó un brazo que apoyó en el quicio de la ventana. Parecía destrozada, como yo misma me sentía. La guerra se había cobrado muchas vidas, pero sin duda las grandes perjudicadas habían sido las mujeres. Además, eran lo menos importante en la lista que los hombres habían hecho, el poder estaba en la cima y ellas habían quedado en lo más bajo, en ese lugar al que nadie daba importancia y pisoteaban sin pestañear.


  —Se ofrecían a los soldados, intentaban negociar el pertenecer a uno solo sin rechistar a cambio de protección. Así que muchos adoptaron a una de ellas, las trataron como sus mascotas, hacían con ellas lo que deseaban, las trataban con poca o ninguna dignidad y ellas no se rebelaban porque habían visto el destino de sus amigas, de sus hermanas, de sus madres…


  —Eso es… —me detuve. Tal vez era horrible, pero yo misma hubiera vendido mi cuerpo a uno de ellos si me prometía a cambio librarme de la tortura que vivieron las demás en el soltado de mi casa.


  Eleanor cambió el peso del cuerpo y de forma instintiva, se frotó la pierna de la que cojeaba, en ese instante tuve claro que ella había padecido algún tipo de infortunio parecido al mío, quizás, esa marca en la pierna que la hacía cojear era el recuerdo de lo vivido. Todos teníamos cicatrices. Las mías no eran visibles, estaban ancladas en el alma y eran dolorosas y con toda probabilidad nunca sanarían, porque esas, las que nadie más podía ver, eran las más difíciles de curar.


  —Esa fue la única opción para muchas de ellas. Algunas llegaban destrozadas, casi sin vida. ¿Pero quién sobrevive tras ser violada por veinte soldados sin compasión ni descanso?


  El sollozo fue profundo, ahogado y me pilló por sorpresa, pero no pude controlarlo, algo en mí se había vuelto a romper porque las imágenes regresaban con fuerza y más vívidas que nunca.


  —No llores, todos hemos pagado un precio elevado en esta guerra, aunque no la hayamos pedido, aunque no la hayamos querido.


  —Lo sé, pero me entristece todo el dolor que ha causado el egoísmo de unos pocos con el poder suficiente de arrastrarnos a todos sin darnos la opción de elegir.


  —Esas mujeres eligieron vivir a cambio de renunciar a su cuerpo. Todavía atendemos a muchas que sufren abusos por parte de los soldados aliados, nadie dice nada, todos hacen la vista gorda porque son héroes y los héroes no cometen atrocidades.


  —Así que no son solo rumores, solo que no se nos permite hablar de ello.


  Eleanor se dio la vuelta y pude ver el brillo de la humedad en sus ojos, estaba muy afectada. Se llevó la mano a la pierna de la que cojeaba y supuse que había sido el precio de poner fin a su sumisión. Tal vez algún día me lo contara.


  —Chica lista. Me gustas. Entiendes las cosas sin necesidad de dar muchas explicaciones.


  —Así que me sugiere que la mujer del doctor Weber tal vez hizo algo así, tal vez se ofreció a un soldado para librarse de… —me detuve, no quería dar explicaciones a nadie, ni que supieran de mí. Ni de mis orígenes, ni de lo que había visto aquella noche, pero, en ese momento, tenía más claro que nunca que iba a encontrar a esos soldados y hacerles pagar por lo que hicieron.


  —Quizás, lo que sucede es que, si fue ese el caso, va a tener tu doctor Weber muy complicado el encontrarla, porque muchos soldados se han ido a sus lugares de origen y se las han llevado con ellos.


  —Si todo ha terminado y ellos se han ido, ¿por qué esas mujeres…?


  Dejé la pregunta inconclusa, había algo que no llegaba a comprender y por eso no era capaz de terminar la frase.


  —Si durante mucho tiempo te repiten algo una y otra vez, al final acabas creyendo que es verdad. Esas mujeres escucharon tantas veces que eran de ellos, que eran sus perras y ellos sus amos y que sin ellos no iban a poder sobrevivir, que los creyeron. Por eso los siguieron cuando abandonaron la capital, igual que un perro a su amo.


  —Igual que un perro a su amo —repetí, para no olvidarlo, para recordarlo cuando diera con ellos.
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  El sentimiento de incomodidad apareció de repente, cubriéndonos como una pesada manta que nos obligó a cambiar de tema, a murmurar disculpas en voz baja y a evitar mirarnos directamente a los ojos: ninguna estaba preparada todavía para mostrarle a la otra los infortunios que ocultaba tras ellos.


  Por eso me alejé de Eleanor y me acerqué hasta lo que quedaba del mobiliario de la antigua habitación para colocar mis escasas pertenencias demorándome en el proceso más de lo necesario. Apenas tenía nada, pero necesitaba tiempo y espacio para recuperar el control de mis emociones.


  Ella, por su parte, abrió la ventana, como si el aire cargado de arena y restos del horror vivido fuera a aliviar la pesadez de dentro. No quise decir nada más, el saber que mi aldea no había sido la única que había quedado desolada, no aliviaba el dolor, lo hacía más intenso y los recuerdos de aquella noche que nunca podría olvidar arañaban la puerta tras la que los habían encerrado, empujando con fuerza para derribarla.


  No podía, debía mantenerme firme, si no mi propósito no llegaría a buen término, debía permanecer entera, no podía permitirme perder el control con facilidad porque en algún momento, con suerte, estaría cara a cara con alguno de ellos.


  —Si has terminado, te enseñaré el resto de la casa —dijo en voz queda, rompiendo el silencio que voluntariamente habíamos guardado.


  Me levanté a la vez que el aire salió de mi pecho, disparado.


  —Sí, he terminado, no es que tenga mucho de todas formas.


  —Te voy a llevar a conocer a Helga, cuando necesites algo ella te lo conseguirá a cambio de un módico precio o de que limpies el baño en su lugar cuando sea su turno.


  —¿Limpiamos los baños? —pregunté sorprendida.


  —Nos turnamos entre todas para mantener la casa decente. La que no trabaja en los hospitales de campaña, ayuda en la limpieza de las zonas más afectadas, busca niños que estén solos y desorientados o echan una mano en la casa de mujeres —explicó.


  —¿La casa de mujeres? —volví a inquirir.


  —Sí, la llamamos así porque solo acuden mujeres en busca de ayuda…


  —¿Qué tipo de ayuda? —La verdad era que no estaba segura de si quería o no conocer la respuesta.


  —Eleanor, ¿quién es esta muñeca que te acompaña? —nos interrumpió una mujer de gran corpulencia y facciones masculinas.


  —Hola, Dina, no es lo que piensas, olvídalo —contestó con aspereza.


  Observé a ambas y deduje, sin mucho esfuerzo, que no eran precisamente amigas.


  —¿Estás segura? Haría mucho dinero con ella.


  —¿Haría dinero conmigo? ¿A qué se refiere? —interrogué, pero al ver la sonrisa maliciosa en su cara, pude hacerme una idea de a lo que se dedicaba.


  —Mucho, mucho dinero. Pareces virgen y eso se paga muy bien —soltó acercándose a mí.


  Su mano derecha tomó mi barbilla y movió mi cara en ambas direcciones. ¿Que parecía virgen? ¿De verdad se notaba eso? ¿Cómo podía saberlo con tan solo un vistazo?


  —Lo siento —mascullé justo antes de apartar su desagradable mano de mi rostro—, soy enfermera.


  —Qué mala suerte —musitó con fastidio a la vez que chasqueaba la lengua—. De todas formas, si necesitas algo… extra, avísame —puntualizó.


  No tenía claro por qué, pero el chasquido hizo que mi vello se erizara y que un escalofrío desagradable recorriera todo mi cuerpo. ¿Lo había oído antes? ¿Dónde? ¿A quién?


  —Dina, déjala en paz. La ha traído Zhukov y me ha pedido en persona que cuide de ella, es buena en su trabajo y necesitamos esa ayuda con desespero.


  —Vale, vale. Me olvidaré de carita de virgen —masticó las palabras, como para convencerse a sí misma, y volvió a terminar la frase con ese chasquido de lengua que me puso más nerviosa.


  Caminaba con las manos en alto, agitándolas como para que quedara claro que renunciaba a mí, ¿qué renunciaba a mí? ¿Qué significaba eso?


  —No te preocupes por ella, Raina, es ruda, maleducada y desde luego no es trigo limpio, pero respeta mucho el apellido Zhukov.


  —¿A qué se dedica exactamente? —inquirí con curiosidad, aunque lo imaginaba.


  —Bueno, hay algunas que han optado por vender su compañía a los soldados, de todas formas, otras lo hacen obligadas o por mantenerse a salvo, así que no es raro que algunas hayan elegido ganar un poco de dinero con su cuerpo.


  —Entiendo.


  —Regenta un antro de mala muerte en el que los soldados acuden a divertirse y las mujeres a ganarse el sustento, otras solo sacan a cambio algunos cigarrillos, medicinas, alguna joya…


  Escuchar la palabra joya hizo que, de manera refleja, mi mano se dirigiera a mi pecho, al lugar en el que guardaba lo poco que quedaba de lo que mi madre dejó para mí, oculto en el mismo hueco que me salvó la vida. Gracias a ese dinero y a la venta de algunos abalorios, habíamos logrado sobrevivir sin tener la necesidad de pedir dinero a cambio a los enfermos que atendíamos y que, la gran mayoría, ni siquiera tenía.


  —Es una situación complicada para todos.


  —Lo es, pero Dina no tiene que presionar, ahora es momento de tratar de recuperar la normalidad y dejar que cada uno elija lo que quiera, demasiado tiempo nos han restringido la libertad.


  —No tiene importancia. ¿Adónde vamos? —pregunté para cambiar de tema.


  —Voy a enseñarte el lugar donde nos reunimos a comer y la zona de aseo. Después, comeremos algo, estoy hambrienta. También deberías, solo es una opinión personal, cambiar la ropa que llevas. Llamas demasiado la atención y te aseguro que lo peor de esta zona no es Dina.


  —¿Qué debería usar?


  —Habrá que buscarte algún uniforme militar de los que tenemos en reserva. Supongo que alguno te valdrá, aunque eres muy menuda.


  —¿Ropa militar? —curioseé con sorpresa.


  —Sí, así estarás más segura. Ahora no la llevo porque estoy en casa, pero cuando salgo siempre llevo un uniforme. Es el mejor camuflaje en los tiempos que vivimos.


  Entendí lo que quería decir, con el uniforme masculino no destacaría entre las demás y, en realidad, era lo más acertado porque no quería que nadie me recordara cuando terminase de hacer lo que me había llevado allí.


  Bajamos la escalera que un rato antes había subido y Eleanor me enseñó el resto de estancias. El gran salón estaba repleto de mesas y sillas deterioradas, sin duda las habían ido recogiendo y trayendo de otros lugares. Algunas mesas eran largos tableros de madera con piedras haciendo la función de las patas. En tiempos de necesidad se agudizaba el ingenio, era una verdad universal.


  Todo estaba limpio, a pesar de que por las ventanas, agujeradas por los proyectiles que las habían atravesado, solo entraba el polvo que se amontonaba en las calles, las aceras, los edificios y el aire.


  —Aquí es donde nos reunimos a comer. Siempre es a las doce del mediodía, los días que estés aquí, que no serán todos, escucharás una alarma que indicará que todo está listo.


  Asentí con la cabeza, observaba todo con una mezcla extraña de sentimientos, formada por el horror que se desdibujaba en cada rincón de la casa y el alivio de ver que, después de todo, la vida seguía.


  —Ven, vamos a ir a la zona de limpieza. Está fuera, dónde hace tiempo estaban las habitaciones de los sirvientes. Las hemos reconvertido en un sitio para asearnos.


  Volví a afirmar con la cabeza, no se me ocurría nada más que decir.


  Caminé tras la mujer para adaptarme a su paso, a pesar de su cojera, caminaba con bastante ligereza, algo que me sorprendió y la pregunta de cómo y quién le hizo algo así, volvió a golpearme con fuerza.


  Salimos a un gran patio interior al aire libre. En algún momento de ese pasado que se había evaporado de la noche a la mañana, había tenido que ser una maravilla. Quedaban restos de las plantas que antaño lucieron con un tono verde vivo y no uno apagado y lleno de cenizas como lo estaban ahora. Quedaban restos de los recipientes dónde habitaban y que servían de adorno al bonito jardín interior.


  En una de las esquinas, los escombros se amontonaban y, hechizada, me acerqué para contemplar algo que acababa de descubrir: una pequeña flor silvestre se hacía hueco entre trozos de piedra, tierra, raíces y cenizas.


  Me agaché frente a ella y la miré un largo instante, parecía irreal. ¿Cómo podía algo con tanta luz hacerse un hueco entre tanta oscuridad?


  —A mí también me sucedió cuando la vi la primera vez. Parece increíble que la vida se abra paso entre tanta destrucción, ¿verdad? —suspiró Eleanor, leía en mí con mucha facilidad.


  —Sí, a veces suceden cosas que hacen que, a pesar de tener todo en contra, logres hacerte un hueco y sobrevivir.


  —Todo pasará, aunque no lo parezca, aunque a veces el negro sea tan intenso que pienses que nunca más brillará la luz, no será así. Llegará un momento en que todo pase, en que las heridas cierren y dejen de sangrar y, aunque siempre perdurarán las cicatrices, te permitirán vivir de nuevo, sentir de nuevo, creer de nuevo que la vida merece la pena.


  Las dos guardamos silencio unos segundos, sin dejar de contemplar esa pequeña flor que no tenía ni idea de lo que simbolizaba: era la representación de la esperanza.


  —Vamos, niña, si no se nos va a ir todo el día y no vamos a terminar nunca. Tal vez tú no necesites mucho para llenar ese cuerpo escuálido que tienes, pero yo sí necesito mi ración diaria de energía —dijo con tono suave, como si fuera una madre hablando con su hija. Y su tono apretó más el nudo de mi pecho porque recordé todo lo que había perdido.


  Caminé despacio, dejando bastante distancia entre ambas. Tras atravesar el jardín, llegamos a una construcción de piedra gris. Un escalofrío me recorrió de arriba abajo. Los muros estaban tatuados por las secuelas de lo vivido: orificios de balas, proyectiles incrustados, boquetes por los que se había colado alguna bomba…


  Las paredes gritaban lo que habían sufrido y de lo que ninguno nos atrevíamos a hablar en voz alta todavía, quizás, algún día, podríamos conversar de nuestras heridas y de lo que habíamos padecido sin que doliera tanto, sin que fuera insoportable.


  Entramos dentro de la construcción de piedra. La puerta, de pesada madera desgastada, crujió en protesta ante nuestra intrusión. Accedimos y pude ver que todo estaba despejado, a pesar de los restos de los muros que habían sido tirados para unificar las estancias y que colgaban del techo.


  Varios recipientes estaban colocados a cierta distancia los unos de los otros. Había recipientes metálicos y barreños de madera junto a una gran cantidad de cubos y otros más pequeños. Supuse que eran para acarrear agua hasta los depósitos más grandes.


  —Una vez a la semana nos bañamos, no podemos hacerlo con más frecuencia, no hay agua suficiente para beber, asearnos y lavar ropa. La prioridad se la damos a la colada: a los vendajes y sábanas que usamos en los hospitales. Tienes derecho a una ración de agua por la mañana para asearte, así que úsala cómo mejor te parezca.


  —¿Hay un día asignado o podemos venir cuando queramos?


  —Hay un día asignado: los sábados. Nos aseamos todas a la vez, así controlamos que se use la misma cantidad de agua y que se cumpla la norma de un baño a la semana.


  —¿Por qué los sábados? —pregunté como si fuera importante y, aunque no lo era, sentía curiosidad, ¿por qué no el domingo?


  —Se decidió el sábado porque muchas de las chicas salen ese día por la noche y quieren estar limpias para…, bueno, imagínatelo.


  Cerré los ojos un segundo, me lo imaginaba, aunque después de lo que había visto no entendía cómo una mujer podía sentir deseo o necesidad de hacer algo así.


  —Además —prosiguió—, así estamos limpias para el domingo. Hay quienes todavía van a orar, cómo si hubiera un Dios, cómo si hubiese algo por lo que rezar…


  —Entendido —dije sin más.


  —Voy a pedir que te den una toalla y un juego de sábanas y, si te parece bien, un uniforme. No tienes que pagar nada, todo está incluido en la cuota que se paga por quedarte en la residencia. Tampoco has de preocuparte de ello, como vas a trabajar para Zhukov, cada semana se te descontará de tu salario el importe correspondiente al alojamiento, comida y demás. Así que cuando recibas el estipendio será todo íntegro para ti.


  Eso me hizo sonreír, en realidad no precisaba mucho más, así que todo lo que ganara podría guardarlo para más adelante, para cuando lo necesitara o hubiera algo que de verdad tuviese ganas de tener.


  —¿Todo claro? —preguntó sacándome de mis propios pensamientos.


  —Sí, todo claro. Gracias, Eleanor.


  —No hay de qué. Vamos, todavía necesitas ordenar tu habitación antes de bajar a comer.
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  Tras la visita guiada al que sería mi nuevo hogar, nos detuvimos en la recepción; la misma mujer de horas antes nos atendió. No le gustaba, no sabía por qué, ya que no habíamos intercambiado ni una sola palabra, de todas formas, me miraba con desprecio, como si fuera la culpable de cualquiera que fuera su desgracia.


  Me dio una pila de ropa compuesta por una toalla que, en algún momento mejor, fue blanca, un juego de sábanas desgastadas y amarillentas, y un uniforme militar.


  —Era de un niño, hasta ahora no habíamos podido usarlo porque ninguna de nosotras era tan… pequeña, pero creo que te vendrá bien a ti. Todavía eres muy joven y no estás demasiado desarrollada.


  —Gracias —dije sin más, con una sonrisa. No quería que pensara que había logrado ofenderme, aunque fuera el caso.


  —Vamos, niña. Tenemos mucho que hacer antes de bajar a comer. Espero que te pongan alguna ración extra, así podrás terminar de desarrollarte —incidió con tono mordaz Eleanor dejando claro que tampoco tenía buena relación con la mujer de la recepción.


  La seguí escaleras arriba sin decir nada. No estaba ahí para enzarzarme en disputas que no entendía, tenía un objetivo claro y no era otro que dar con los bastardos que habían hecho trizas mi vida. Y nada, ni nadie, iba a apartarme de mi objetivo.


  —No le hagas caso, es así con todas las nuevas, más si son jóvenes y bonitas como tú.


  —¿Yo? ¿Bonita? —pregunté con sorpresa, nunca nadie, aparte de mi madre, me había dicho que lo fuera y esa mañana ya era la segunda.


  —Niña, ¿no tienes ojos en la cara? —inquirió a la vez que detenía su marcha por el pasillo camino a nuestra habitación.


  Me encogí de hombros, me sentía un poco incómoda con la conversación, ¿qué debía contestar a algo así? No tenía la más remota idea, así que opté por un silencio que se volvió incómodo muy deprisa.


  Eleanor dejó escapar un suspiro profundo, uno que significaba mucho, tanto que no era capaz de ponerlo en palabras y tan solo dejarlo salir camuflado con ese sonido, y se giró para continuar el camino al dormitorio.


  Cuando llegamos y dejé las cosas sobre la cama, la alarma que avisaba que era la hora de la comida sonó.


  —Vamos, si llegamos tarde nos quedaremos con lo que queda pegado al fondo de las cacerolas, y no me gusta.


  —Está bien —dije soltando la montaña de ropa sobre mi lecho y volviendo a desandar el camino que acabábamos de hacer.


  Al llegar al salón me quedé impresionada, no imaginaba que fuéramos a ser tantas. Hasta ahora solo había visto a la chica de recepción, Berta creí recordar que se llamaba, a Eleanor y a esa otra mujer que me había provocado escalofríos con ese ruido que hacía con la boca, ¿Dina?


  —Caramba… —solté impresionada.


  —Pensabas que éramos menos, ¿verdad? Os suele pasar.


  —¿Cómo es que no nos hemos cruzado con ninguna siendo tantas? —interrogué en voz baja sin detener el paso.


  Nos colocamos en la larga fila en espera de que llegara nuestro turno.


  —Después de lo sucedido…, hemos aprendido a pasar inadvertidas. Aunque tú no hayas visto a ninguna hasta ahora, ellas ya saben que hay una chica nueva —aclaró con sorna en su tono y en su mirada.


  Observé el salón, Eleanor tenía razón al decir que era mejor no llegar de las últimas, no solo por la comida, viendo ahora todas las que éramos y el espacio que había para sentarse a comer, dudaba que pudiéramos hacerlo sentadas todas.


  —Cuando nos toque comer a nosotras, muchas habrán terminado. Es otra norma de aquí: no hay que demorarse en los asientos porque, como estás viendo, no hay para todas.


  Miré a los ojos a Eleanor, esa mujer parecía conocerme mejor que yo misma, era cómo si la tuviera dentro de mi cabeza y supiera qué pensaba en cada momento.


  —Es tu expresión. Es demasiado fácil leer qué piensas. Deberás aprender a ocultarlo, no soy la única que puede darse cuenta de tus pensamientos —puntualizó de nuevo.


  Así que el problema era que se reflejaba todo en mi cara…, tendría que empezar a practicar una expresión inmutable frente al espejo, lo último que quería era que mi cara hablara por mí y que nuestro plan se fuera al traste por no saber disimular.


  —Ya veo… —murmuré.


  —Si quieres sobrevivir, deberás aprender a disimular y a camuflarte entre las demás, con tu apariencia de ingenuidad…, eres una presa fácil para todos. Seguro que Berta te ha mirado mal, ¿verdad? —preguntó sin dejar de caminar, con paso lento, hacia la barra en la que nos servirían la ración de comida.


  —¿La chica de recepción? —interrogué solo para cerciorarme, pero sabía que se refería a ella. Eleanor asintió con la cabeza sin decir nada y continué—. Bueno, la verdad es que he tenido la sensación de no haberle gustado mucho, pero supongo que también es su forma de protegerse.


  —¿De protegerse? —inquirió ahora interesada.


  —Supongo que no ha de ser fácil conocer todos los días a alguien nuevo que tal vez dejes de ver en unas horas, o en unos días. Así que imagino que lo más cómodo para ella es no estrechar lazos, así si no vuelven… el sufrimiento será menor —expliqué terminando mi exposición a la vez que me encogía de hombros. Para mí era lo más lógico. No estábamos viviendo una situación en la que socializar o hacer amigos fuera la prioridad. Ahora, lo más importante, era seguir con vida un día más.


  —La verdad es que me has sorprendido, aunque seas demasiado expresiva, también eres inteligente y puedes leer en las personas. Eso me da más tranquilidad. Berta es así, decidió que no tener lazos con ninguna era lo mejor, por eso siempre es desagradable con todas, pero, en realidad, tiene un buen fondo, por eso se protege. De todas formas, creo que no le gustas por otro motivo —aseveró justo cuando llegó nuestro turno.


  Las chicas tras la barra vestían también con uniforme masculino y me miraron de arriba abajo sin disimular. Con las prisas no me había dado tiempo a cambiar mi ropa que se había quedado sobre la cama junto con la toalla y las sábanas. Me sentí avergonzada e incómoda porque era la única que vestía de forma diferente.


  —Ella debe ser la chica nueva, ¿cierto? Bienvenida, muñeca —saludó con una sonrisa sincera.


  —Gracias. —La miré y agradecí en voz baja sus palabras—. No he tenido tiempo de cambiarme —expliqué, cada vez me sentía más incómoda con ese bonito traje que tanto esfuerzo nos había costado conseguir. Aunque eso ellas no lo sabían.


  —No es la ropa, incluso vestida de soldado sabríamos que eres la nueva —se inmiscuyó otra de las chicas que también me miró de arriba abajo—. Ella es Linda, mi nombre es Adelaida. Bienvenida.


  Sonreí a ambas, me cayeron bien a primera vista, debían tener más o menos mi edad y sus miradas eran claras.


  —Mi nombre es Raina, gracias —me presenté a su vez.


  —¿Dónde vas a trabajar? ¿En cocinas también? —interrogó la que se llamaba Linda.


  —No la atosiguéis. No. No va a trabajar con vosotras, es enfermera. Trabajará en uno de los hospitales que dirige Zhukov —explicó Eleanor por mí.


  —No me lo puedo creer —soltó Linda con los ojos tan abiertos que parecían platos.


  —Yo tampoco —susurró Adelaida con la misma expresión de sorpresa en el rostro.


  Las miré con más atención y vi el parecido, debían ser familia. La misma forma de los ojos, aunque una los tenía más claros que la otra, la misma nariz puntiaguda y la misma expresión en su rostro en esos momentos. ¿Tan difícil era de creer que supiera algo de medicina?


  —No puede ser… —repitió Eleanor a su vez.


  Y eso me hizo pensar que, tal vez, esos comentarios no eran por mí. Seguí la dirección de sus miradas y lo vi. Me quedé paralizada por un segundo y, de pronto, me sentí incómoda.


  Al fondo del pasillo su figura destacaba entre las demás. Caminaba con una seguridad que no estaba claro si alguna vez tendría yo. Todas las féminas del comedor lo miraban sin pestañear, todas habían dejado de hacer lo que hacían en ese instante para, tan solo, mirarlo.


  Parpadeé varias veces, no podía entender qué veían en él para que todo a mi alrededor se hubiera detenido. Para mí era un hombre más, tal vez uno de los soldados que habían estado allí aquella noche y nada podía distraerme de ese hecho.


  —¿Qué hace aquí? —preguntó, sin esperar en realidad una respuesta, una de las chicas a mi espalda.


  —No lo sé… —me sorprendí contestando.


  —Parece que los rumores de que al doctor le gustan los hombres van a desaparecer a partir de hoy. Prepárate, niña, porque te ha lanzado el anzuelo.


  Escuchar a Eleanor decir esas palabras me confundió aún más, ¿qué quería decir?


  —Las hay con suerte —suspiró de nuevo una de ellas, todavía no era capaz de relacionar sus nombres con sus voces.


  El murmullo en el salón se hizo más intenso y se detuvo en seco a la vez que los pasos de Zhukov a mi lado. La incomodidad creció y sentí vergüenza al saber que todas las miradas estaban clavadas en nosotros, así que mis mejillas empezaron a arder.


  —¿Se ha instalado ya, señorita Wolf? —preguntó a la vez que se quitaba la gorra militar y se acomodaba el cabello.


  —Yo…, estaba en ello. Gracias, doctor Zhukov.


  El silencio era peor que los murmullos, me ponía más nerviosa el hecho de no escuchar nada a mi alrededor: era insoportable.


  —¿Se va a quedar a comer con nosotras, doctor? —preguntó una de las chicas que servían la comida.


  —No deberías preguntarle algo así, sabes que el doctor nunca se queda —contestó la otra.


  —Sí, gracias, si no es molestia, hoy comeré aquí —afirmó rotundo.


  El murmullo comenzó de nuevo acompañado de suspiros y sonrisas que florecían en las bocas de las demás como si fueran flores en primavera.


  —¿Se va a quedar? —repitió la pregunta de nuevo Adelaida con un asombro que no se molestaba en ocultar.


  Me había girado hacia ellas y viéndolas me resultaba más sencillo distinguirlas.


  —Ya lo has oído, no seas maleducada y ponle una ración —espetó seria Eleanor.


  Sin salir de su asombro y con la boca abierta, sirvió en una bandeja una ración de la comida que él tomó de sus manos con una sonrisa antes de dar las gracias.


  —¿La puedo acompañar, señorita Wolf? —La pregunta me pilló desprevenida. Y su cercanía no hizo más que aumentar la incomodidad que no dejaba de molestarme. Era, al fin y al cabo, un desconocido y la proximidad de los extraños me ponía muy nerviosa, excepto cuando se trataba de pacientes.


  —Por supuesto que puede acompañarnos, doctor Zhukov, será un placer compartir el almuerzo con usted —respondió Eleanor afable en mi lugar.


  Agradecí la intervención de la mujer, no tenía claro ser capaz de pronunciar las palabras correctas porque mi cabeza gritaba que no, pero sabía que lo que debía de pronunciar era un sí. Así que fingí una sonrisa natural y seguí a Eleanor hasta el lugar que había elegido para que comiéramos.


  La mesa estaba junto a una de las grandes ventanas adornadas con agujeros de bala, la mujer se sentó primero y se frotó el muslo de la pierna con la que cojeaba, cerró los ojos y no disimuló el alivio que acomodarse le había proporcionado.


  —¿No mejora? —formuló antes de tomar asiento el inesperado invitado.


  Me senté frente a la mujer que había sido mi compañera durante la mañana y observé cómo trabajaba el médico. Tenía manos ágiles y su mirada no parecía oscura. Tocó la zona que molestaba a Eleanor y le hizo varias preguntas en voz baja, tanto que no llegué a oírlas.


  Eleanor contestaba con frases cortas y en voz muy suave, en algún momento le sonrió con cariño y le colocó un mechón de cabello detrás de su oreja. Supe, en ese instante, que esa mujer no lo temía, lo respetaba y apreciaba, como una madre a un hijo, de esa forma.


  Ella agachó la cara un poco y quedó cerca de él. El cuerpo masculino me impedía ver el rostro de Eleanor, así que no pude hacerme una idea de qué trataba esa conversación que parecía haber tomado un cariz más íntimo, pero, justo después de que lo que fuera que le había dicho, él se giró y clavó su mirada oscura en la mía.


  —Lo siento, señorita Wolf, debe estar hambrienta y la estoy dejando sin tiempo para comer —se disculpó a la vez que se acercaba a mí para, justo después, sentarse a mi lado.


  El gesto fue inocente, sin embargo, todo en mí se envaró, me sentí rara, incómoda, nerviosa…, a punto estuve de levantarme e irme de allí. No estaba acostumbrada a la cercanía de nadie que no fuera Weber y, para colmo, su pierna rozó la mía. Y en ese instante algo parecido a la electricidad me recorrió por entero hasta llegar a la punta de mis dedos que dejaron caer con torpeza la cuchara que sostenía.


  Me removí y aparté sin disimulo, quería que supiera que me perturbaba tenerlo cerca. Carraspeé y tomé la cuchara para llevarme una buena cucharada a la boca y no levanté la mirada de mi plato durante un largo rato.


  —¿Qué tal el lugar, señorita Wolf? ¿Lo ha encontrado bien? —preguntó para romper esa extraña bruma de malestar que se había acomodado entre nosotros.


  —Perfecto, doctor Zhukov, muchas gracias por todo.


  —Cuando termine su comida, cámbiese. Voy a llevarla a su nuevo lugar de trabajo —informó mientras daba buena cuenta de lo que había en su plato.


  —¿Ahora? —pregunté sobresaltada.


  Las demás mujeres en el salón no dejaban de mirar hacía el hueco que ocupaba, al parecer era todo un acontecimiento que el médico comiera allí.


  —Sí, le mostraré el lugar y allí la informarán de sus turnos.


  El doctor Zhukov parecía tranquilo, no dejaba de llevarse comida a la boca. Yo, sin embargo, tenía un nudo demasiado grande dentro que impedía que nada pasara por mi garganta. Tomé aire en profundidad, no tenía ningún sentido estar nerviosa, era su trabajo, era mi trabajo y tenía ganas de empezar. En realidad, estaba deseando ver qué hospital me habían asignado y estaba ansiosa, también, por empezar mis pesquisas. El eco de la venganza resonaba aún con mucha fuerza dentro de mí.


  —He terminado, voy a cambiarme de ropa. No lo haré esperar —informé antes de levantarme de mi sitio.


  —Se adaptará bien, no te preocupes. Es joven y algo ingenua, pero muy inteligente —alcancé a oír, mientras me aproximaba con la bandeja casi vacía hasta la barra.


  La dejé sobre el mostrador, sin levantar la vista porque no quería demorarme más ahí, necesitaba salir a toda prisa. Durante todo el trayecto noté los ojos de todas clavados en mi nuca y era una sensación que no me gustaba nada, había ido allí con un fin y ese fin debía hacerlo en las sombras, iba a complicarse todo si todas esas mujeres estaban pendientes de mí.


  ¿Por qué Eleanor le había dicho eso al doctor? ¿Acaso se sentía preocupado por mi bienestar? ¿Por qué pensaban que era ingenua? No podían estar más equivocadas, la inocencia que una vez tuve murió hacía ya varios años, al mismo tiempo que la joven que era.


  Daba igual, no le daría más importancia, tenía que llegar a la habitación y cambiarme. Estaba ansiosa por conocer el lugar donde trabajaría, esperaba tener suerte y descubrir algo sobre lo que sucedió aquella noche, aunque no tenía claro si el destino iba a estar de mi lado.


  [image: cap 10]


  Llegué al dormitorio y tomé del montón de ropa el uniforme. Me quité el traje de chaqueta y falda que tanto me gustaba y tanto esfuerzo nos había costado conseguir, ni hablar del dinero que habíamos pagado por él, y lo coloqué dentro del mueble que haría las funciones de armario, junto con la pequeña bolsa que ocultaba en el pecho con lo que quedaba del legado de mi madre.


  Me coloqué el uniforme y, la verdad, me quedaba bastante bien. Un poco corto en las mangas y en el bajo de los pantalones, lo del bajo se disimularía con facilidad gracias a las botas que llevaría y que las mangas me quedaran cortas me vendría bien, así no me molestarían a la hora de trabajar.


  Coloqué las sábanas en la cama a toda prisa y al terminar supe que iba a pasar frío por la noche, así que debía pedir una manta. Ahora me arrepentía de haber ido tan escasa de equipaje, quizás ni siquiera tuvieran algo para que me abrigara en la noche y me tocase dormir con el uniforme puesto.


  Me miré en el trozo de espejo, que quedaba intacto, colgado de una de las paredes y sentí un escalofrío que erizó el vello de mi nuca: verme así me recordó a ellos, a los que deseaba más que nada en el mundo olvidar, pero a los que me resultaría imposible relegar al olvido.


  Dejé escapar un hondo suspiro que guardaba todo el dolor que me corroía por dentro y, con una tranquilidad que estaba muy lejos de sentir, me recogí el cabello con un lazo. Era lo mejor para trabajar con comodidad. Y eso iba a hacer; incorporarme al trabajo.


  Salí de la habitación y me encontré con Dina en el pasillo, iba fumando. No tenía la certeza, pero sí la suposición de que era algo que no debía hacerse bajo techo. Su mirada me daba escalofríos, tenía ese aire varonil que más me recordaba a un hombre que a una mujer y su mirada era oscura, sucia. Manchada por los pecados que parecía haber cometido. Pero todo eran figuraciones mías.


  —Pensaba, muñeca, que vestida de hombre perderías presencia, pero me sorprende ver que no ha sido así. Si alguna vez necesitas algo… más de lo que te dan, no dudes en buscarme —informó con su voz ronca, terminando la frase con ese chasquido que tan nerviosa me ponía sin saber por qué.


  Iba a decir algo, pero cerré la boca, en realidad era mejor dejarlo pasar, ignorarla. No había llegado para perder el tiempo, tenía que utilizar el que tuviera para centrarme en mi misión y ella no estaba en mis planes, así que pasé a su lado sin prestarle atención y bajé las escaleras con fingida tranquilidad.


  Al pie de las escaleras, el doctor Zhukov me esperaba con la gorra entre las manos, estaba de espaldas a mí por lo que pude verle juguetear con nerviosismo con ella. No sabría decir con seguridad si fue el ruido de mis pasos por los escalones o solo que me presintió, pero se giró despacio hasta que sus ojos quedaron fijos en mí.


  Su mirada se paseó por mi cuerpo, de arriba abajo, con sorpresa. Tal vez por verme vestida así, tan diferente a como lo estaba unos minutos antes. Fuera cuál fuese el motivo, me hizo sentir incómoda, pero tampoco era que fuera nada nuevo, ese desasosiego se había instalado en mi estómago hacía ya tiempo y parecía estar muy cómodo y sin ninguna intención de dejarme.


  —Señorita Wolf… —carraspeó—, ¿está lista?


  —Sí, doctor Zhukov. Un poco nerviosa —confesé.


  —Supongo que es normal, está siendo un día intenso.


  Y lo estaba siendo, en pocas horas habíamos llegado a un lugar desconocido y nuevo, habíamos tenido la suerte de dar con Zhukov que nos había allanado el camino, tenía un nuevo hogar, compañera de habitación y trabajo. Y todavía no era la tarde. ¿Qué más podría pasar en las horas restantes?


  —Demasiado —confirmé colocándome a su lado, pero guardando una distancia bastante evidente.


  Juntos salimos de la gran casa para encaminarnos hacia el lugar que se convertiría en mi segundo hogar, pues estaba convencida de que pasaría allí muchas horas al cabo del día. Los restos de acera se mezclaban con los casquetes que llenaban todo a nuestro alrededor: una decoración gris, monótona y abundante.


  Zhukov aflojó la marcha, caminaba a mi lado, despacio. El hecho de que ninguno hubiera iniciado una conversación hacía más embarazoso nuestro paseo. Trataba de no estar cerca de ese hombre con el que habíamos dado casi por arte de magia, pero el camino era complicado y había tramos en los que debíamos acercarnos.


  Cada vez que sucedía mi estómago se revolvía, inquieto, haciendo que sintiera ganas de vaciar lo que había en mi interior y que las palmas de mis manos sudaran sin parar.


  —Eleanor es una buena mujer, estarás bien con ella como compañera —afirmó rompiendo el molesto silencio.


  —Lo parece, ¿por qué cojea? —solté sin pensarlo mucho, no podía, de todas formas, pensar con claridad. Me sentía demasiado extraña caminando sola al lado de un hombre al que apenas conocía.


  —Es algo que debería contarte ella misma —contestó serio.


  Su respuesta hizo que me avergonzara, había pasado la línea que, aunque invisible, podía notarse; separaba lo correcto de lo que no lo era, y esa pregunta estaba claro que no debía haberla hecho.


  —No, señorita Wolf, no me malinterprete, es solo que es algo delicado y aunque sé qué sucedió porque fui el médico que la atendió, creo que es algo que debe contarte ella.


  —Lo siento, tiene razón, no debí haberlo preguntado. Supongo que los nervios me han jugado una mala pasada… —confesé soltando un grito.


  Había tropezado con algo que no había visto y mi equilibrio se vio afectado, antes de darme cuenta, estaba entre los brazos de Zhukov. Mi cara había golpeado su pecho y uno de los botones había dado en la parte superior de uno de mis ojos. Las manos del hombre me tenían sujeta por la cintura y sentir su tacto era algo ajeno a mí. Levanté la cabeza con rapidez, para alejarme de su cuerpo, y golpeé sin pretenderlo la cara del hombre que me había salvado de estamparme contra el suelo.


  Su gruñido me dio una pista bastante clara de que lo que había golpeado, había sido su nariz. Al alejarme un poco más para tomar perspectiva, pude ver la sangre gotear, sus ojos cerrados y la boca retorcida por la mueca de dolor que lo atravesaba.


  —Lo siento mucho, doctor Zhukov, lo siento mucho —repetí—, ¿está bien? Lo siento, lo siento —insistí una y otra vez.


  Al cabo de unos segundos, que me parecieron eternos, consiguió abrir los ojos, llenos de lágrimas, y sacó un pañuelo para colocarlo en la nariz. Alzó la cabeza para cortar la sangre y, durante todo ese tiempo, esperé con el alma encogida al no saber cuál iba a ser su reacción.


  Muchas situaciones pasaron por mi cabeza en esos instantes: podría echarme, gritarme, golpearme, castigarme de alguna otra manera que no se me ocurría en ese momento…, pero nada de eso sucedió. Cuando pudo articular palabra, lo primero que hizo fue preguntarme cómo estaba yo. Yo.


  —¿Está bien? ¿Se ha golpeado en el ojo?


  —¿Yo? —pregunté para asegurarme, no me había esperado esa reacción—. Sí, sí, estoy bien, no ha sido nada, pero usted…


  —No es nada, solo un poco de sangre, he tenido heridas peores —afirmó con una sonrisa franca—. Déjeme ver —pidió acercándose a mí.


  Debía haberme apartado, pero no podía moverme. Sus manos se apoderaron de mi rostro y de manera profesional revisaron el golpe que tenía sobre el ojo.


  —Ahora, cuando lleguemos al hospital, le daré un ungüento para que no se le inflame más, no es nada grave —terminó su diagnóstico con una bonita sonrisa.


  Eso me hizo tragarme un suspiro, todavía tenía sangre goteando por su nariz, aunque solo un poco, y a lo que daba importancia era a mi lesión. Por algún motivo su preocupación me había dejado sin palabras.


  —¿Qué sucede? —interrogó a la vez que me observaba con la mirada confundida—. ¿No ha dicho que está bien? ¿Acaso le duele algo más? ¿Se ha golpeado en algún otro lugar? —realizó las preguntas una tras otra, a toda velocidad, mientras observaba otros lugares en los que podría estar herida.


  De pronto se arrodilló frente a mí, la gente que pasaba a nuestro alrededor no nos prestaba ninguna atención, sin embargo, no podía evitar sentir ganas de alejarme a toda prisa cuando sus manos empezaron a tocarme los tobillos. Sin duda pensaba que tenía alguna torcedura, pero las botas que me habían proporcionado sujetaban bien esa zona de mi pierna, por lo que el tropezón no me había dañado.


  —Doctor Zhukov —balbuceé—, estoy bien, gracias. No hace falta que siga con la rodilla en el suelo.


  —Pero… parece no encontrarse bien… —justificó alzando la mirada.


  La sinceridad que había en sus ojos me confundió, por más que me empecinaba no veía rastro de maldad en ella, era tan solo una mirada inocente que guardaba mucho dolor. Aun así, era uno de ellos y no podía dejarme engañar por esos ojos que parecían querer atraparme cada vez que se posaban sobre mí.


  —Sí, lo siento, supongo que ha sido por la impresión de perder el equilibrio. Pero estoy bien, de verdad —insistí.


  El hombre pareció conformarse con mi explicación y, tras asegurarse de que tenía los cordones bien atados, reanudamos la marcha, aunque ahora no caminaba tan lejos de mí, como si esperara que de nuevo fuera a trastabillar y quisiera estar listo para frenar la caída.


  —Las calles todavía no son muy transitables y eso que la capital no se llevó la peor parte —comentó.


  Y su voz me relajó. Era mejor si hablábamos sobre algo, aunque fuera trivial, ayudaba a que mi ansiedad se diluyese.


  —¿Ha visto lugares peores, doctor? —interrogué con toda la intención.


  —Sí, llevo en la capital un par de años, pero hasta llegar aquí…, bueno, he visto de todo. La guerra fue aterradora, nadie debería verse obligado a vivir una.


  —Pensé que los soldados lo elegían —solté sin poder evitar que el rencor tiñera esas palabras.


  —Los soldados somos tan solo peones de otros con más poder, de aquellos que pueden decidir qué hacer con nuestras vidas, no es algo que elijamos con libertad. Al menos en mi caso.


  —Supongo que todo depende del bando en el que uno se encuentre —volví a decir, mordaz.


  —Los bandos, los colores, las creencias… todo da igual en una guerra, porque todos, absolutamente todos, pierden. Incluso los que creen que tienen algo que ganar descubren, más tarde, que lo que han perdido ha sido demasiado comparado con lo ganado.


  Sus palabras, inesperadas, me hicieron dudar. Tal vez no todos eran iguales, quizás no todos habían tenido elección y no todos habían actuado igual. ¿Sería posible?


  —¿Por eso se hizo médico? —pregunté con interés.


  —No, lo supe desde niño. Nunca he podido quedarme de brazos cruzados si he visto a alguien herido. Es… superior a mis fuerzas —confesó con la mirada perdida en algún recuerdo del pasado, tal vez en esa primera vez que ayudó a alguien lastimado.


  —Es extraño, ¿por qué alguien que lleva en su naturaleza sanar ha participado en tanta destrucción? —formulé la pregunta en voz alta, aunque en realidad era algo que había pretendido guardar en mis pensamientos.


  Su suspiro fue profundo y su mirada se oscureció. Estaba claro que había cosas que escapaban a mi comprensión y quizás, aunque no pudiera verlo, había hasta una explicación para todo.


  —Tal vez, tan solo, no me quedó más remedio que acatar órdenes… —susurró bajando la mirada.


  La atmósfera se había vuelto tensa a nuestro alrededor, y supe que había llegado el momento de dejar el tema de lado, no quería que se pusiera en guardia conmigo la única persona que, por el momento, parecía dispuesta a ayudarnos y que, con un poco de suerte, podría saber algo de los hombres que arrasaron nuestro pueblo.


  —¿Está muy lejos el hospital en el que voy a ayudar? —inquirí para cambiar de tema.


  —No, no demasiado. En realidad está bastante cerca del lugar en el que se aloja. Lo he elegido para que no tenga que recorrer una gran distancia sola los días que salgamos tarde.


  «Los días que salgamos tarde», se repitió en mi cabeza. ¿Íbamos a trabajar juntos?


  —¿Los días… que salgamos tarde? —formulé la pregunta con voz trémula. No me gustaba ser tan indecisa, pero no podía evitar sentir esa ansiedad tan molesta dentro de mi pecho cuando pensaba en tener a un hombre cerca de mí.


  —Sí, he pensado que sería más cómodo para ti trabajar cerca de la casa y que te agradaría la idea de conocer a alguien en el centro.


  Su sonrisa parecía sincera, pero algo dentro se removía incómodo, era una sensación contra la que llevaba luchando desde hacía dos años, pero no era capaz de hacerla desaparecer. Franz siempre me decía que todo pasaría, que lo que había vivido aquella noche había sido demasiado para una joven inocente, y que debía dejar de sentirme culpable por haber sobrevivido.


  Aun así, no podía evitar sentir ese recelo hacia todos los que no eran Franz. Solo me sentía cómoda con las demás personas cuando ejercía de enfermera, y sabía que era debido a que me apasionaba la medicina y me abstraía tanto cuando aprendía que todo lo demás desaparecía.


  —Hemos llegado —escuché la voz profunda del hombre irrumpir mis pensamientos.


  Parpadeé y alcé la mirada para toparme con mi nuevo lugar de trabajo. Y lo que vi me llenó de amargura. La guerra, aunque nos quisieran decir lo contrario, no había terminado, la prueba la tenía frente a mis ojos. El… hospital, por llamarlo de alguna manera, no era más que un antiguo salón de reuniones acondicionado con restos de aquí y de allí para que sirviera como centro de atención médica.


  Parte del techo ni siquiera existía y la claridad, así como el agua lo haría los días de lluvia, se colaba a raudales iluminando parte de la entrada. Una cruz roja hecha de tela y colgada con cuerdas de la pared servía de identificación precaria del lugar.


  Miré de nuevo hacia el interior. Podía ver, desde dónde estaba, las camillas llenas de soldados, la sangre, los montones de sábanas que alguna vez, con suerte, fueron blancas. El personal caminaba de un lado a otro atareado, tropezando una y otra vez con todas las cosas que se repartían sin orden ni concierto por el lugar.


  Era un campo de guerra bajo techo.


  —Parece que esperabas otra cosa, señorita Wolf.


  —La verdad es que no creí que la situación sería tan desastrosa, esto parece un campo de guerra, solo que, concentrado en unos pocos de metros bajo —me interrumpí alzando la mirada hacia dónde debería haber una cubierta… techo, terminé levantando las manos para señalar el agujero por el que se colaba la luz.


  —La guerra tal vez haya acabado, pero no sus consecuencias. Todas las secuelas que ha ido dejando a su paso siguen llegando.


  —¿Cómo pueden trabajar así? —interrogué sin dejar de mirar la actividad dentro del atestado lugar.


  —Es lo que tiene la raza humana, que acabamos acostumbrándonos a todo, después de un tiempo, hasta lo más aberrante acaba pareciéndonos normal. Los primeros días le costará encontrar un orden en este caos, pero después de algunas jornadas de trabajo se manejará bien por el lugar —afirmó con convicción.


  Escuchaba con atención sus palabras, había tanta verdad en ellas… que me sorprendieron. Tenía razón, los humanos, al final, acabábamos acostumbrándonos a todo. Era algo bueno, y a la vez malo. Bueno porque nos ayudaba a continuar como especie, malo porque las personas se acostumbraban a soportar en su vida situaciones que no eran sanas, pero nadie se atrevería a decirlo en voz alta.


  El rebelarse contra los convencionalismos, contra lo que la mayoría pensaba, nunca había traído nada bueno.


  —¿Vamos? —me instó al percatarse de que no iba a decir nada más, pero que tampoco hacía el intento de entrar.


  —Sí, vamos.


  —¿Preparada?


  —No, pero eso nunca me ha detenido —solté sin pensar. Y la verdad era que había sido lo más sincero que había dicho en mucho tiempo.


  Caminé unos pasos tras él. Aunque sabía que era cobarde, no me importaba, lo usaba como parapeto para la primera bofetada que me daría la escena que se abría frente a mis ojos.


  Las camillas estaban colocadas en filas, unas al lado de la otra, con un espacio entre ellas justo para que cupiera una persona a la vez. Había que aprovechar el espacio… El lugar estaba desprovisto de cualquier cosa que no fuera de utilidad médica. La gran parte de la extensión del lugar lo ocupaban las camillas, a rebosar de pacientes.


  En algunas de ellas se ubicaban dos o tres soldados, sentados, con heridas menos graves. Todo el personal llevaba un uniforme como el mío, por lo que no resultaba sencillo distinguir a las enfermeras de los médicos, aunque era lógico suponer que la mayoría de los hombres eran los doctores y la totalidad de las mujeres enfermeras. Que yo supiera, había muy pocas que se hubiesen atrevido a ejercer la medicina, aunque las había.


  —Esta zona es, como puede verse, dónde colocamos a los pacientes. Aunque no lo parezca están ubicados por franjas. La del fondo es dónde están los más graves, la del centro son pacientes que, aunque tienen heridas de cierta gravedad, no corren peligro inmediato lo que no significa que su estado empeore con el paso de las horas y la zona más cercana a la entrada, está frente a nosotros —señaló con una de sus manos—, es dónde están los pacientes con heridas leves. Por eso verá que más de uno ocupan la misma cama, porque, la mayoría, tras ser atendidos, regresan a sus casas… Si es que las tienen.


  —Entendido —dije prestando atención a lo que me explicaba.


  Nunca había trabajado en un lugar tan grande y con tantos pacientes, la verdad era que me sentía muy pequeña, lo que acostumbraba a hacer no se parecía en nada a lo que se representaba frente a mis ojos.


  Weber me había enseñado mucho, pero siempre habíamos atendido a los pacientes en sus hogares, en sus propias camas, a veces, nos habíamos encontrado con algún que otro herido en mitad del camino y habíamos tenido que atenderlo de forma más precaria, pero nunca, jamás, había visto algo como eso. Era un hervidero de sangre, dolor y lágrimas… lágrimas rojas, teñidas por la sangre y el sufrimiento que la guerra había dejado tras su paso.


  —Como hoy es su primera jornada, he pensado que estará más cómoda haciendo el servicio junto a mí. Así podrá familiarizarse con todo: el lugar, el método que usamos, los compañeros…


  —Está bien, doctor Zhukov —asentí con la voz más temblorosa de lo que esperaba.


  —Pues… manos a la obra —me animó—. Quédese a mi lado, vamos primero a hacer una ronda por los casos más graves, hay que ver cómo evolucionan. Los recursos son limitados, inexistentes en ocasiones, así que si pensamos que un paciente no lo logrará…


  Su voz se interrumpió, pero no necesité que terminara la explicación para comprender qué era lo que quería decir. Sabía que todo era difícil, pero nunca imaginé que hubiese personas que tenían que decidir si alguien seguía viviendo o no. Debía ser duro tener que hacer de Dios, pero imaginaba que este estaría demasiado ocupado como para poder acudir a las plegarias de todos.


  —Está bien, doctor —asentí de nuevo, para que supiera que había comprendido.


  —¿Estás nerviosa? —interrogó mientras se lavaba las manos y me indicaba con un gesto de su cabeza que hiciera lo mismo.


  —Sí, por lo general solo atendemos a un paciente a la vez, algunas veces a una familia entera aquejada del mismo mal, pero nunca había visto un lugar así. No se parece al de esta mañana, aunque era bajo una carpa, era más… ordenado.


  —En los hospitales de campaña tratamos de dejar solo a los heridos leves y las consultas que se puedan dar durante el día. Este… hospital —lo llamó sin mucho convencimiento—, es más grande y tiene más dotación, por lo que lo usamos para pacientes que necesitan una recuperación más larga y tratamientos más complicados. Aunque no lo parezca, tenemos hasta una sala de operaciones.


  —¿Se puede operar en estas condiciones? —interrogué absorta por toda la información que me daba.


  Tanto era así que no me había percatado de lo cerca que estábamos el uno del otro.


  Era algo extraño, parecía que entre ambos había una especie de elástico invisible que nos acercaba sin que fuéramos conscientes, como si fuera lo más normal en el mundo. Una manzana cayendo del árbol al suelo atraía por la gravedad, así me sentía. El problema era que no yo era una manzana sana ni él tenía la fuerza de la gravedad.


  —Lo he hecho en condiciones peores —afirmó con voz seria.


  Y sus palabras flotaron unos instantes entre nosotros. Sus ojos no se apartaron de los míos y por un instante, tan efímero como un aleteo de mariposa o un parpadeo, no sentí odio.
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  —Zhukov, ¿es la nueva? —nos interrumpió una voz de mujer ronca y firme.


  Parpadeé varias veces antes de que mi mirada enfocara la silueta pequeña y delgada de la mujer que nos hablaba.


  Era una mujer madura, su mirada era decidida y destilaba seguridad en sí misma. Se limpiaba las manos con un trozo de paño mientras me analizaba. Me sentí como un conejillo de indias con el que fueran a experimentar.


  —Es la señorita Wolf, Ivanna.


  —¿Y esta señorita Wolf sabe hacer algo?


  Su tono me molestó tanto que no pude quedarme callada. No era la primera que insinuaba que tan solo sería un estorbo, ¿acaso daba esa imagen?


  —La señorita Wolf está presente, puede llamarme Raina y, además, sé hacer algo. He ejercido la enfermería durante algo más de dos años. Tal vez no tenga tanta experiencia como otras compañeras, pero soy diligente y trabajadora. Estoy sana y, aunque no lo parezca, soy muy fuerte, así que creo que encontrarán algo en lo que pueda ser de utilidad.


  La mirada de la mujer, que ahora sabía que respondía al nombre de Ivanna, dejó de ser fría y distante y de repente se volvió cálida. Además, una mueca parecida a una sonrisa apareció en su cansado rostro remarcando sus arrugas.


  —Ahora lo entiendo Zhukov, a mí también me gusta —masculló a la vez que se colocaba el trapo sobre el hombro y se daba la vuelta, alejándose de nosotros—. Vamos, niña, sígueme —ordenó volviendo a girar su rostro para mirarme.


  Confusa, miré al doctor Zhukov que asintió con una sonrisa y me indicó con una de sus manos que la siguiera, así que me dispuse a obedecer a toda prisa. La menuda mujer, a pesar de la edad y la fragilidad que aparentaba, era ágil y rápida hasta el punto de que me costó seguirle el paso, más que nada porque ella contaba con la ventaja de que conocía el lugar y yo no.


  Las camillas, en ocasiones, estaban tan cerca unas de las otras que no podía pasar sin darles algún roce y, en varias ocasiones, me vi retrasada porque no podía pasar entre los demás compañeros: en vez de un hospital, parecía una calle llena de vehículos.


  —Niña, ven, vamos a ver a una paciente.


  —¿A una paciente? —musité para mí, por eso mi sorpresa fue mayor cuando me di cuenta de que me había escuchado.


  —¿Qué creías que íbamos a hacer? Es un hospital, lo sabes, ¿cierto?


  —Sí, claro, es solo que pensé que solo atendíamos a soldados, no he visto a ninguna mujer por aquí… —dije sin ocultar la sorpresa en mi voz.


  La mujer se detuvo en seco y se giró. Me miraba con las manos apoyadas en sus caderas, parecía una pequeña jarra llena de agua a punto de derramarse. Y me sacudió un escalofrío, su mirada era tan fría como un trozo de hielo y, no solo lo parecía, el helor llegaba hasta mi piel.


  —Nadie habla de ellas, pero también las hay. No solo hay mujeres ejerciendo la medicina, también las hay en el campo de batalla, peleando por mantener a salvo lo que aman, y no es su país sino su familia. Y pilotos de combate que, bajo el uniforme, ocultan sus curvas. También están las que arriesgan sus vidas haciendo de espías y luego el resto, todas las que han sido víctimas de abusos y vejaciones en esta maldita guerra que no empezamos, pero a la que nos ha tocado poner fin.


  Sus palabras eran duras, aunque ciertas. Las que más habíamos perdido habíamos sido nosotras, era indudable. Daba igual el bando, el país, la creencia…, todas habíamos sufrido por unos motivos u otros. Al menos quedábamos algunas para contar, cuando se nos permitiera, la historia desde un punto de vista diferente, uno real y que no gustaría a todos, por eso se olvidaban de él. Pero en esa ocasión no iban a callarnos, al menos, no a mí. Tenía mucho que decir, mucho que denunciar y, aunque tuviera que tomarme la justicia por mi propia mano, iba a vengarlas. A todas. A mi madre la primera. Usaría la oportunidad que me había regalado de continuar con vida, a costa de la suya propia, para que sus almas descansaran en paz.


  —Gracias —murmuré.


  —¿Por qué? —lanzó la pregunta con la mirada entrecerrada, quizás pretendía adivinar mis pensamientos.


  —Por recordármelo. Por recordarme que somos valiosas, que somos capaces, que el único problema que tenemos es que la mayoría de hombres se asusta de lo que podríamos llegar a hacer si nos lo permitieran.


  Su boca, tras mis palabras, se curvó en una sonrisa que llegó hasta su mirada, por un breve instante, la frialdad dejó paso a una calidez que ardió con intensidad. Un fuego que ocultaba bajo una gruesa capaz de indiferencia.


  —¿Se te había olvidado? —inquirió perspicaz.


  —Solo por un segundo —afirmé rotunda.


  No hacían falta más palabras, podía entenderla y ella a mí. Sin expresarlo sabía que había sucedido algo que la había vuelto fría y distante, igual que a mí. Tal vez no tuviera miedo de la cercanía de otras personas como yo, pero resguardaba su corazón para evitar que se lo destrozaran de nuevo.


  Igual que yo.


  La primera vez que vi a un soldado, después de lo sucedido aquella noche, vomité. No soportaba su visión, no podía controlar los espasmos que sacudían con violencia mi cuerpo, me lo recordaban todo. Todo. Sin dejar nada en el olvido. Más tarde fui acostumbrándome a tolerarlos, me convencí a mí misma que era la mejor forma de encontrar el alivio que necesitaba, tenía que acercarme a ellos, acecharlos y, cuando estuviera segura, atacarlos. Sin piedad.


  Más tarde, me di cuenta de que la fobia iba apagándose poco a poco, solo me ponía más nerviosa cuando los veía lucir el uniforme y, a pesar de la insistencia de Weber en que no todos eran iguales, no podía evitarlo.


  —Vamos, la paciente nos espera —ordenó, rompiendo el momento de conexión. ¿Habría sido capaz de adivinar alguno de mis pensamientos?


  La seguí hasta el fondo, una zona en la que no había reparado antes. Cubierta por una cortina, que retiró con brusquedad, me encontré con una pequeña sala aparte en la que solo había mujeres.


  Me quedé clavada en el sitio, era más oscura que el resto del hospital y el olor a sangre y dolor se mezclaba formando un olor único que solo el antiséptico o la lejía serían capaces de ocultar, aunque no de borrar.


  Pude ver a algunas de ellas tumbadas en las camillas, sus vientres abultados evidenciaban qué les sucedía y los quejidos suaves y sin fuerzas también.


  —Cierra la cortina, remángate, lávate bien las manos y ven a ayudar.


  —Cla… claro —balbuceé, presa de la sorpresa.


  Hice lo propio con rapidez, había unas quince mujeres de diferentes edades. Pude notar, mientras me lavaba las manos bien, que había al menos cinco embarazadas, otra de ellas tenía el brazo en mal estado, la infección se olía desde dónde estaba, casi con seguridad habría que amputárselo. ¿Tendríamos medicación para hacerlo? No era la primera vez que era testigo de una mutilación a sangre fría, era horrible. La mayoría de las veces los hombres se desmayaban al ser incapaces de soportar el dolor: era lo mejor.


  Miré a las demás, no parecían tener nada grave, aunque desde dónde estaba y la poca luz de la que se beneficiaba esa zona, no podía hacer un buen diagnóstico de la situación.


  —Niña, ven, vas a tener que ayudarme —ordenó de nuevo, con voz autoritaria.


  Asentí, terminé de secarme y me acerqué a ella con cuidado de tocar nada.


  —Metió la mano dónde no debía, ¿verdad? —preguntó a la mujer que, alzando la mirada con arrepentimiento, asintió—. Y, además, no has venido hasta hace unas horas y ahora solo nos queda una opción para salvarte la vida, ¿eres consciente? —Volvió a preguntar con voz fría.


  En realidad, supe que no lo estaba pasando bien y que no era tan indiferente a lo que esa mujer sufría y a lo que supondría para ella perder parte de su brazo, podía ver cómo, de vez en cuando, su mano se cerraba con fuerza, un intento vano para contener sus verdaderos sentimientos.


  —No puedo perderla, no puedo… —sollozó—, ¿qué será de mí? ¿Y de mi hijo?


  —Aunque limpie la infección no hay nada que hacer, está demasiado extendida, ¿no lo hueles? Te va a comer por dentro, así que no queda otra que cortar para evitar que mueras. Piénsalo, ¿es mejor tener una mano menos o morir?


  Hablaba con franqueza, no mentía a su paciente ni maquillaba la realidad, me gustaba. Weber, muchas veces, prefería ahorrarles ese sufrimiento a los pacientes, algo con lo que yo no estaba de acuerdo, pero, al fin y al cabo, él era el médico y yo solo su ayudante.


  —Niña —me llamó de nuevo, al parecer ese iba a ser mi nuevo nombre—, ¿qué ves? —interrogó mirándome con fijeza lo que hizo que me pusiera muy nerviosa—. Vamos, es para hoy. Solo quiero saber qué ves, nada más. Está claro que la doctora soy yo, no tendrás que cargar con ningún tipo de responsabilidad.


  —Está bien —dije en voz baja a la vez que me agachaba para quedar más cerca de la herida—. Veo… —dudé, pero después me dije que no tenía nada que perder, si mi diagnóstico era equivocado, su vida no correría peligro porque yo no era la responsable, lo era Ivanna—, veo una herida causada por un arma de fuego, no tengo claro qué tipo de arma la ha provocado, pero me queda claro que la atravesó ya que veo los orificios de entrada y de salida. Tiene una parte, esta de aquí —especifiqué señalando parte de la zona dónde antes estaban los dedos—, afectada por la gangrena, además de varios huesos fracturados e, imagino, que las falanges y los nervios destrozados.


  —Muy buen diagnóstico, ahora dile cuál es la mejor forma de proceder —me pidió, bastante satisfecha con mi apreciación.


  —¿Cuál es su nombre? —pregunté dirigiéndome a la mujer.


  —Anya —contestó con la voz rota.


  —Anya, sé que no es fácil de aceptar, pero tal y como tiene la mano, aunque no la amputáramos, no le serviría para nada. La tiene destrozada y no es funcional. Tal vez si la hubieran tratado desde el principio, pero no ahora. Lo mejor es amputar, eso le salvará la vida.


  —Pero… —balbuceó entre sollozos.


  —Lo sé —la consolé, golpeándole la pierna varias veces con suavidad—, lo sé. Tienes un hijo, ¿verdad? —pregunté, aunque ya sabía que sí.


  Ella asintió y me miró con una pena tan profunda que tragué con fuerza.


  —No quiere que su hijo quede huérfano, ¿cierto? —interrogué, aunque no hacía falta porque todas allí sabíamos la respuesta—. Entonces hay que amputar. Al principio será incómodo, pero tras un tiempo se acostumbrará. Mejor que le falte una mano a perder la vida, ¿no? Piénselo.


  La mujer, demasiado joven para llevar tanto sufrimiento grabado en su rostro, sollozó y asintió con los ojos cerrados.


  —Bien, Anya, prepárate —ordenó la doctora dispuesta a no perder esa oportunidad que se le había abierto.


  —¿Lo vamos a hacer ahora mismo? —inquirí con sorpresa y asustada; me había pillado con la guardia baja.


  —¿Esperamos a que no tenga la más mínima oportunidad de contarlo? —me preguntó a su vez con desdén.


  —No, claro que no, doctora —me apresuré a responder.


  Y lo que sucedió tras mi contestación pasó a una velocidad que me dejó sin poder pensar, ni respirar, ni sentir miedo, tan solo actuar, por puro instinto. La mujer dio instrucciones precisas que las demás enfermeras cumplieron al instante. Un cubo bajo el brazo de la mujer a la que habían inmovilizado en la cama con cuerdas. En su boca, un trozo de madera y una esponja empapada con cloroformo; su olor era característico, pero, además, podía ver el bote opaco y tapa de rosca blanca a un lado. Para terminar, le colocaron una venda sobre sus asustados ojos, supuse que para que no viera el momento en el que iban a serrarle la mano por la muñeca o ¿era por si el cloroformo no le hacía efecto?


  —Sostenla, niña —ordenó, señalando el final de los dedos.


  Y, sin dudar, tomé lo que quedaba de esa mano entre la mía y sin saber el por qué, la acaricié. La doctora procedió a ligar la arteria y la vena para prevenir hemorragias y el grito de la joven traspasó mi alma, rompió el pecho de la mujer que se quedó sin conocimiento, agrietó un poco más las ventanas y logró que el vello del cuerpo de todas se erizara a la vez.


  —Lo siento, doctora, apenas quedaba cloroformo y no hemos querido gastarlo todo, por eso ha tardado algo más en adormecerse y ha gritado, pero ya está inconsciente —explicó una de las enfermeras tras la severa mirada llena de reproches que les dedicó la doctora a ambas asistentes.


  Después la doctora tomó un cuchillo cuya apariencia recordaba a una pequeña hoz, curvada y afilada, había visto uno parecido en el maletín de Franz, y procedió a cortar los músculos de la muñeca con precisión, por el sitio justo. Aun así, la sangre goteaba, a mi parecer, con demasiada rapidez hasta el cubo. La mujer seguía, como una muñeca sin vida y rota, descansando entre los brazos de otras dos mujeres de las que ni siquiera sabía el nombre.


  Tras ese paso, tomó una sierra y cortó el hueso, no pestañeó ni una sola vez y yo tampoco pude. Mirarla era como ver a alguien jugando a ser Dios.


  —Ya está —informó Ivanna—, aflojad el torniquete para que salga un poco de sangre.


  —¿Un poco? ¿No ha salido ya bastante? —pregunté en un tono de voz más alto del que esperaba, pero sus palabras me habían dejado aturdida.


  —¿Eso de ahí? —interrogó con sorna—. Esa es una cantidad de sangre insignificante para este tipo de operación y dadas las circunstancias. Ahora fíjate; vamos a coserla para formar el muñón. Primero hay que cauterizar los vasos sanguíneos para parar la hemorragia y después, vamos a coser los músculos y la piel para dejar preparado el muñón por si hay posibilidad de que use una prótesis —explicó sin dejar de trabajar—. Y, por último, vamos a hacerle un vendaje compresivo. Con esto hemos terminado con éxito la operación. Puedes soltar la mano en el cubo, a no ser que la quieras de recuerdo —añadió entre risas, y más relajada, señalando el recipiente.


  Miré el cubo con sangre y la extremidad que ya no tenía mano y fue entonces cuando me percaté de que esta estaba todavía entre la mía. Aún la sostenía y todavía le prodigaba caricias tranquilizadoras, aunque ya no tenía claro si eran para calmar a esa mujer inconsciente o a mí misma. Había visto cosas con Weber, pero nada que se le comparara a lo que acababa de presenciar.


  Como si sus palabras fueran un resorte, solté la mano con brusquedad que al caer dentro del recipiente hizo un ruido que me resultó desagradable, me recordó al sonido que los soldados producían con sus miembros mientras violaban a todas aquellas mujeres en mi sótano.


  Aparté la mirada y salí de esa estancia con las manos sin limpiar, la sangre, todavía fresca, manchaba la piel clara de mis manos, pero no me importaba. Tenía que salir y dar una buena bocanada de aire que no estuviera viciado por el olor espeso y metálico de la sangre que inundaba ese lugar.


  Salí a toda prisa, sin mirar a nadie. No quería entrar en pánico, pero notaba las manos sudadas y la respiración agitada, tenía que poner un poco de espacio, aclarar la mente y al salir a la calle llena de polvo y escombros. Al lograrlo mis latidos se calmaron al instante.


  Alcé la cabeza hacía un cielo gris oscuro y dejé que ese oxígeno que llevaba adheridos los vestigios de la guerra me llenara. No era un buen aroma, no era aire limpio, pero, al menos, era un olor conocido que me recordaba al momento en el que logré salir de mi escondite.
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  —¿Ha sido muy duro?


  Su voz hizo que abriera los ojos de golpe y lo buscara con la mirada con la misma celeridad. Algo había en su mirada que no podía dejar de contemplarla con fijeza, como si guardara algún secreto que ansiara desvelar.


  —Un poco, no me esperaba algo así el primer día de trabajo —confesé dando un paso a la derecha, alejándome un poco más de él.


  Si se percató no le dio importancia, siguió en el sitio mirando al frente, evitando mi mirada que no dejaba de escudriñarlo. Era extraña esa mezcla entre el odio que me provocaba verlo con el uniforme y la curiosidad que despertaban en mí sus ojos y su bata blanca de médico.


  La misma pregunta rondaba por mi cabeza incansable: ¿cómo era posible que alguien con la vocación para sanar pudiera ir sesgando vidas de esa forma tan atroz?


  —Creo que por hoy es suficiente, vamos, la invitaré a cenar —soltó más como una orden que como una petición.


  —¿A cenar? —pregunté como si no lo hubiera oído con claridad la primera vez.


  —Sí, ¿lo ha olvidado? —interrogó a su vez—. También se nos unirá el doctor Weber, ya le di la dirección cuando le dejé en su centro de trabajo. Así que vamos. Mañana será otro día.


  —Pero la paciente… —murmuré sin saber qué excusa poner, además, no era como si no supiera nada al respecto, ya me había avisado desde que me dejó en la residencia que cenaríamos juntos. ¿Cómo había podido olvidarlo?


  —No hay nada, por el momento, que pueda hacer por ella. Todavía tardará en recobrar la consciencia.


  —Está bien, doctor Zhukov, permita que me lave las manos, todavía tienen sangre.


  —Entremos, también he de lavarme y dejar la bata para luego.


  —¿Regresará?


  Asintió con la cabeza a la vez que me daba paso.


  —Suelo dormir la mayoría de las noches aquí, siempre puede llegar algún paciente que necesite atención urgente —explicó justo cuando pasaba a su lado. Su aliento rozó mi cuello y un escalofrío hizo que me sacudiera.


  —Entonces, si no es molestia —dije deteniéndome a su lado y mirándolo a los ojos—, regresaré con usted para ver cómo sigue la mujer.


  Sus ojos se nublaron con la sombra de la duda, pero fuera cuales fueran sus pensamientos, al final claudicó.


  —Como desee, señorita Wolf.


  Afirmé y entré, había algo en su voz cuando pronunciaba mi nombre que me dejaba confusa, así que lo mejor era poner tierra de por medio entre ambos cuando eso sucedía y dejar que la nube que se formaba entre ambos se disipara.


  Me lavé las manos, algunas gotas de sangre ya se habían resecado, y no podía quitarme de la cabeza a la mujer que acababa de perder la mano ni el hecho de que, si hubiera acudido antes al hospital, tal vez habrían podido salvársela.


  Salí lo más decente que podía estar con mi traje masculino militar y lo vi esperándome.


  —¿Lista, señorita Wolf? —interrogó al verme acompañando las palabras de una sonrisa relajada.


  Ese gesto tan simple, hizo que me diera cuenta de lo joven que era en realidad y pensé en cómo esa guerra nos había afectado a todos de diferentes formas, al igual que nos había cambiado a todos.


  —Sí, doctor Zhukov, ¿dónde iremos? —curioseé caminando un paso tras él.


  —Vamos a divertirnos un rato. —Sonrió a la vez que moderaba el paso y se ponía a mi lado.


  Otro escalofrío volvió a hacer su aparición, pero lo ignoré. Caminábamos uno junto al otro, despacio, como si el tiempo, de alguna forma que aún no comprendíamos, nos perteneciera.


  Mi cuerpo quería alejarse del suyo, y el suyo parecía sentir alguna especie de atracción hacia el mío porque su codo no dejaba de rozar mi brazo y eso me ponía nerviosa.


  —¿Es posible pensar en divertirse cuando el país…? —me interrumpí porque país no era la palabra adecuada—, ¿cuando el mundo está rodeado de destrucción y todo huele a muerte? —formulé la pregunta casi sin pensar, con comodidad, como lo hubiera hecho con Franz.


  —En momentos como este es cuando más se necesitan las distracciones. En las épocas en las que solo se ve muerte, destrucción, pobreza y hambre, es cuando la música, el cine o la literatura se vuelven imprescindibles. Son como un hilo invisible que nos ayuda a mantener la cordura y logran que nos olvidemos del infierno que hay a nuestro alrededor, aunque sea por unos segundos. Así que, ahora más que nunca, el entretenimiento es fundamental para que los que han logrado sobrevivir a esta catástrofe puedan reconstruir sus vidas… y el mundo.


  Sus palabras lograron mantenerme enganchada a él, de alguna forma cuando hablaba creaba ese efecto, me olvidaba de que también era un soldado que podía estar implicado en lo que sucedió y solo veía al hombre. Sin importarme si era de otro país, si tenía otra ideología, si había o no cometido actos deshonrosos… tan solo era él: Nikolay Zhukov, un hombre inteligente, sensible y que prefería mal dormir con tal de no dejar desatendidos a posibles pacientes.


  —¿Usted no lo ve de igual forma? —preguntó deteniendo su paso, lo que me obligó a interrumpir el mío.


  Observé a ese hombre que tenía frente a mí y que, sin saber por qué, me aturdía.


  —Yo… —balbuceé tratando de encontrar en algún rincón de mi mente qué era lo que debía contestar a la pregunta que había formulado y que era incapaz de recordar—. ¿No vamos tarde? No me gustaría que Franz nos tuviera que esperar —dije para desviar el tema a uno más seguro, a uno en el que no hubiera lugar para las dudas.


  —Franz… —repitió en voz baja y seria.


  —Sí, el doctor Weber —puntualicé por si no sabía de quién hablaba.


  —¿Sabe, señorita Wolf? No dejo de preguntarme qué relación los une. Él me ha confirmado que es su tío, pero no puedo evitar sentir cierto desasosiego.


  —¿Desasosiego? —interrogué a la vez que emprendíamos de nuevo la marcha.


  —La relación que, al parecer, los une y la forma en la que él la mira.


  De nuevo detuve mi paso, sus palabras me habían sonado a acusación y no entendía qué era lo que él veía cuando Franz me miraba.


  —¿Y cómo me mira mi tío? —pregunté sin disimular que su insinuación me había molestado.


  —No como un tío debería mirar a su sobrina. La mira como un hombre mira a una mujer.


  Sus palabras volvieron a ponerme nerviosa, estaba segura de que Franz no me miraba así, lo estaba… Él seguía buscando a la mujer que amaba, no lo había dejado de hacer durante esos dos largos años, aun así, me ponía nerviosa el pensar que la gente dudara de la relación que habíamos construido.


  —¿Sabe, doctor Zhukov? Hay muchos tipos de relaciones familiares, a veces, la familia no lleva ni siquiera la misma sangre y no por ello dejan de serlo —aclaré—. Franz es mi tío y no creo que me mire de otra forma. Hierra en sus suposiciones y, además, permítame el atrevimiento de aclararle que la relación entre Franz y yo no es de su incumbencia.


  —Tiene razón, señorita Wolf, no es de mi incumbencia. Lo siento.


  Reanudamos la marcha, tenía hambre y estaba agotada, también quería ver a Franz y saber qué tal le había ido el día. Era la primera vez desde que nos encontramos que no lo había visto en tantas horas, por lo general siempre estábamos juntos.


  Los hombros de Zhukov estaban decaídos, al igual que el ánimo entre nosotros. Un sentimiento de arrepentimiento por mis duras palabras me pilló desprevenida y me obligó a dar una explicación más detallada.


  —Doctor Zhukov, el doctor Weber es mucho más que mi tío —expliqué con voz suave, él se detuvo de nuevo para mirarme a la cara—, es más… un padre para mí. Es lo único que me ha dejado esta maldita guerra —expliqué, de momento era todo lo que iba a decir.


  Su mirada cambió después de escuchar mis palabras, asintió y reanudó la marcha.


  —La guerra nos ha quitado mucho… —afirmó cerrando los ojos un segundo.


  —A unos más que a otros —fue todo lo que dije y, sin esperarlo, una puerta justo a la espalda de Zhukov se abrió y de ella salió un sonido que me dejó con la boca abierta. Nunca había escuchado una voz tan elegante como esa.


  … Y así, queremos volver a vernos de nuevo allí, queremos estar de pie junto a la farola, como antaño, Lili Marlene…


  —¿Quién canta? —interrogué absorta en la melodía. Era una mezcla extraña porque destilaba añoranza y a la vez esperanza.


  —No sé quién cantará esta noche, pero la canción es Lili Marlene.


  —Lilli Marlene… —repetí.


  —La escribió un soldado alemán durante la primera guerra mundial. La han cantado alrededor del mundo, habla de un soldado enamorado. Supongo que por eso es tan popular.


  Iba a decir algo, cuando, de repente, la letra de la canción empezó a sonar a mis espaldas entonada por muchas voces masculinas. Giré sobre mis talones y me encontré una escena que me dejó helada. Frente a mí, una larga fila de soldados que tarareaban la canción. Todos estaban en la misma posición, unos tras otros con la mano izquierda sobre el hombro del soldado que los precedía. Al mirar con más atención pude ver que todos tenían heridas.


  A algunos les faltaba un ojo, a otros los dos, algunos no tenían piernas, o brazos, otros cojeaban… Llevé una de mis manos a la boca para acallar el sollozo que me sobrevino; eran supervivientes de la guerra.


  Llevaban los uniformes desgastados, manchados de sangre, la misma que ensuciaba las vendas de las que apenas quedaba un rastro de pureza. Era escalofriante verlos en fila, como si de una marcha fúnebre se tratara, solo que seguían con vida, o con lo que les habían dejado de ella.


  Quería dar un paso atrás, pero no me lo permití. Conocía el horror de la guerra, había sido espectadora en primera fila y esa hilera de soldados no iban a herir mi sensibilidad. A veces me preguntaba dónde estaban esos sentimientos tiernos que debería tener, pero lo sabía: habían muerto junto con mi madre aquella noche.


  Un frío lejano me heló la sangre y cerré los ojos con fuerza, como si ese gesto pudiera hacer desaparecer todo lo que había vivido y lo noté. Un calor que empezaba en mi espalda y se iba extendiendo poco a poco al resto de mi cuerpo. Y lo sentí, el latido de un corazón. ¿Era el mío?


  Abrí los ojos despacio y su aliento calentó mi oído.


  —Son veteranos de guerra, están esperando su ración para poder cenar.


  Notar su boca tan cerca de mí tensó todo mi menudo cuerpo que se inclinó hacia delante para alejarme del calor y del retumbar acelerado de su corazón que resonaba en mis oídos con tanta fuerza que me aturdía. Todo era tan ambiguo en ese momento que me sentí como si estuviera a la deriva en un mar de confusión que me impedía pensar hacia dónde nadar.


  Iba a abrir la boca, pero en realidad no tenía ni idea de qué decir. Nunca había estado tan cerca de un hombre que no fuera Franz y por un segundo no sentí repulsión lo que me hizo asustarme más y alejarme de ese hombre que en tan pocas horas había logrado aturdirme en varias ocasiones.


  —Al menos se les proporciona atención ahora que ellos ya no pueden prestar servicio —afirmé con una seguridad que no tenía claro sentir en ese instante.


  —Por supuesto, son héroes y los demás no somos animales —afirmó rotundo.


  Escuchar esas palabras erizó mi vello y la causa que me había llevado hasta allí reapareció con una fuerza abrumadora. Sentí que mis mejillas se sonrojaban a causa de la ira que burbujeaba en mis venas y aceleraba los latidos de mi corazón.


  —Le puedo asegurar, doctor Zhukov —increpé girándome para quedar cara a cara—, que si algo me ha dejado claro esta guerra es que algunos hombres solo lo son en apariencia, bajo la piel no son más que bestias sin corazón.


  Me miró un segundo, no me hacía falta el reflejo de sus pupilas para saber que mis ojos destellaban odio. Él esbozó una media sonrisa que no llegó a su mirada, triste, y su boca dejó escapar un suspiro profundo que olía a vejez, como si lo hubiera guardado por mucho tiempo.


  —No puedo quitarte la razón, señorita Wolf, aunque he de decir que no todos somos así y también debo puntualizar que la guerra no la comenzamos nosotros, fueron sus congéneres.


  Nuestras miradas se quedaron fijas la una en la otra, tratando de desvelar los secretos profundos que ambos encerrábamos y no queríamos dejar salir. Me di cuenta de que no era la única rodeada de fantasmas, él también.


  Sabía que era cierto, no podía negar algo que había vivido durante varios años y era que todo había comenzado por la ambición de uno de los nuestros y, quizás, lo hubiera logrado si no hubiese arriesgado todo a una carta y esa carta le costó perder todo lo que había ganado a base de muerte y destrucción.


  No podía obviar las matanzas que se habían llevado a cabo en su país, la selección a partir de la sangre, la raza o la religión.


  —Se hace tarde, el doctor Weber quizá ya esté dentro —musitó tan bajo que apenas pude escucharle.


  —Sí, claro, vamos —afirmé en el mismo tono.


  Zhukov abrió la puerta de la que antes había salido esa melodía que no podía sacarme de la cabeza y me indicó, con un gesto elegante de su brazo, que entrara primero. Lo hice y su cuerpo, de nuevo, quedó muy cerca del mío cuando la puerta se cerró y nos empujó dentro de un pasillo mal iluminado hasta el que seguía llegando una música suave.
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  Sin saber dónde estábamos me detuve, prefería que fuera Zhukov el que se adelantara y yo seguirle a él. El sitio parecía más que un pasillo una especie de túnel, pero la falta de claridad me impedía afirmarlo.


  —¿Sucede algo, señorita Wolf? —preguntó colocando su mano en mi espalda y su boca, otra vez, cerca de mi oreja.


  El mismo sentimiento de momentos antes se agarró a mi pecho dejándome anclada al suelo.


  Giré un poco la cabeza para hablarle, lo que fue un gran error: su boca todavía estaba cerca de mi oreja, así que al girarme quedó cerca de la mía. La respiración se me cortó, mis manos empezaron a sudar y mi corazón se detuvo. A pesar de la poca luz lo veía con una claridad sorprendente. Estaba aterrada.


  Su carraspeo logró hacerme volver en mí y me obligué a articular palabra.


  —Creo que será mejor que vaya detrás, no conozco el camino…


  La petición salió en un tono suave, aunque no era lo que pretendía. Tan solo quería alejarme de ese hombre, de todos los hombres.


  —Es un pasillo largo y estrecho —explicó sin alejarse o apartar la mirada de la mía—, por lo general huele mal, aunque hoy no. Creo que es por tu aroma, señorita Wolf.


  —¿Por mi aroma? —interrogué con la boca seca, ni siquiera sabía que la tenía.


  Él hizo un sonido que me dio a entender que era un sí, pero no podía estar segura.


  —Un poco más adelante empezaremos a bajar, el local está en el antiguo sótano del edificio, la planta principal quedó destrozada después de que una bomba la alcanzara. No tema, no tiene pérdida. —¿Qué no temiera? ¿Qué no tenía pérdida? ¿Por qué, de pronto, me parecía que las respuestas a eso eran todo lo contrario? Sí tenía que temer y también cabía la posibilidad de que me perdiera si no guardaba las distancias—. Siga delante, aquí acuden todo tipo de hombres y no todos son caballerosos.


  Y, al terminar su exposición, su mano se movió un poco hacia abajo sobre mi espalda, el gesto logró que me alejara de él. Me di la vuelta y empecé a andar con la mano rozando la pared. Me proporcionaba un poco de seguridad y ayudaba, de paso, a que no diera un traspiés.


  Tal como había dicho el camino empezó a cambiar y se convirtió en una rampa suave, tropecé con un pequeño bordillo que me hizo trastabillar, pero las manos de Nikolay fueron rápidas y me agarraron por la cintura.


  —¿Está bien? —se interesó volviendo a acercarse demasiado.


  —Sí, apenas puedo ver y no me he dado cuenta de que había un escalón.


  —Ya no hay más, en breve la iluminación será mejor y la música nos llegará con más claridad.


  Y así fue, cada vez el ruido y la luz se hacían más intensos. Seguí caminando a la vez que me rondaba por la cabeza una pregunta: ¿de verdad Franz había ido a ese lugar solo? No lo imaginaba, de hecho, era el último lugar donde esperaría verlo.


  Antes de pestañear, el túnel dejó de serlo para convertirse en una gran sala llena de vida. Los murmullos de las conversaciones que se llevaban a cabo en las mesas llenaron mis oídos de… vida. Era mágico. Sí, una sensación mágica ver a tantas personas divirtiéndose, sin heridas aparentes, riendo, bebiendo, cantando. Sobre el escenario había una joven preciosa de cabello dorado y corto que cantaba una canción inglesa con un acento que, en ese instante, no importaba que fuera burdo. Daba igual, había escuchado esa melodía muchas veces, pero en su voz cobraba magia. Era como si narrara su propia historia a través de la música.


  … Nos encontraremos de nuevo, no importa dónde, no importa cuándo…


  Las risas y la vida lo llenaban todo y era una bocanada de aire fresco pues, me había pasado los dos últimos años de mi vida nadando en muerte, y ahora me daba cuenta. Miraba a todos lados con el mismo hambre que solo se despertaba cuando se trataba de temas médicos, y ahora también estaba aquí. Lo sentía en mi estómago que no dejaba de hormiguearme.


  Volví a girarme, esta vez lo busqué a propósito. Estaba muy emocionada, una sensación lejana y olvidada que me había llenado por entero y con intensidad.


  —Esto es…


  —Es un soplo de aire fresco, ¿verdad, señorita Wolf?


  Lo miré a la vez que asentía, era así. Lo sentía así, en ese preciso instante era como si estuviéramos conectados, como si sintiéramos exactamente lo mismo.


  —Lo es. Es… vida.


  —A pesar de todo lo que hemos sufrido, la vida sigue. Está en la naturaleza humana, pero, además, no hay que permitir que los rencores de lo sucedido nos envenenen y nos roben aún más, no podemos dejarles que nos priven de estos momentos.


  Sus palabras me llegaron muy adentro, sabía que lo que decía era cierto, tal vez, debiera olvidarme de aquella noche y darme la oportunidad de ser feliz, por ellas, por mi madre, por todos, por mí…


  —¿Cree que es posible, doctor Zhukov? —interrogué con la esperanza abrazando cada palabra.


  —Eso depende de cada uno, hay que esforzarse, pero si lo hace lo conseguirá. La guerra ha terminado, ahora hay que intentar mirar hacia delante y ver los colores de nuevo: la oscuridad no volverá a vencernos.


  —Suena tan bien, tan real.


  —¿Quieres bailar conmigo?


  Su pregunta me pilló desprevenida, era lo último que esperaba que dijera. Pero ahí estaba, flotando entre nosotros como una nube de humo que se mezclaba con el olor a tabaco.


  No sabía qué decir, en realidad hacía tanto tiempo que no lo hacía que deseaba decir que sí, pero, por otro lado, me retenía esa sensación que no acababa de desaparecer, esa que me culpaba de querer seguir con mi vida sin haber vengado, ni intentado, a todos los que perecieron.


  —¡Raina! ¿Raina, eres tú? —escuché unas voces corear mi nombre—. ¡Raina, ven! ¡Ven aquí!


  Moví la cabeza buscando la fuente de esas voces que gritaban mi nombre y las vi. Eran mis compañeras de la residencia, las dos chicas que habían servido la comida y eran hermanas, Linda y Adelaida, y mi compañera de cuarto que no parecía cómoda; Eleanor.


  Linda y Adelaida estaban relajadas, no dejaban de llamarme y hacer aspavientos con sus manos para llamar mi atención y que me acercara hasta donde estaban ellas, cosa que hice a toda prisa. Si había algo que no me gustaba era ser el centro de atención y en ese momento lo era; todos los clientes del local miraban en mi dirección, curiosos por saber quién era la responsable del inesperado alboroto.


  —¡Dejad de gritar, mocosas! —espetó un hombre fornido vestido de soldado, aunque claro, allí la gran mayoría lo estaban.


  El hombre parecía ebrio y no me apetecía, para nada, que mi primera salida se convirtiera en una pelea. Así que me acerqué a ellas más rápido todavía y le pedí con gestos que bajaran la voz.


  —¡Raina! ¡Qué alegría verte! ¿Cómo has dado con este lugar? —preguntó la que pensé que era Linda y, por su voz, deduje que estaba algo achispada.


  —¿Linda? —pregunté para asegurarme, tras la afirmación de Eleanor, continué—. Linda, baja la voz, estamos molestando a los demás clientes.


  —Pero… es que estás aquí, ¡amigaaaaa! —volvió a gritar.


  —Adelaida, controla a tu hermana, ¿o es que queréis que terminemos en el hospital como pacientes? —preguntó Eleanor seria.


  —¡Eh! ¡Fuulana! —gritó de nuevo el hombre—. ¿Quieres que te haga gritar deee verrrrdad? —amenazó a la vez que se desabrochaba el cinturón del uniforme.


  Era diferente al resto de uniformes, tal vez había sido piloto. Pude darme cuenta de que cojeaba de una pierna, aunque no era algo extraño esos días y en el lugar en el que estaba: lo extraño era verlos enteros, al menos en apariencia porque todos llevaban cicatrices, unas más visibles que otras.


  —¡Aléjese! —grité sacando un valor que por lo general no tenía.


  —También pueeedes unirte, muuuñeca —añadió con una sonrisa que me dio escalofríos, a pesar de todo, me coloqué frente a mis compañeras, como si yo sola pudiera defenderlas.


  —Creo, amigo, que estás traspasando la línea. Esas mujeres son mías, así que es mejor que te vayas. Sal del local, no eres bienvenido.


  El hombre se giró con una sonrisa de suficiencia en el rosto, podía notar la sorna con la que iba a hablar incluso antes de que lo hiciera. Sin embargo, cuando se encontró con el rosto frío del doctor Zhukov, su postura cambió, bajó los hombros y la cabeza en una muestra evidente de sumisión y sus manos se entrelazaron a su espalda, a la espera de un castigo.


  —Lo siento, señor, no sabía…


  El soldado hablaba, de repente, con una lucidez que segundos antes no tenía. Era increíble cómo se evaporaban los efectos del alcohol en segundos ante situaciones que les creaban pánico: no era la primera vez que lo veía.


  —¿No lo sabías, soldado? Todas las mujeres que acuden aquí trabajan para los hospitales, cuidan y sanan, dejándose la piel, la carne, las horas de sueño y la vida, a tipos como tú que, cuando están mejor de sus heridas, tratan de abusar de ellas. Así que vete de aquí y no vuelvas porque la próxima vez no seré tan caritativo.


  Aunque apenas había levantado la voz, su tono se había vuelto frío, letal. Un escalofrío me recorrió, pero no de miedo, era alivio. Si él no hubiera estado, ¿qué nos habría pasado? Había sido muy imprudente al entrometerme de esa forma, ¿qué iba a hacer yo sola contra un hombre? Nada.


  —¿Estás bien, señorita Wolf? —interrogó acercándose y colocando sus manos sobre mis hombros.


  No podía mirarlo, mis ojos no se apartaban de la espalda del hombre que nos había gritado e insultado y que se marchaba cabizbajo. El local se había quedado en silencio y todos los presentes miraban a nuestra mesa.


  —¿Estás bien, señorita Wolf? —repitió, acompañando las palabras de un vaivén suave de sus manos sobre mis hombros.


  Pestañeé con fuerza y lo miré a los ojos, de nuevo estaba ahí, para socorrerme. Confirmé con el corazón desbocado, temía que, si abría la boca, saliera disparado por ella.


  —¿Qué ha sucedido, Raina?


  La voz preocupada y familiar de Franz se hizo hueco en mi mente, y mis ojos lo buscaron por instinto.


  —Franz, estás aquí —susurré a la vez que me acercaba a él, buscando la protección que siempre sentía a su lado, aunque tan solo me engañaba a mí misma, me había alejado de Zhukov porque ese hombre tenía algo que representaba una amenaza para mí, lo sentía en las entrañas y se extendía por el resto de mi cuerpo. Nunca antes había sentido algo parecido, pero, aún sin saber de qué se trataba estaba segura de que era peligroso para mis planes.


  —¿Qué ha pasado? —exigió saber Franz con enfado en sus palabras.


  —Nada, doctor Weber, no se preocupe, un incidente sin importancia.


  —¿Un incidente? Raina, ¿estás bien? —insistió acercándose a mí.


  —Sí, Franz, sí. Es solo que uno de los soldados ha molestado a una de mis compañeras —expliqué, señalando la mesa en la que las demás estaban.


  En ese instante me di cuenta de cómo me miraban las mujeres que había conocido hacía tan solo unas horas, aunque parecía una eternidad, y cómo lo miraban a él. ¿Lo encontraban atractivo? Supuse que lo era, aunque para mí solo era Franz, lo más parecido en el mundo que tenía a un familiar.


  —Ella es Eleanor, es mi compañera de habitación, y ellas son las hermanas Linda y Adelaida, son las encargadas de alimentarnos en la casa —expliqué—. Él es el doctor Franz Weber, es mi tío —especifiqué.


  Podía ver el interés de Linda salir a borbotones de sus ojos, como si de repente se hubiera abierto una herida por la que saliera sangre a raudales, esa era la sensación que tenía.


  —Un placer, señoritas. A su disposición —saludó Franz a la vez que se inclinaba a modo de respeto.


  El suspiro de Linda fue tan evidente como sus pestañeos, si se descuidaba iba a desencadenar un viento huracanado. Sonreí. Al menos no todo estaba perdido. Aunque la magia del momento se había esfumado.


  —Aclarado el asunto, vamos a cenar algo —dijo Zhukov y, con amabilidad, retiró una silla para que tomara asiento.


  Acepté, no podía hacer otra cosa y antes de que Franz reaccionara, se sentó a mi lado. Así quedé atrapada entre Eleanor y Zhukov, mientras que Franz se había quedado junto a Zhukov y Linda que no disimuló la satisfacción que le provocaba ese hecho con una gran sonrisa.


  Una joven apareció para atendernos, pedimos cerveza y algo de comer, lo que hubiera en el menú, no era que se pudiera elegir. Me sorprendió la forma en la que trataban todos allí a Zhukov, ¿era respeto o miedo?


  —¿Así que… son familiares? —preguntó Linda.


  Franz me miró y sonrió antes de contestar.


  —Sí, somos familia —afirmó sin dar lugar a dudas.


  En realidad, no nos unía la sangre, era cierto, pero nos unía algo mucho más intenso, algo que muy pocos llegaban a experimentar en sus vidas.


  —Es un alivio, pensé que había algo entre ellos… —murmuró más alto de la cuenta Linda, por lo que todos la escuchamos.


  —Nada más lejos de sus pensamientos, señorita Linda: estoy casado —especificó para decepción de Linda.


  —Todos los buenos lo están —añadió entre dientes.


  —Todos no, nuestro doctor Zhukov aún no —sonrió con malicia Adelaida.


  Era evidente que el doctor le gustaba.


  —Nuestro doctor está esperando a la mujer adecuada, ¿verdad? —dijo Eleanor que, hasta el momento, había permanecido en silencio.


  —Así es, Eleanor, aunque quizás esté más cerca de encontrarla que nunca. —Tanto su mirada como sus palabras me golpearon y la incomodidad de mi estómago se hizo un poco más grande.


  —Espero que así sea, doctor, lleva demasiados años solo y eso no es bueno para un hombre que anhela formar una familia.


  —No es el mejor momento para formar una familia. Ahora, lo más importante, es sacar adelante el país y tratar de salvar el mayor número de vidas posibles. Todavía hay muchos convalecientes, muchos hombres quedarán tullidos y no podrán ejercer cierto tipo de trabajos, la economía no es buena, apenas hay trabajo… Así que no es el momento para pensar en formar una familia, sino que es el momento adecuado para aportar ideas para salir adelante.


  Franz estaba serio, miraba a Zhukov con desconfianza, no tenía claro por qué, pero estaba claro que era mutuo.


  —El doctor Zhukov ha velado desde hace más de dos años, cuando llegó a la capital, por toda alma viviente que le ha pedido ayuda, ha creado los hospitales de campaña de cero, ha improvisado un hospital donde atender heridos, dónde poder operar a los pacientes. Se ha dejado el pellejo y muchas horas de sueño trabajando por mejorar la vida de muchos hombres y mujeres. Si no hubiera sido por él, más de la mitad habrían muerto y, además, doctor Weber, no le importa dar trabajo a una vieja mujer médico, a pesar de que, para muchos colegas masculinos, nuestras habilidades no estén a la altura.


  La intrusión de Ivannova nos pilló de sorpresa a todos. Tomó una silla de una de las mesas cercanas, la giró y se sentó como si fuera un hombre; a horcajadas. La miraba con una mezcla de admiración y respeto que no solía sentir por muchas personas. Franz la miró con gesto serio, tal vez porque no sabía quien era.


  —Es la doctora Ivannova, Ivanna Ivannova —recalqué—, mi superior —añadí.


  —Sí, mi padre no perdió mucho tiempo en elegir mi nombre —sonrió, quizás se reía por algún viejo chiste que los demás no conocíamos.


  —Un placer, doctora Ivannova, sus logros en el campo de la medicina femenina traspasan fronteras. Soy el doctor Franz Weber. Es un honor tener la oportunidad de saludarla. —Franz parecía conocerla muy bien, y eso me dejó sorprendida, ¿tan reconocida era en el mundo de la medicina?


  —¿La ha enseñado usted? —Fue su única pregunta.


  —En realidad es una alumna aventajada: es trabajadora, inteligente, rápida en el aprendizaje y le apasiona la medicina. Le he insistido en estos años para que se anime a estudiar medicina, creo que será una gran doctora.


  —Yo también lo pienso, por lo poco que he podido vislumbrar… tiene madera para esta profesión.


  —Yo… —Iba a decir algo, pero la joven apareció con una bandeja cargada con varias jarras de cerveza. Las dejó en la mesa y cuando se percató de que éramos uno más, masculló para sí, quizás porque tendría que traer una más.


  Se marchó para regresar segundos después con la misma bandeja, aunque en esta ocasión solo había un vaso y dejó unos platos con algo que no reconocí. En uno parecía haber una especie de puré de patatas y en el otro una masa rosada que parecía carne, además, dejó varias rebanadas de pan oscuro.


  —Estoy hambrienta —dijo Ivanna a la vez que tomaba una rebanada de pan, le ponía encima un poco de lo que pensé que era carne y otro poco del puré de patatas para llevárselo todo a la boca.


  —¿Ha sido un día duro? —interrogó Zhukov que no había dicho nada hasta el momento.


  —La niña me ha ayudado a amputar a una mujer. Se hirió con un arma de fuego, no ha querido contar cómo sucedió, pero me temo que se metió entre algún soldado y su hijo y ella se llevó el disparo. No vino en días, así que no he podido hacer nada para salvarle la mano.


  —¿Has asistido en una amputación? —me interrogó Franz.


  Asentí sin decir nada más, de repente saber que todos me miraban, hacía enrojecer mi rostro.


  —Y ha aguantado el tipo sin protestar. Ha sostenido la mano mientras la cercenaba, sin desmayarse ni vomitar como otras… —dijo con ironía mientras miraba a Adelaida.


  —No me lo recuerde, doctora, soy consciente de que no sirvo para ejercer la medicina. Estoy mejor en cocinas —terminó sonriendo.


  —Desde luego los desastres que puedas ocasionar allí no costarán la vida de nadie —bromeó Ivannova.


  —Yo no estaría tan segura —soltó Eleanor seria, lo que provocó una carcajada colectiva que disipó la niebla incómoda que se había instalado desde la llegada de Franz.
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  La cena pasó en un abrir y cerrar de ojos, todo el tiempo el tema central de conversación fue lo que había sucedido en ambos hospitales. Ninguno de los presentes se guardaba ningún detalle, por escabroso que fuera, de las operaciones llevadas a cabo.


  Yo escuchaba todo con atención, transportada a otro mundo bajo tierra, uno diferente en el que no se veía la destrucción ni olía a muerte, por el contrario; todo exudaba vida. Las camareras caminando entre las mesas con las bandejas a rebosar, los soldados riendo y brindando, aunque no tuvieran motivo aparente. Tal vez tan solo festejaban la vida, ¿acaso era poco?


  Podía ver las mujeres que hablaban y bailaban con otros hombres, buscando su cercanía y eso me hacía entristecer, ¿llegaría el día en que no tuviera miedo a que un hombre me tocara? De todas formas, era algo con lo que, de momento, solo podía soñar. Lo primero era encontrar a ese hombre que lideró al resto. Si daba con él, aunque solo fuera con él, me daría por satisfecha.


  Quería venganza, era lo único que sabía con certeza, venganza por encima de todo lo demás, de los sueños, de las esperanzas, de todo.


  —Parece que te estás adaptando bien y rápido, Raina. —La voz de Franz me trajo de vuelta a la realidad, sacándome de ese lugar en el que solía aislarme.


  —Sí, Franz, la verdad es que ha sido un día intenso, pero me lo han puesto fácil —confesé sonriendo.


  —Tiene madera —aseveró el doctor Zhukov.


  —¿Tiene madera? ¡Vamos, Nikolay! —lo tuteó la doctora Ivannova—. Si fuera un hombre lo habrías hecho tu mano derecha. La chica es diligente, inteligente y no se achanta, además… tiene interés y eso lo es todo. Pero, no me quejo, me la quedo. La quiero a mi lado, cualquiera que pueda sostener la mano de una mujer mientras la amputo sin desmayarse ni vomitar, está hecha para esto. —Las palabras de la doctora me dejaron sin habla. No tenía ni idea de que le hubiese causado tan buena impresión.


  —Raina es excepcional, eso es indiscutible —apoyó Franz a la vieja mujer a la vez que alzaba la jarra para brindar.


  No sabía qué decir, noté cómo el ardor de mi estómago subía hasta mi rostro y lo llenaba de su calor, hasta las orejas las notaba arder. Agaché un poco más la mirada cuando advertí que Nikolay, como lo había llamado Ivannova con tanta naturalidad, no dejaba de observarme. No era una experta en estos temas, pero tenía la sensación, casi inequívoca, de que el joven doctor tenía intereses en mí que iban más allá de la medicina.


  —El problema es ese, que no es un hombre… —susurró, tan bajito, que apenas estaba segura de haberlo oído a pesar de estar justo a su lado.


  Sus palabras hicieron que alzara la mirada y me encontré con la de él. Carraspeé un poco, aturdida y sin saber qué decir, pero no hizo falta. La música empezó a sonar y todos entonaron la letra con la emoción impregnando sus rostros. Todo se llenó de acentos diferentes que flotaron a nuestro alrededor.


  … Katyusha subió la alta ribera…


  … Caminando, comenzó a cantar…


  … Sobre aquel a quién amaba, sobre aquel cuyas cargas guardaba…


  Escuchaba en silencio el coro de voces, dejé que sus emociones me llenaran y antes de darme cuenta la sensación casi mágica, como si todos los presentes hubiesen dejado todas sus diferencias de lado y tan solo primaran las cosas comunes, lo que los unía, tal vez el dolor que la maldita guerra había dejado impreso en todos, me invadió.


  La canción terminó y las jarras volaron alto para golpear las de los compañeros de fatigas, las doradas gotas de líquido se esparcían por el aire, acompañando las risas que disfrazaban la nostalgia que todos ocultaban en sus corazones.


  Todos tenían secretos, todos. Nadie se libraba, ni Franz, ni yo. Me pregunté, mirando de reojo a Nikolay, cuáles serían los suyos y no pude evitar que una pequeña voz, desde las profundidades de mi alma, preguntara si mi recuerdo estaría presente en los más oscuros.


  —Tengo que marcharme —soltó con brusquedad Ivannova.


  —Descanse, doctora, se lo ha ganado.


  —Tú también deberías, muchacho —afirmó a la vez que le golpeaba en el hombro un par de veces.


  —Es tarde, deberíamos irnos. Raina, te acompañaré a la residencia —afirmó Franz con un tono de voz que no dejaba espacio a la réplica.


  —Yo también los acompañaré, voy hacia el hospital de nuevo y me coge de paso —dijo Zhukov levantándose y llamando a la camarera que nos había atendido.


  —Bueno, se acabó la diversión por esta noche, chicas, nosotras también nos unimos al grupo. Vamos a descansar, mañana nos espera otro largo y duro día.


  La camarera apareció y Zhukov le dijo algo, ella asintió y se marchó. No sabía qué sucedía, pero era extraño, parecía que todos allí lo respetaban. ¿Quién era en realidad? ¿Podía un médico ser tan valorado?


  —Vámonos antes de que se haga más tarde —indicó con una sonrisa.


  —Pero ¿no hay que pagar lo que hemos tomado? —formulé la pregunta al aire, aunque quién debía responderme era Zhukov.


  —Ya me he encargado de eso, señorita Wolf —susurró cerca de mí con una sonrisa.


  Franz apareció de inmediato, colocó su mano en mi espalda y me guio por el local, era extraño porque era la misma situación que había sucedido a la entrada, pero no la misma sensación.


  Salimos a la calle que estaba en penumbras, el aire era más frío de la cuenta y la humedad se hacía notar. Un escalofrío que disimulé me recorrió y empezamos a caminar hacia la zona del hospital.


  De pronto, pasos acelerados se oyeron en la calle. Eran ligeros y sonaban a apremio, lo que hizo que todos nos giráramos hacia el sonido, más cuando el joven llamó a Franz.


  —¡Doctor Weber! ¡Doctor Weber! —repitió en varias ocasiones el niño—. ¿Quién de ustedes es el doctor Weber? —interrogó, antes de llegar a nuestro lado, jadeando por la falta de aire.


  —Sí, muchacho, soy yo. ¿Qué sucede?


  —Mi madre… hospital… se muere…


  No hizo falta que dijera nada más, Franz empezó a correr seguido del crío que todavía no había recuperado el aliento, pero cuya necesidad era mayor que el mismo aire. Zhukov y yo los miramos alejarse, confusos.


  —¿Qué habrá sucedido? —murmuré.


  —Espero que algo que pueda solucionar. Iría con él, pero no puedo dejar tantas horas el hospital sin supervisión —se justificó.


  —Franz lo hará bien, no necesita ayuda, así que no se preocupe por eso.


  Zhukov asintió y emprendimos la marcha de nuevo. Caminábamos todos en silencio, hasta que Eleanor habló.


  —Doctor, Raina, nosotras vamos a hacer una parada antes de llegar a la residencia, nos desviamos aquí —soltó de repente Eleanor.


  —¿Nos desviamos? ¿Adónde vamos? —interrogó, con la misma sorpresa que yo sentía, Linda.


  —Ay, esta cabeza hueca que nunca recuerda nada. Ya sabes… tenemos que hacer… eso… —murmuró Adelaida tirando de la mano de su hermana.


  —¿Tú no vienes, Raina? —insistió Linda.


  —Yo…, tengo que pasar por el hospital, le prometí a la paciente de la amputación que me quedaría con ella, velándola. —Era una mentira a medias, no le había prometido a ella nada, aunque sí a mí misma. Además, quería estar segura de que todo iba bien y no me parecía correcto dejarla sola y sin vigilancia toda la noche.


  —Está bien, entonces, nos iremos hacia el hospital. Cuídense, señoritas, nos veremos en otra ocasión —las despidió Zhukov.


  —Hasta mañana —me despedí a su vez.


  Las tres se alejaron y se adentraron en la calle oscura hasta desaparecer de nuestra vista. Nos quedamos mirando hacia sus siluetas hasta que no pudimos verlas más. En ese instante, Zhukov reanudó la caminata.


  —¿Sabe? La doctora Ivannova no halaga a cualquiera, de hecho, creo que es la primera vez que la escuchó decir algo bueno de alguien, debe haberla impresionado mucho —desveló desacelerando el paso para que lo alcanzara.


  Estaba claro que no le agradaba que fuera unos pasos por detrás de él, le gustaba caminar a mi lado. No lo había dicho con la boca, pero podía notarlo gracias a su forma de comportarse. Franz me apreciaba, pero siempre me hacía ir un paso por detrás, tal vez porque conocía mi secreto y era consciente de que me era muy difícil tener a alguien cerca.


  —Es una mujer impresionante —agregué.


  —Lo es —ratificó—. Esta ciudad también debió de haberlo sido —prosiguió hablando—, es una lástima lo que la guerra ha hecho. No solo ha destruido ciudades llenas de vida e historia, también ha dejado sin hogar a millones de personas, huérfanos a miles de niños, destrozadas a tantas familias que son incontables…


  Sus palabras no eran más que un reflejo de mis pensamientos, a pesar de que le culpaba por parte de lo sucedido, él tan solo era otro peón en ese gran tablero de ajedrez cuyas piezas habían sido movidas por un hombre con una codicia sin límites.


  —No se olvide de las mujeres, creo que ellas se han llevado la peor parte de este asunto —sentencié, no en vano sabía de lo que hablaba.


  —Tiene razón, es curioso que siendo algo tan valioso, se las haya llegado a tratar tan mal. Han sido utilizadas con crueldad y no creo que tenga justificación, aunque quieran convencernos de que son inevitables los daños colaterales.


  —¿Daños colaterales? ¿Eso nos han considerado los soldados enemigos?


  Mis palabras lo hicieron detener el paso, se plantó frente a mí mirándome con seriedad. Su rostro, contrito, me decía que algo lo había ofendido. Sus manos se posaron en mis hombros y no pude soportar el contacto; de pronto no era Zhukov, era uno de aquellos soldados abusando de todas aquellas pobres mujeres y niñas en mi sótano, lo que me hizo retroceder varios pasos, lejos de él. Lejos del enemigo.


  —No todos somos así… —se justificó con apenas un hilo de voz y la mirada apenada, tal vez por mi reacción—. Sé que habla de los rumores sobre violaciones.


  —¿Rumores? —interrogué con sorpresa.


  —Ya veo —siguió como si supiera qué era exactamente lo que pasaba por mi cabeza—. No todos somos así, no todos hemos cometido atrocidades en esta guerra, tampoco hay que olvidar que nosotros no la iniciamos, tan solo le hemos puesto punto y final. Además, no solo los soldados de fuera han cometido actos desdeñables.


  —Si no tiene ningún pecado que se le pueda reprochar, no debería estar a la defensiva, al fin y al cabo, no parece que le haya ido mal en este conflicto, doctor Zhukov —concluí con voz seria.


  —Todos tenemos pecados, todos tenemos algo que se nos puede reprochar, ¿o acaso no guardas fantasmas en tu armario?


  Esa pregunta me dejó sin aliento, cada vez que decía cosas así me hacía pensar que él podría haber estado en mi casa aquella noche, pero no podía, todavía, estar segura de ello.


  —Tengo tantos que no caben, por eso la puerta está abierta. No tengo el lujo de poder encerrarlos —confesé. Pero no con vergüenza, lo hice con decisión, quería que viera lo herida que estaba, lo rota que estaba. Quería que supiera que estaba tan destrozada como los edificios que nos rodeaban.


  —¿Ves aquel edificio, señorita Wolf? —preguntó de repente, sacándome del bucle en el que empezaba a estar atrapada.


  Asentí sin decir nada, él había comenzado a caminar con paso lento, tranquilo, como si lo que acabábamos de hablar no tuviera importancia.


  —Parece que se ha librado de todo, ¿cierto? El techo está casi intacto, la fachada se ve bien, sin agujeros o partes importantes desprendidas, pero ¿sabe? Por dentro está deteriorado por completo, lleno de grietas que hacen peligrar su estabilidad, por eso, aunque parezca que es estable, lo mejor es evitar entrar dentro. Lo mismo sucede con algunas personas, tal vez parezca que están bien, pero nunca se sabe lo dañado que está su interior.


  Detuve el paso, sus palabras me habían agitado porque de alguna manera estaba segura de que me hablaba de él, de cómo se sentía por dentro, me suplicaba que no diera por hecho que estaba bien porque no era así: estaba roto. Como todos.


  Sentí vergüenza, me había tratado con respeto, me había dado trabajo y proporcionado alojamiento y yo no dejaba de echarle en cara algo en lo que, lo más probable, no tuvo nada que ver.


  —Tiene razón, doctor Zhukov, y lo siento. Lo juzgo sin apenas conocerlo y, en realidad, solo debería estar agradecida. Ha hecho tanto por Franz y por mí…


  Mis palabras le hicieron arrugar el rostro, de nuevo tenía la sensación de que Franz no le gustaba demasiado, aunque no entendía por qué. Quizás no había ninguna razón, tal vez, tan solo, no se habían gustado sin que hubiera motivos. A veces sucedía y, estaba segura de que, con el tiempo, cuando conociera más a Franz, su opinión cambiaría.


  —No importa, señorita Wolf —suspiró—, supongo que no ha sido fácil para ninguno de los dos.


  Y, sin más, nos dirigimos de nuevo hacia el hospital.
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  El resto del camino lo hicimos en silencio, apenas iluminaba la luz de las escasas farolas que todavía resistían. La luna se ocultaba con timidez tras algunas nubes esponjosas y oscuras. Nuestros pasos estaban sincronizados y resonaban por la calle tan en silencio a esas horas.


  —¿Cuándo tiene pensado volver a casa? —pregunté, de repente, tanto que ni yo misma lo esperaba.


  —Bueno… —carraspeó para aclararse la garganta, estaba claro que también le había pillado con la guardia baja—. En realidad, tengo una casa aquí, así que supongo que me quedaré mientras sea necesario —aclaró—. ¿Y tú? ¿Tu estancia en la capital será larga o es solo temporal? —Lo cierto era que nadie más me tuteaba, sin embargo, no me molestaba. En el fondo me agradaba, tal vez por eso no me molesté en corregirlo ni una sola vez.


  —La verdad es…


  Unos gritos nos interrumpieron, una mujer salía a toda prisa del hospital. Corría agitada y parecía sostenerse parte de la camisa con las manos, como si estuviera rota. Antes de poder pestañear, Zhukov corría a toda prisa a su encuentro y la detenía.


  —¿Qué sucede? —interrogó, aunque sonó más a una orden que a otra cosa.


  —Él…, él… —balbuceó sin resuello señalando a la entrada en la que apareció uno de los soldados que estaban hospitalizados.


  Con una sola mirada supe qué sucedía, así que me acerqué a la mujer y la rodeé con mis brazos. Zhukov me miró, asintió y salió a toda prisa a atrapar al hombre que, al vernos, intentó huir.


  Era increíble ver cómo una persona podía correr a ese ritmo, a pesar de lo poco que descansaba, a pesar de lo poco que teníamos para comer, él se veía poderoso. Agarró al soldado, lo detuvo e inesperadamente lo levantó del suelo tan solo con la fuerza de sus brazos.


  Podía ver, a pesar de la poca luz, la firmeza de sus antebrazos que se tensaban bajo el uniforme dando la impresión de que estallaría la tela en cualquier momento.


  —¿Dónde crees que vas? ¡¿Qué le has hecho?! —bramó furioso. Parecía… parecía un soldado y no un médico.


  —¡Nada, señor! ¡No he hecho nada! ¡Todo lo que haya contado es mentira! ¡No he intentado nada con esa perra! —aulló, desesperado, con el terror presente en la voz.


  —No me ha contado nada y ahora no es necesario. Sabes que en mi hospital este tipo de conducta está prohibida. No la tolero, ¡¿me oyes?! No permito que ningún soldado abuse de una mujer, ¡ya ha sido suficiente! Ahora, vete y no regreses. —Sus últimas palabras fueran apenas un murmullo, aun así dieron miedo.


  La mirada del hombre cambió, y su actitud también. Zhukov le había soltado con tal ímpetu que trastabilló, después se arrodilló a sus pies, abrazando las piernas del que acababa de echarlo del hospital.


  —No, señor, no me eche. No volverá a pasar. Lo siento, ha sido un momento de debilidad. No… no me obligue a dejar el hospital, no tengo a donde ir, no estoy curado del todo…, por favor, señor… —suplicaba sin cesar.


  —Ya tuviste una segunda oportunidad, y una tercera. No habrá una siguiente, creo que te lo dejé claro aquella última vez. No has cumplido con tu parte del trato.


  Los escuchaba en silencio, la mujer sollozaba entre mis brazos, apenas se agitaba, parecía estar tranquilizándose y yo no podía dejar de escucharlos hablar de algo que había sucedido antes.


  —Señor, aquella noche, en aquel sótano…, no éramos nosotros, no puede seguir culpándonos por aquello…


  La confesión había salido a borbotones, atropellada, pero mi cuerpo reaccionó con apremio. Dejé sola a la mujer y me acerqué hasta ellos que, al notar mi presencia, me miraron asombrados. No podía dejar que se fuera sin echarle un buen vistazo a su rostro, de alguna manera estaba segura de que ese sótano del que hablaba era el mío.


  —¿Cuál es su nombre, soldado? —inquirí con voz fría y con un acento bastante aceptable para no ser mi lengua materna, esperaba que no adivinara que era extranjera.


  Zhukov me miró con sorpresa, sin duda se preguntaba cuál era el motivo por el que me interesaba por su nombre.


  —Orlov, mi señora, Pavel Orlov —repitió, aliviado, como si yo fuera a darle la absolución.


  —Pavel Orlov —repetí—, no lo olvidaré —amenacé justo antes de ir a por la mujer y abrazarla de nuevo para meternos dentro del hospital.


  No sé qué sucedió fuera, ni pregunté. No me importaba, lo único que en ese momento me concernía era que tenía un nombre por el que empezar, un nombre que darle a Weber.


  Dejé a la mujer al cuidado de otra de las enfermeras que no dejó de parlotear del miedo que había pasado cuando el hombre había intentado abusar de la paciente, la escuché un par de veces, por educación, pero cuando iba a empezar a narrarlo todo una tercera vez, me disculpé y me marché para ver a mi paciente.


  Entré a la zona en la que se encontraban la mayoría de mujeres heridas de más gravedad y me acerqué a la camilla en la que descansaba, algo inquieta, la mujer a la que habíamos amputado hacía unas horas su mano.


  Al menos, parecía, era diestra, así que el hecho de que hubiese sido la mano izquierda era, dentro de lo malo de la situación, lo mejor que podía haberle pasado. Se adaptaría en seguida, estaba segura.


  Tomé su temperatura, tenía un poco de fiebre, pero nada preocupante y normal dentro de la lesión que tenía. Humedecí su frente con un paño húmedo y la desarropé un poco. Miré la herida que parecía haber dejado de sangrar, ya que las vendas no estaban muy manchadas y me senté un momento a su lado, sosteniendo la mano que le quedaba.


  —Señora —sollozó una voz infantil a mi lado, tirando de mi pantalón para llamar mi atención—, ¿se va a curar mi mamá? Todo ha sido por mi culpa —confesó antes de desmoronarse sobre el suelo deshecho en lágrimas.


  —Ven aquí, pequeño. ¿Cuál es tu nombre? —interrogué al niño que no debía tener más de cinco o seis años.


  —Johann, me llamo Johann, igual que mi padre —añadió, como si ese dato fuera lo más importante del mundo y, quizás, en su mundo, lo era.


  —Estupendo, Johann, ¿dónde está tu padre? ¿Sabe que tu madre está herida? —interrogué con voz suave.


  —No sé dónde está papá, mamá dice que pronto volverá.


  Escucharle hablar con esperanza me encogió el alma un poco, lo abracé y besé su cabeza. Lo más probable era que nunca regresara, que estuviera enterrado junto a otros cientos de hombres, que habían ido a combatir, en una fosa común: sin nombres, ni apellidos, ni nadie que los llorara.


  —Estoy segura de que pronto volverá, mientras tanto, tienes que ayudar a tu madre. ¿Tienes más hermanos?


  —Ya no —confesó.


  —¿Ya no? —repetí la pregunta temiéndome lo peor.


  —No, tenía una hermana mayor, pero se la llevaron una noche y nunca la devolvieron.


  Ahogué una maldición entre el pecho y la garganta, podía imaginarme el destino de esa niña y la impotencia me rebosaba por los ojos. Lo abracé aún con más fuerza, aunque no tenía claro si lo consolaba a él o a mí.


  —Entonces has de cuidar y ayudar a mamá, porque hemos tenido que operarle la mano.


  —No tiene mano y es por mi culpa.


  —¿Por qué tienes la culpa?


  No podía dejar de preguntarme qué habría hecho ese pequeño para pensar que era el culpable de algo así.


  —Le robé pan a un soldado y me pilló. Él iba a dispararme en la mano para que aprendiera la lección.


  —¿Qué lección? —pegunté tratando de sonar contenida, no quería asustarlo más, pero la rabia burbujeaba en mis venas, podía escucharla. Mis dientes rechinaban, pero guardaría todo dentro.


  —Que robar es pecado —confesó sin aliento.


  «Claro, y dispararle a un niño por robar pan para comer, no. ¡Malditos bastardos!».


  —Es cierto que no hay que robar, pero él no debía castigarte así, ¿qué sucedió después?


  —Pues… —se detuvo, los sollozos no le dejaban continuar—, mamá se interpuso y el disparo se lo llevó ella.


  Ahora estaba clara la situación. Era, de alguna manera, razonable. Todo cuadraba. Era algo que una madre haría por su hijo, incluso dar la vida si era necesario: una lección que permanecería por siempre grabada en mi alma a fuego.


  —Es algo que una madre haría. No llores, tienes que ser fuerte porque va a necesitar ayuda, ¿vale? —El niño asintió, limpiándose las lágrimas que parecían no tener fin y sorbiéndose los mocos.


  Lo dejé ocupar mi lugar. Agarró la mano de su madre con tanta fuerza que me sacó una sonrisa y, para mi sorpresa, la madre dejó de agitarse.


  Necesitaba algo de aire para despejarme y salí de nuevo a la puerta del hospital. Y lo vi. Seguía allí. Estaba fumándose un cigarrillo y me sorprendió, no lo había visto fumar hasta ese momento.


  Miré en ambas direcciones, pero no vi al soldado, ni rastro de él. Supuse que el enfrentamiento habría terminado peor para Orlov, porque Zhukov había dejado claro quién tenía más fuerza física. El recuerdo de sus brazos tensos bajo el uniforme me pilló desprevenida.


  Como si me presintiera, se giró y se quedó mirándome de frente. Tenía algo que me obligaba a mirarlo sin pestañear y era extraño porque, a pesar de que hacía solo unas horas que nos conocíamos, habíamos vivido mucho. La verdad era que conocía mucho de él, por lo que había contado cuando estábamos juntos y lo que guardaba dentro.


  —¿Cómo está la mujer, señorita Wolf? —inquirió acercándose a mí con paso lento y seguro.


  Cada paso que lo acercaba hasta dónde estaba, me permitía verlo con más claridad y pude ver que tenía un golpe en la cara, junto a la boca que estaba inflada y tenía algo de sangre.


  —¿Qué demonios le ha sucedido? —pregunté acercándome a su vez para verle mejor.


  Mis manos actuaron antes que mi mente, en esos momentos solo veía a alguien herido y ese hecho era superior al de verlo como un hombre, como a un soldado. Así que se paseaban por su rostro, moviéndolo en busca de más luz para poder verlo mejor. Sin pensarlo mucho, lo tomé de la mano y tiré de él hacia una de las farolas que aún daban algo de luz y lo coloqué debajo, para examinarle la herida.


  No tenía que preguntar para saber que le habían dado un puñetazo, tenía el golpe en la mejilla, y le había roto un poco el labio inferior. Mis dedos se paseaban por la zona, inconscientes, hasta que mi mirada se cruzó con sus ojos, abiertos de par en par.


  No había reparado en ello, pero ahora era consciente de todo. De su cercanía, de mis manos en su rosto, de su mirada penetrante… y, al darme cuenta de todo eso, traté de alejarme, pero su mano me retuvo.


  —No, por favor, siento si la he incomodado, siga con su trabajo —pidió.


  De lo que no era consciente era de que, lo que de verdad me había incomodado, era sentir su mano sosteniendo la mía.


  —Le ha dado un buen golpe —murmuré para disipar la neblina que empezaba a formarse entre ambos.


  —No más fuerte que el que yo le he propinado, solo que no se ha quedado para una cura de urgencia, aunque la necesitaba —presumió.


  Ese gesto me sacó una sonrisa, me recordó a las conversaciones entre mis hermanos, presumiendo de cuál de ellos era más fuerte o había realizado la hazaña más grande.


  —¿Te resulta divertido, señorita Wolf? —sondeó con una sonrisa que le hizo gesticular de dolor.


  —Sí, pero no por la bravuconería de la que ha hecho gala, doctor, sino del gesto de dolor que acaba de deformar su rostro.


  —Bueno, no solo soy un soldado o un médico, también soy un hombre.


  —¿Algo que no supiera?


  —Sí, parece ser que no se da cuenta de que usted… —Volví a rozarle la herida, esta vez a propósito.


  Sus palabras se vieron interrumpidas por un pequeño gruñido de dolor. Sonreí. No tenía claro lo que iba a decir, pero no quería escucharlo. No podía descentrarme y ese hombre lo lograba con demasiada facilidad.


  —Está bien, parece que con un par de puntos de sutura estará como nuevo, aunque le dejará una cicatriz de la que presumir.


  —No será la única. ¿De qué te has reído antes?


  —Me ha recordado a mis hermanos, ellos siempre peleaban para ver quién era el más fuerte o había logrado la hazaña del día. Era divertido verlos juntos y me los ha recordado.


  —¿Dónde están ahora? —preguntó sin mala intención, aunque a mí esa pregunta me rompió un poco más por dentro.


  —Murieron defendiendo lo que amaban —solté tajante.


  —¿Su país?


  —A su familia.


  El silencio se hizo pesado y visible entre los dos, ambos sabíamos, sin necesidad de más explicaciones lo que había sucedido y, si no lo sabía con certeza, se podía hacer una idea bastante acertada.


  Entramos dentro del hospital, la conversación nos había hecho sentir incómodos y, de nuevo, me alejé de él. Al entrar le indiqué que tomara asiento y fui a por lo necesario para curarle la herida.


  —Ahora déjeme curarlo, doctor.


  —¿Me va a coser la herida?


  —Si confía en mí, sí. No creo que sea tan grave como para molestar a ningún otro médico.


  —Está bien, en sus manos estoy.


  Limpié la herida de la cara con cuidado, el corte era limpio, ahora, sin la sangre, lo veía mejor, la cicatriz apenas se notaría con el tiempo si me dejaba hacer un buen trabajo, no iba a usar nada para adormecerlo ni tampoco para anestesiar la zona, así que esperaba que guardara la compostura. No era la primera vez que veía a un hombre gritar como un loco por un par de puntos.


  Sin darme cuenta, me metí de lleno en mi trabajo, de nuevo solo era un paciente, nada más. Tras limpiar bien la herida la desinfecté y después comencé a coserla. Fueron tan solo un par de puntos que pude dar con rapidez ya que él no se movió. Estaba inmóvil, casi como si fuera una estatua, algo que me sorprendió para bien.


  —Muy bien, doctor. Se ha portado de maravilla, qué pena que no tenga ningún caramelo a mano para darle como premio.


  —¿Creía que iba a gritar? —inquirió levantando una ceja.


  —Al menos pensé que se movería, pero ha permanecido inmóvil todo el tiempo —lo halagué.


  —Señorita Wolf, ¿crees que hubiera podido moverme, aunque quisiera?


  No sabía a qué se refería, hasta que su mirada bajó hacia abajo y me di cuenta. Estaba entre sus piernas, no llegaba a rozar su cuerpo, pero la distancia entre nosotros era casi inexistente. Tragué saliva. Sus piernas fuertes estaban entreabiertas y entre ellas yo. Cuando reparé en lo cerca que estaba sentí un calor tan intenso que tuve la sensación de que me derretiría allí mismo.


  Di un respingo y me alejé todo lo rápido que pude, olvidando que no había atado el último punto ni cortado el sobrante, por lo que parte del labio de Zhukov me persiguió, al igual que su quejido.


  Solté la aguja, que quedo colgando entre nosotros, y vi la cara del joven médico, desfigurada por el dolor. Además, se había abierto un poco la herida y necesitaba otro punto más.


  —Yo…, lo siento, ha sido mi culpa, lo siento —repetía mientras limpiaba la sangre que volvía a brotar.


  —Está bien, no ha sido para tanto. He sufrido heridas peores —fingió una sonrisa.


  Me acerqué de nuevo, esta vez no tanto, y terminé mi trabajo con profesionalidad. Una vez cortado el hilo sobrante, limpié de nuevo la zona y observé mi trabajo.


  —Creo que, después de todo, no le va a dejar una cicatriz de la que presumir —sonreí con su cara entre mis manos.


  —Eres todo un enigma, señorita Wolf.


  —¿Usted cree?


  —De nuevo estás cerca de mí, y me tocas sin pudor, sin embargo, cuando eres consciente de mi cercanía o de que me tocas, te alejas a toda prisa y no dejo de preguntarme cuál será la razón para que te comportes así.


  —¿Eso hago? —Traté de disimular mientras recogía lo que había usado para coserle la herida.


  —Sí, eso haces. También he notado que no te gusta caminar a mi lado, que prefieres ir unos pasos más atrás y no entiendo la razón; nunca he dado a entender que te considere inferior. Además, siento curiosidad por saber por qué tu mirada siempre está llena de pena.


  Sus palabras me clavaron en el sitio, ¿cómo podía haberse dado cuenta de todo tan deprisa? ¿Cuánto tiempo había pasado? ¿Un día desde que nos habíamos conocido? Aunque era cierto aquello que decían, en las situaciones graves, en las ocasiones en las que la vida de verdad daba un giro tan grande que no solo cambiaba tu mundo, sino que era el mundo entero el que cambiaba a tu alrededor, la noción del tiempo se desdibujaba y todo se vivía con una intensidad mayor al saber que las probabilidades de que tu mundo dejase de existir eran mayores.


  —Bueno, tal vez, algún día, le desvelé mis secretos —bromeé con una falsa sonrisa para restarle importancia.


  —Espero poder averiguarlos yo antes, señorita Wolf.


  Y un frío helado me recorrió por entero, ahora tenía que tener más cuidado todavía, porque si estaba dispuesto a averiguar mis secretos, corría el peligro de no poder llevar a cabo mi objetivo.


  [image: cap 16]


  Nerviosa por la sombra de la sospecha me adentré en el hospital con paso rápido, tanto como me permitieron mis piernas que temblaban como una hoja al viento. Sin mirar hacia ningún lado, y mucho menos atrás, me dirigí hacia el final de la gran sala en donde se ubicaba la zona destinada a las mujeres que debían permanecer encamadas.


  Nada más poner un pie allí dentro eché un vistazo hacia la camilla sobre la que el pequeño Johann se había quedado dormido sin soltar la mano de su madre. Me acerqué a ella y comprobé su temperatura, no parecía estar tan caliente como un rato antes. Estaba claro que no había mejor medicina para una madre que sus hijos.


  Un ruido sordo llamó mi atención, pero, aunque busqué con la mirada, no encontré la fuente de la que procedía. ¿Había sido una puerta al cerrarse? No, no podía ser, debía ser el cansancio, ¿cuántas horas llevaba sin dormir?


  Me senté en una silla después de hacer una ronda por la sala y comprobar que todo estaba más o menos en orden y, poco a poco, me dejé vencer por el sueño.


  El sonido de una puerta me golpeó en los oídos, abrí los ojos, pesados por el sueño que se negaba a abandonarme y agarraba mis párpados con uñas y dientes, y me pareció ver a la doctora Ivannova siendo tragada por una pared. Estaba soñando, no había duda. Parpadeé un par de veces, pero no fui capaz de dispersar la bruma que me envolvía cada vez con más insistencia, susurrándome que me dejara llevar a ese lugar en el que encontraría algo de paz.


  Sentí un peso sobre la espalda que me dio calor y me envolvió en un suave aroma que me recordó al de mis hermanos y mi padre después de un buen baño. Mis labios se curvaron en una media sonrisa que me hizo soñar con ellos; todos vivos y juntos como la feliz familia que fuimos alguna vez.


  Un constante ajetreo me trajo de vuelta. Parpadeé varias veces para poder enfocar, pero me costó trabajo asimilar el cambio de luz. Me dolían los ojos y notaba los párpados pesados. Me incorporé poco a poco, con dolor. La postura en la que había dormido me había dejado entumecidos los músculos de la espalda y las piernas. Crují como si fuera una vieja puerta con las bisagras oxidadas.


  Cuando conseguí enderezarme, sentí como un peso que no me pertenecía resbalaba por mis hombros y caía a mi espalda, entre mi cuerpo y el respaldo de la silla.


  —Buenos días, dormilona —me saludó Eleanor.


  ¿Qué hacía allí?


  —Buenos días, ¿qué hora es? —mascullé con la boca seca.


  —Tarde, son casi las ocho de la mañana.


  —¿Tarde? Apenas he dormido tres horas.


  —Has tenido suerte, por lo general en los turnos de noche no se descansa nada —me informó.


  —¿Qué hace aquí, Eleanor? —interrogué tapando un bostezo con mi mano, no debería, pero no pude controlarlo.


  —¿Qué crees? ¿Que estoy de visita, niña? Estoy trabajando —espetó seria—. Hoy es día de cambio de sábanas, y eso voy a hacer. Y, por cierto, tutéame. No me siento cómoda cuando me tratan de usted.


  —Está bien, no la… Te tutearé más. Estoy agotada, voy a ver cómo sigue la paciente de la amputación y voy a regresar a la residencia. Necesito despejarme un poco —confesé.


  Eleanor asintió y balbuceó algo que no fui capaz de comprender, tampoco le presté atención, estaba agotada y, a la vez, mi cabeza iba a mil con todos los pensamientos que me abrumaban. ¿Era Orlov uno de los soldados de aquella noche? De ser así, habría sido un gran golpe de suerte, porque si de algo estaba segura era de que aquello se había repetido en cada uno de los lugares por los que pasaron arrasándolo todo como el huracán encarnado que habían sido.


  ¿Dónde estaría ahora? Sabía que Zhukov lo había echado, ¿pero adónde podría haberse dirigido? Tenía que averiguar varias cosas antes de ver a Franz y contarle mis sospechas respecto a Orlov.


  Una vez realizada la última ronda y las anotaciones pertinentes, salí del hospital sin despedirme. No me di cuenta de que retenía el aliento hasta que estuve fuera y lo solté. El sol me cegó un instante y calentó mi rostro, se sentía muy bien. Caminé sin prisa hasta la residencia. Los detalles que el día anterior habían pasado desapercibidos se aclaraban esa mañana, podía ver lo que había sufrido ese lugar, al igual que todos los de alrededor.


  Paré en la residencia masculina, dudé sobre si entrar o no, tenía el vago recuerdo de haber escuchado a Zhukov decir que estaba prohibido, y mientras miraba desde la calle hacia el interior, un viejo soldado llamó mi atención.


  —¿Buscas a alguien, jovencita? —interrogó con curiosidad a la vez que se quitaba los anteojos para limpiarlos.


  —Sí, busco al doctor Weber, soy su sobrina —especifiqué antes de que hubiera espacio para equivocaciones.


  —¿El nuevo matasanos que trajo ayer el doctor Zhukov? —interrogó de nuevo, sin dejar de limpiar las gafas y con desdén.


  —Sí, el mismo —afirmé con un poco de desesperación en la voz.


  No tenía tiempo que perder y no entendía por qué todo parecía ir tan despacio o tal vez era que yo llevaba demasiada prisa.


  —No ha regresado desde que se fue al hospital, supongo que ha tenido una noche complicada —justificó—. ¿Quieres dejarle una nota para cuando vuelva o algún recado?


  Lo valoré por unos segundos, pero negué con la cabeza.


  —No, gracias. Ya lo veré en otro momento, señor. Hasta luego —me despedí reanudando el camino hacia mi residencia.


  Al llegar el murmullo del interior me reconfortó, de alguna manera se sentía bien tener un lugar al que poder llamar hogar, aunque fuera temporal. En los últimos años no habíamos estado demasiado tiempo en ningún lugar, siempre de aquí para allá en busca de pistas, muchas de ellas no nos llevaban a ningún lado, pero Franz no podía…, se negaba a rendirse y, aunque cada día las posibilidades de encontrar a su mujer e hijo vivos disminuían, no se daba por vencido.


  —Buenos días, Wolf, ¿qué tal la noche? —interrogó Berta, la mujer de la recepción, ¿siempre estaba ahí sin descanso?


  —Ajetreada, supongo que como cada noche en el hospital —confesé con una media sonrisa y fijando la mirada en otra mujer a la que no recordaba haber visto, aunque no llevaba allí el tiempo suficiente para conocerlas a todas.


  —Ella es Helga, ¿os conocéis? —inquirió al darse cuenta de a quien miraba.


  Helga…, su nombre me sonaba, hice memoria y recordé que Eleanor había dicho algo al respecto de llevarme a conocer a Helga, que era la persona indicada para conseguirme cualquier cosa que necesitara.


  —No, no la conozco, aunque Eleanor me habló de ella. Encantada, Helga, soy…


  —Raina Wolf, lo sé —me interrumpió estrechándome la mano—. Creo que no hay nadie aquí que no sepa quién es la chica nueva —dijo con una sonrisa que le devolví de buen grado, parecía amable.


  —Sí, parece que lo de pasar desapercibida no se me da muy bien… —musité.


  —Cada vez que llega una chica nueva es la comidilla durante días. Es de las pocas distracciones que tenemos hoy día —me informó a la vez que se encogía de hombros—. Encantada de conocerte y, si necesitas algo, lo que sea, no dudes en pedírmelo.


  Afirmé pensativa, tal vez ella podía serme de ayuda, tendría que probar, para eso había llegado hasta allí, ¿verdad?


  —En realidad, sí hay algo que me gustaría pedirte —empecé a decir.


  La mujer se acercó, colocó su brazo sobre mis hombros y caminó a mi lado, hacia las escaleras.


  —¿Y en qué puedo ayudarte? —indagó con curiosidad.


  La miré a los ojos y sonreí, tenía una mirada pícara que me recordaba a una niña traviesa y supe que íbamos a llevarnos bien.


  —Antes de pedírtelo, necesito saber que vas a guardar el secreto.


  Mis palabras parecieron ofenderla, se detuvo en mitad de la escalera y me miró seria.


  —Por supuesto, de no ser así, no tendría negocio del que cuidar —afirmó rotunda.


  —Está bien, pues lo que necesito es encontrar un lugar, pero no quiero que nadie sepa que lo estoy buscando.


  Mi petición debió sorprenderle porque sus ojos se abrieron de par en par y su sonrisa se hizo más amplia. Reanudó la subida por las escaleras y la seguí. Al llegar arriba miró en todas direcciones y, cuando se aseguró de que no había nadie cerca, se detuvo y cruzó los brazos en su pecho; expectante.


  —¿Y bien? ¿Qué lugar es el que buscas?


  —Verás… —dudé porque no tenía claro si deseaba o no dar el paso, aunque, por otro lado, no me quedaba más remedio que empezar por ahí—, he escuchado que Dina tiene un local…


  —¿Estás loca? —me interrumpió arrastrándome del brazo a toda prisa hacia una habitación.


  El impacto inicial me dejó fuera de juego, pero, una vez dentro, imaginé que era la que ocupaba porque la puerta la había abierto con mucha facilidad.


  —A ver, señorita Wolf, ¿para qué quiere una enfermera decente ir a ese lugar? —Su postura me hizo sonreír, parecía una madre preocupada por una hija, solo que no era mi madre ni yo su hija y, para más inri, ni siquiera nos conocíamos.


  —Lo primero, no me conoces así que no puedes dar por hecho que soy decente —solté usando el mismo tono informal que ella, debíamos tener más o menos la misma edad—. Lo segundo: necesito ir, aunque la razón no puedo contártela. Lo que sí te diré es que solo quiero ir a echar un vistazo.


  —No es un buen lugar. Es peligroso que vayas —advirtió seria.


  —¿Entonces sabes dónde está? —insistí.


  —Claro que sí. Cualquiera que lleve aquí unas semanas acaba escuchando cosas de ese local, pero no es seguro, no para las mujeres. Solo va gente de dudosa reputación…


  —Lo imagino, por eso es, precisamente, por lo que me interesa.


  —¿Buscas a alguien de dudosa reputación? —volvió a preguntar.


  —Al peor que haya —confesé.


  —No deberías ir sola, eso desde luego, pero si estás tan empecinada, te diré el nombre del sitio a cambio de un módico precio.


  —Está bien, lo que me pidas.


  —Quiero tus raciones de la cena durante una semana. —Fue una petición que no esperaba, pero acepté sin dudar. Podía aguantar una semana sin cenar, no sería la primera vez que pasaba hambre—. El local que regenta se llama La Casa de Muñecas, es complicado entrar allí, solo lo pueden hacer los clientes masculinos o las chicas que van a prostituirse.


  —¿Cómo llego hasta allí?


  —Es fácil de encontrar. Está en la peor zona de la ciudad.


  Y, conforme con esa información, salí de la habitación y me dirigí a la mía. Debía prepararme para hacer una visita de reconocimiento de ese lugar.


  [image: cap 17]


  El sueño me venció y me dejó fuera de juego. Antes de darme cuenta el sol se había apagado casi por completo y fui consciente de que no solo había perdido mi ración de la cena como pago a Helga, sino que además me había quedado sin la del almuerzo.


  Me levanté con el cuerpo pesado por el agotamiento, me aseé y salí de la habitación para encaminarme al hospital. No quería llegar tarde y saber cómo seguía la paciente de la amputación me apremiaba más que el hambre que podía sentir.


  La ciudad estaba llena de soldados que buscaban un lugar en el que aliviar su pena o ahogarla en alcohol, lo que antes sucediera. Me gustaba que siempre hubiera actividad, no importaba la hora que fuese siempre había alguien rondando por las vías y, aunque no todos tuvieran buenas intenciones, el ruido constante me hacía tener una falsa sensación de normalidad.


  Apenas quedaban un par de calles para llegar al hospital cuando lo vi, estaba casi segura de que era él: Orlov, el soldado al que estaba buscando. Dudé el mismo tiempo que duraba un parpadeo antes de cambiar la dirección de mis pasos para seguirle. Sabía que era arriesgado, sabía que iba a llegar tarde a mi turno, pero también era consciente de que no podía perder la pista a ese hombre.


  Caminé sin mirar por dónde iba, tan solo lo miraba a él, no podía perder su rastro. Ajusté mi uniforme militar y recogí mi cabello para ocultarlo bajo la gorra que ahora, con la melena bajo ella, no me quedaba tan grande.


  Bajé la cara para enterrarla todo lo que pudiera entre el hueco de la chaqueta, me encorvé un poco y caminé con las manos en los bolsillos. Cada paso que daba me adentraba en un lugar diferente, más oscuro, más siniestro, más peligroso. Imaginé que esta zona era a la que Helga había hecho referencia.


  El hombre se adentró en una callejuela, el olor a orín me hizo arrugar la nariz y estaba a punto de darme la vuelta y rendirme cuando lo vi ser tragado por una puerta oscura que se confundía con la pared.


  Me acerqué un poco más, necesitaba averiguar el nombre de ese lugar, aunque no podía vislumbrar ningún cartel que lo identificara. La puerta se abrió de golpe con tanta fuerza que me golpeó en el pecho. Solté un resoplido que disimulé con un carraspeo al ver salir a un grupo de soldados ebrios.


  —Chico, ¿estás bien? —se interesó uno de ellos, el que menos borracho parecía.


  —Sí, sí, señor —farfullé tratando de poner la voz ronca.


  Sin más se alejaron y aproveché que la puerta seguía abierta para meterme, sin pensármelo, en la boca del lobo.


  El antro olía a sucio y humedad. A diferencia del otro lugar, este no tenía un pasillo estrecho para acceder al interior, nada más entrar el ambiente te golpeaba en la cara con fuerza. La música sonaba al fondo, una joven con aspecto enfermizo trataba de llenar un escenario que, aunque improvisado, se quedaba demasiado grande para su menudo cuerpo.


  A pesar de la distancia, podía ver los moratones en sus brazos, las ojeras bajo sus ojos claros y el leve temblor en su voz. Todo dentro estaba arropado por esa misma manta de miedo que la consumía a ella, que la carcomería en silencio hasta no dejar nada más que un triste cadáver.


  Las mujeres, con fingidas sonrisas, se paseaban con poca ropa entre las mesas, atestadas de soldados. La cerveza era lo único que brillaba de verdad allí dentro, todo lo demás era una farsa. Las risas, las caricias, el falso calor que no era más que una forma de esconder la soledad que todos sentían. Era curioso que un sitio que estaba tan lleno, estuviera a la vez tan vacío.


  Caminé con cuidado. No tenía prisa y no quería que mis pesquisas acabaran antes de comenzar, así que solo echaría un vistazo y me iría. Regresaría otro día con Weber, me ayudaría a sentirme más segura tenerlo a mi lado y podríamos pasar más rato dentro, intentando encontrar alguna pista, si es que la había.


  Oculta y arropada por la escasa luz que llegaba hasta donde estaba, observé todo con detenimiento y, en una de las mesas, lo vi. Era él, ahora no tenía duda, su rostro se había quedado grabado en mi mente como si fuera un carbón candente. No tenía claro si estaba o no implicado, pero hasta que lo descubriera su rostro permanecería imborrable.


  La mesa estaba llena de soldados, todos los demás no eran para mí nada más que rostros similares. Pelo corto, claro, ojos azules, corpulentos, uniformes…, nada destacable en ninguno. Alcé la mirada para tomar aire un poco decepcionada, pero ¿qué esperaba? ¿Encontrar a todo el pelotón reunido esperando a que llegara a cobrar venganza?


  Una triste sonrisa apareció en mi boca y fue ese instante en el que la vi, era Dina, se paseaba con porte regio entre las mesas hasta que llegó a la que yo observaba. Saludó a los soldados y uno de ellos se levantó. Era más corpulento que el resto y los demás lo miraban con reverencia.


  El hombre siguió a Dina. No les quité el ojo de encima ni un segundo, no podía dejar de mirarlo. La mujer abrió una puerta situada al fondo del local y el hombre entró, al hacerlo pude ver por una fracción de segundo su rostro y un escalofrío me recorrió. ¿Era él? No podía asegurarlo, pero me había parecido ver la cicatriz bajo su ojo. ¿De verdad era posible que, al fin, después de dos largos años, lo hubiera encontrado?


  La puerta se cerró y mi corazón latió desaforado, las palmas de las manos me sudaban y una sensación de falta de aire que pensaba olvidada regresó. Me empecé a sentir mal, algo mareada y con el estómago revuelto. A duras penas llegué a la puerta, la abrí y salí boqueando como si fuera un pez fuera del agua.


  Caminé con paso trémulo por el callejón, los hombres con los que me topaba pensaban que era mi primera borrachera, mejor así, al menos me quedaba claro que podía pasar por un chico joven.


  Cuando llegué a una de las calles principales, apresuré el paso y no dejé de caminar a ese ritmo hasta que no divisé, a lo lejos, el hospital. En cuanto lo tuve en el punto de mira, dejé de andar para echar a correr. Necesitaba llegar allí, necesitaba sentirme a salvo, aunque fuera una sensación temporal.


  Cuando hube puesto un pie dentro me detuve a coger aire, agaché la cabeza e incliné el tronco hacia delante, apoyando mis manos sobre las rodillas. La postura hizo que la gorra resbalara y que mi cabello quedara libre de la forzada prisión a la que lo había condenado.


  —Señorita Wolf, ¿estás bien? ¿Ha sucedido algo? —Escuché al doctor Zhukov preguntar con ansia en la voz. Estaba preocupado, era evidente. Y lógico, una de sus enfermeras entraba tarde y sin aliento al hospital, así que lo normal era pensar que algo grave había sucedido.


  —Sí, doctor Zhukov, sí. Lo… lo siento —me disculpé tratando de recuperar el aire y sosegar mi respiración—. Me he quedado dormida y he venido a la carrera para no llegar más tarde, tan solo… tan solo me falta el aliento —mentí.


  No podía decirle la verdad y era la mejor excusa que se me había ocurrido, además…, no era una mentira del todo, había algo de verdad en ella.


  —¿Está segura de que todo está bien? —recalcó.


  Su insistencia me dejaba claro que mi actuación no estaba siendo lo bastante convincente, así que tomé aire, lo solté, simulé una gran sonrisa y asentí.


  —Sí, todo bien, es solo que llegué tan agotada que ni siquiera recuerdo cuándo me quedé dormida, pero al despertar he visto que era muy tarde, así que me he aseado y he salido corriendo para llegar lo antes posible.


  —¿Así que no ha almorzado y tampoco ha traído la ración de la cena?


  Negué con la cabeza, no había probado bocado desde la cena con él la noche anterior.


  —Si me disculpa, quiero ir a comprobar cómo sigue la paciente de la amputación —me excusé y sin esperar su aprobación me encaminé hacia la zona de trabajo que tenía asignada.


  Al llegar me lavé las manos y me preparé para la ronda. No vi a la doctora Ivannova por los alrededores y eso me pareció extraño. ¿Tal vez estaba de descanso? A la primera camilla a la que me acerqué fue a la de la mujer de la mutilación, era curioso que no supiera su nombre y sí el de su hijo, aunque de alguna manera era lo mejor, como si no conocer esos detalles personales me fueran a hacer olvidarla antes.


  Sonreí cuando comprobé que no tenía fiebre y que la herida no supuraba. Parecía que todo iba bien, pronto podría regresar a casa con su hijo. Terminé la ronda, había varias pacientes nuevas y algunas otras las eché de menos, aunque eso significaba que les habían dado el alta.


  Estuve atareada durante tanto tiempo que perdí la noción del mismo, algo que me pasaba al llegar al hospital: a una dimensión con reglas diferentes a las del resto del mundo. Como si girase a otra velocidad.


  Cuando puse al día todo lo que tenía que hacer, me senté por unos minutos, estaba sin fuerzas, con toda seguridad por la falta de alimento. Dejé escapar un suspiro y mis tripas protestaron. Sí, estaba hambrienta.


  —Tenga —interrumpió la protesta de mis tripas Zhukov a la vez que me ofrecía un tozo de pan negro y una manzana.


  —Yo… —me trabé porque no sabía qué decir. Tenía que darle las gracias por la ración porque de verdad la necesitaba, por otro lado, no tenía claro si debía aceptarla o no.


  —No me gusta que mi personal esté sin fuerzas por la falta de alimentos, así que no quiero protestas. Cómalo —ordenó colocando la comida entre mis manos para marcharse al instante.


  Lo vi alejarse y me llevé el trozo de pan a la boca para darle un mordisco. Estaba untado con esa especie de puré de lo que pretendía ser carne. No era una exquisitez, sin embargo, me supo a gloria.


  


  La mañana regresó antes de lo que esperaba, Eleanor llegó y comenzó, tras darme los buenos días, a realizar su trabajo. Me acerqué a la camilla para darle un último vistazo a la mujer de la amputación y sonreí al verla más animada y sin fiebre. Su hijo no la había dejado en toda la noche y estaba claro que tampoco iba a dejarla sola durante el día.


  —Buenos días, Johann, ¿has cuidado bien de mamá?


  —Sí, señora, la he cuidado mucho. ¿A que está mejor? —interrogó con la mirada limpia y llena de esperanza. Con esa inocencia que solo los niños podían mantener en situaciones así, no todos, pero la mayoría la mantenían.


  —Lo está, has sido un buen enfermero —lo halagué.


  —Quiero ser médico, señora, como usted.


  —Para eso tendrás que estudiar mucho y yo no soy doctora.


  —¿No? Pues lo parece —dijo sorprendido.


  —Tal vez algún día, pero por ahora solo soy una ayudante, ni siquiera soy enfermera.


  —Johann, deja de molestar a la señorita —murmuró la madre con más fuerza en su voz.


  El niño asintió, les sonreí y busqué a Eleanor. Cuando la localicé me acerqué hasta ella para decirle que me marchaba a la residencia.


  Una vez más me detuve en el edificio de los hombres, y esta vez tuve suerte. Franz acababa de llegar, lo pillé hablando con el hombre encargado de la recepción, parecía tan cansado como yo lo estaba.


  —Franz —lo llamé.


  Al verme sonrió y se despidió del hombre con el que hablaba para venir a mi encuentro.


  —Raina, ¿cómo estás? ¿Todo bien? ¿Te estás adaptando? —se interesó nada más estar a mi lado.


  —Sí, todo bien, Franz —contesté alejándolo un poco más, hacia un lugar más apartado en el que pudiera contarle lo que había descubierto sin que nos escucharan.


  —Si todo está bien, ¿por qué te ves así? —volvió a preguntar sin quitarme ojo de encima.


  —Anoche averigüé algo —lo informé.


  —¿Una pista? ¿Has tenido suerte tan pronto?


  —Zhukov echó a un soldado que trató de abusar de una de las enfermeras, las cuida, a todas, no permite abusos de ningún tipo.


  —Bueno, no todo podría ser malo.


  —¿Me vas a dejar que te cuente todo, o no? —le reñí con cariño.


  Asintió con la cabeza, miré a mi alrededor y vi una piedra a los lejos lo suficientemente grande para que nos sirviera de asiento. Cogí la mano de Franz y lo arrastré hasta allí, lo que me recordó que hacía algunas horas había hecho algo similar con Zhukov, solo que lo había arrastrado bajo una farola. Una que me dejó contemplar bien su mandíbula fuerte y marcada y esos ojos acaramelados que no me quitaba de la cabeza por más que parpadeara.


  —Lo siento, estoy agotada —justifiqué tomando asiento—. Bueno, Zhukov lo frenó y le pidió que se fuera del hospital, le dijo que no era bienvenido y que no permitiría más abusos.


  —¿Qué más sucedió? ¿Por qué dices que tienes una pista? —inquirió con curiosidad.


  —El soldado le pidió una segunda oportunidad y Zhukov dijo: «Ya tuviste una segunda oportunidad, y una tercera. No habrá una siguiente vez, creo que te lo dejé claro aquella última vez. No has cumplido con tu parte del trato».


  —Pero eso…, ¿de qué nos vale a nosotros? —continuó interrumpiéndome.


  —No es por eso, es por lo que el soldado le contestó: «Señor, aquella noche, en aquel sótano…, no éramos nosotros, no puede seguir culpándonos por aquello…».


  La mirada de Franz se abrió de par en par, igual que me había sucedido a mí al escucharlo. Ahora que lo pensaba, era algo bueno y algo malo porque de ser el sótano de mi casa del que hablaban, ¿no lo hacía culpable a él? El pensamiento llegó rápido y se quedó revoloteando, provocando con cada aleteo un malestar que no hacía más que aumentar dentro de mi estómago.


  —¿Crees que hablaban de tu casa? —asentí con la cabeza—. Pero podría ser cualquier otro sótano de cualquier otro lugar —farfulló.


  Se había llevado las manos a la cabeza, entendía su debate, era igual que el mío. Pero, aunque podría no serlo, también podría serlo y él era una pista por la que comenzar nuestras pesquisas.


  —Lo sé, a pesar de todo, tenía esa sensación molesta en el pecho que me repetía que fue uno de los que estuvo allí.


  —¿Tenías? ¿Averiguaste algo más?


  —Sí, me acerqué a él y le pregunté su nombre, también le miré a la cara. A los ojos.


  —¿Qué viste?


  —Culpabilidad. Arrepentimiento. Dolor.


  Era cierto, todo eso lo había visto en su mirada, no por ello me iba a ser más fácil perdonarlo.


  —¿Cómo se llama? —me exigió Franz.


  —¿Qué tienes pensado hacer? —interrogué, necesitaba saber qué se le pasaba por la cabeza en ese instante.


  —Buscarlo, hablar con él, averiguar si de verdad estuvo allí…


  —¿Y si es uno de ellos? —lo corté de nuevo, pero quería saber cómo tenía pensado actuar.


  De repente mi voz sonó débil, temblorosa, porque tenía miedo de que todo llegara a su fin y no sentir alivio. De darme cuenta de que la venganza que me había mantenido con vida desapareciera y con ella mis ganas de vivir.


  —Trataré de obtener más información.


  —Hay… más —murmuré, sabía que no iba a aprobar mi escapada al local de Dina.


  —¿Más?


  Asentí. Y acto seguido le narré, con lujo de detalles, mi incursión al antro de Dina y lo que había visto allí. Mi sospecha de que tal vez había visto al hombre que orquestó todo me la guardé para mí misma porque en realidad apenas había llegado a verle.


  —No debiste de haber ido sola, Raina, podían haberte descubierto y si eso hubiera pasado… —Hizo una pausa, cerró los ojos y apretó la mandíbula antes de proseguir. Era consciente de que había sido una acción arriesgada, aunque en ese instante me pareció lo adecuado.


  Una ráfaga de aire alborotó mi cabello, me entretuve en colocarlo en su sitio, dando espacio a Franz para recuperarse. Se sentía, de alguna forma, responsable de mí y lo conocía lo suficiente para saber que se estaba culpando de algo que no había llegado a suceder.


  —Todo salió bien, Franz, no lo pienses más. Debemos regresar a ese lugar.


  —Sí, es la pista más fiable hasta ahora, pero no vamos a volver, lo haré yo. Solo. Y si averiguo algo más, te lo haré saber.


  —Franz, te acompañaré, al menos una vez. Te mostraré dónde está el local y quién es Orlov, solo una vez —insistí interrumpiendo lo que iba a decir—. Luego lo dejaré en tus manos y yo seguiré atenta a lo que pueda averiguar desde el hospital.


  Franz sopesó lo que le dije, podía ver en sus ojos claros la lucha que libraba entre oponerse con rotundidad o permitirme salirme con la mía.


  —Está bien, pasado mañana tendrás el día libre, ¿verdad? —asentí, a la espera de que terminara de hablar—. Voy a cambiar el turno con algún compañero, iremos a La Casa de Muñecas, me mostrarás el lugar y quién es Orlov. En cuanto lo tenga localizado, nos iremos de allí. Y tú no volverás, dejarás este asunto en mis manos. ¿De acuerdo? —preguntó—. ¿De acuerdo? —repitió la pregunta para escucharme aceptar lo que proponía.


  —De acuerdo, Franz —murmuré. Sabía que no podría conseguir nada más, pero al menos podría mostrarle el rostro del soldado que, de momento, era la única pista medio fiable con la que habíamos dado en dos largos años—. Pero… —me detuve, de nuevo la duda me rondaba, ¿debía hablarle también de la presencia de ese hombre que tal vez era el que buscábamos? Mejor lo guardaba para mí, si iba de nuevo al local, quizás, tuviera una nueva oportunidad de encontrarle, de poder verle bien y saber si era o no el culpable de todo.


  —¿Pero…? —me animó a seguir.


  —No puedes olvidarte de que debemos dar con el que dio la orden. Ese es el más culpable de todos, los demás obedecían sus órdenes. Y creo que podría estar cerca de Orlov si no estoy equivocada en mis suposiciones.


  Sopesó mis palabras, era consciente de que eran ciertas. Paseó en círculos nerviosos barajando todas las opciones, aunque no dijera nada, su expresión era un libro abierto.


  —Raina, ¿crees que si lo ves lo reconocerás? —formuló la pregunta a la vez que se detenía frente a mí, mirándome a los ojos.


  —Estoy segura, nunca olvidaré su rostro. Jamás podré olvidar el rostro del diablo que vi aquella noche.


  [image: cap 18]


  El día siguiente pasó lento, no podía concentrarme en nada, solo pensaba en que la siguiente noche acudiría con Franz a ese local. La noche se hizo más pesada de lo habitual, aunque me alegré de que Ivannova le diera el alta a la mujer de la mutilación. Por fin podía regresar a casa con su hijo.


  La despedí con alegría y con la esperanza de no volver a verla aparecer por allí de nuevo. Ahora debía centrarse en su nueva situación y sacar a su hijo adelante. La doctora Ivannova estuvo muy atareada toda la noche y me pidió que la ayudara con el inventario, a pesar de que teníamos claro que conseguir según que medicinas era algo casi imposible.


  En cuanto terminó mi turno, me despedí y me marché a toda prisa. Tenía que descansar y prepararme para la noche, esperaba que no sucediera nada que impidiera a Franz acompañarme.


  A la hora acordada salí en su busca, habíamos quedado en vernos entre ambas residencias. Una vez más había tratado de simular ser un joven imberbe y mi cabello volvía a quedar oculto bajo la gorra. Manché con un poco de tierra mi rostro, para que perdiera un poco el aspecto femenino que tenía.


  Franz al verme llegar me colocó bajo la luz de una farola y me contempló con atención. Después de un rato, asintió, dando su visto bueno a mi improvisado disfraz y empezamos a caminar.


  —Recuerda, entramos, lo localizamos y nos vamos. No quiero que haya problemas, ¿de acuerdo, Raina?


  —No te preocupes, Franz. Lo tengo claro, entramos, lo localizo, te digo quién es y nos marchamos. Pasaré desapercibida. Te lo prometo.


  Cuando llegamos al callejón dónde se ubicaba el antro, me detuve un segundo a tomar aire. Franz dudó, sabía que no debía de haberme detenido, su mirada me gritaba que estaba a punto de ordenarme que diera la vuelta, pero subí el cuello de la chaqueta, incliné un poco la espalda y caminé con desgarbo, tratando de imitar la manera de caminar de un chico.


  Franz abrió la puerta y entramos. El olor y la luz volvió a aturdirme, era fuerte e intenso, como todo lo que se podía respirar allí. La misma chica cantaba en el escenario y me pareció más pequeña todavía.


  Franz me precedió y ocupó una mesa de las más alejadas del centro y más próxima a la puerta: nuestra única vía de escape. En pocos minutos una joven se acercó con una gran sonrisa para preguntarnos si queríamos compañía. Franz negó con amabilidad y pidió un par de jarras de cerveza.


  Ambos mirábamos en todas direcciones, yo intentaba tener suerte y volver a dar con Orlov. Franz, supuse, para hacerse una idea de lo que allí se cocía.


  —¿Lo ves? —preguntó en voz baja.


  Lo miré a los ojos y negué con la cabeza, mordiéndome el labio inferior.


  —Nos tomaremos la cerveza y después, hayamos dado con él o no, nos iremos. No me gusta este lugar.


  —Pero, Franz, no podemos irnos sin que sepas quién es —me quejé en un murmulló.


  —Aquí tienen, sus cervezas y… ya saben que estoy aquí a su disposición. Si desean otra cosa, cualquier otra cosa, solo alce la mano y vendré —terminó la joven de explicar guiñándole un ojo a Franz.


  —Gracias, señorita, de momento con las cervezas nos es suficiente —dijo con voz firme.


  La joven nos miró y sonrió. Llevó su mano a mi barbilla y alzó un poco mi rostro que se demudó por la impresión. No me había preparado para algo así.


  —¡Qué pena! Podría enseñarte muchas cosas, jovencito —se carcajeó a la vez que se alejaba en busca de otra presa.


  —¿Estás bien? —inquirió Franz.


  —El corazón me late a mil, he pasado mucho miedo. Por un momento pensé que me había descubierto —confesé.


  —Te dije que era muy arriesgado, debemos irnos, ya —farfulló molesto dando un sorbo a la jarra.


  —Dame un momento más, Franz, si cuando acabe la canción no lo he visto, nos iremos. Lo prometo —acepté para que se tranquilizara.


  La canción sonaba pausada en contraposición al frenesí al que se agitaba la actividad bajo el escenario. Sabía que quedaba poco de la canción, y que debía cumplir con lo que le había prometido a Franz, pero no podía evitar sentirme decepcionada.


  Cuando me rendí ante la evidencia, un grupo de soldados entró formando un gran escándalo. Reían, charlaban y gritaban a las camareras en voz alta. Y lo vi, iba con ellos.


  —Franz, es aquel. El que lleva la gorra entre las manos —expliqué.


  Franz miró al grupo y fijó la mirada en el hombre al que señalaba. Asintió y dejó un par de monedas en la mesa. Me tomó del brazo y salimos a toda prisa. Una vez lejos de allí, cuando nos sentimos en una zona más segura, aflojamos la marcha.


  —Está bien, ya lo tengo localizado. Veré qué puedo averiguar. Ahora, como me prometiste, te mantendrás al margen hasta que descubra algo más.


  Asentí sin protestar, un trato era un trato, además, él lo tenía más fácil que yo en ese asunto. Me dejó en la puerta de la residencia y se marchó a la suya.


  La primera semana pasó en un suspiro, me fue imposible encontrarme con Franz y eso que me moría de ganas por preguntarle si había descubierto algo nuevo, pero, aunque traté varias veces de hablar con él, nunca estaba en la residencia. El hombre de la puerta, ese que no dejaba nunca de limpiar sus anteojos, me explicó que había llegado una oleada de soldados malheridos que habían sido puestos en libertad de un campo de concentración cercano. Así que, a partir de ese momento, iban a estar muy ocupados.


  Su explicación me pareció coherente y no pude dudar, ya que el hospital de campaña en el que trabajaba Franz no fue el único que se saturó de pacientes, una marejada de mujeres a las que habían obligado a prostituirse apareció en el nuestro. Hubo días en los que no pude ni regresar a la residencia a descansar. Los turnos se volvieron infinitos, mal dormíamos en sillas o en cualquier rincón libre del suelo, pero no podíamos dejarlas sin atención. La mayoría llegaban al borde de la muerte, exhaustas por las continuas violaciones y la falta de comida y agua.


  Una de ellas nos contó el horror que habían vivido; solo las sacaban de los barracones, en las que las obligaban a estar, cuando no tenían fuerzas para seguir viviendo. Cuando eran inservibles.


  Lloré junto a muchas de ellas, pero también salvamos a muchas otras. Al menos, salvábamos sus cuerpos, porque sus almas estarían sin vida por mucho tiempo más.


  Durante esos interminables días, conocí mejor a mis compañeros. La doctora Ivannova era incomparable, nunca, jamás, había conocido a una mujer con esa fuerza y voluntad de hierro. Cada cosa nueva de ella me hacía admirarla más, lo mismo me sucedía con el doctor Zhukov, no podía negar que como médico era excepcional y cuando llegaba algún caso urgente actuaba con decisión y sin que le temblara el pulso.


  Trataba a todos los pacientes con dignidad y nunca se daba por vencido con ninguno, ni siquiera cuando la mayoría de nosotros sabíamos que no había nada que hacer. En esas situaciones él volvía a intentarlo una vez más.


  Era el que menos dormía, el que menos se preocupaba de alimentarse y el que más pendiente estaba de que a ninguno nos faltara una manta o la ración de comida. Vi el dolor en sus ojos muchas veces y también lo escuché en más de una ocasión llorar a solas cuando perdía a un paciente.


  Poco a poco, el ritmo delirante del hospital me absorbió y hubo momentos en los que ese compás imparable hizo que me olvidase de lo que había ido a hacer allí. Perdí la noción del tiempo atrapada entre las garras de ese mundo diferente que me ofrecía el interior del hospital.
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  Había sido otra jornada de locura. Rendida me dejé caer en una silla y en algún momento que no era capaz de recordar, me quedé dormida. El ajetreo a mi alrededor cobró intensidad lo que hizo que me espabilara.


  Sentía el cuerpo pesado por el cansancio, me dolían las piernas y los brazos.


  Al apoyar la mano en el asiento, me di cuenta de que había una prenda. Me giré y vi una chaqueta que no era mía. La tomé entre mis manos y la observé, ¿era la chaqueta de Zhukov?


  —Deberías devolvérsela a su dueño, ya llama bastante la atención con ropa como para que vaya por ahí solo con la camisa… —espetó de repente Eleanor, que andaba por la sala cambiando sábanas.


  —¿De quién es? —interrogué con la voz pastosa.


  —¿No lo imaginas? —inquirió inclinando la cabeza hacia un lado.


  Cabeceé para espabilarme algo más, estaba claro que no pensaba con claridad, tenía la cabeza embotada de tanto cansancio, necesitaba ir a la residencia y descansar de verdad, en mi cama. Dormir veinticuatro horas seguidas y ni por esas estaba segura de deshacerme del cansancio.


  —No, no sé de quién es —aseveré.


  —Es de Zhukov, no es la primera vez que te quedas dormida y te arropa —informó para mi sorpresa.


  Sus palabras tuvieron en mí un efecto extraño, de repente mi corazón se había acelerado y noté que mi rostro ardía; la imagen de Zhukov arropándome no dejaba de pasearse a su antojo en mi mente y bajaba hasta mi estómago, revolviéndolo. Me levanté a toda prisa impulsada por un sentimiento desconocido, y salí de allí para ir en busca del dueño de la chaqueta. ¿Cuándo me había arropado con ella? ¿Cuántas veces lo había hecho? ¿Cómo era posible que no lo hubiera sabido hasta ahora? Sin dejar de lanzar preguntas, que no iban a obtener respuesta, miraba alrededor sin éxito.


  —Buenos días, ¿han visto al doctor Zhukov? —pregunté a un grupo de enfermeras que no dejaban de cuchichear en grupo.


  Al verme, se dispersaron y tan solo una me contestó a la pregunta.


  —Eres Wolf, ¿verdad? —inquirió mirándome de arriba abajo, con desdén.


  —Sí, Raina Wolf, un placer —me presenté alargando la mano, aunque la mujer se limitó a mirarla, volver a mirarme y después hacer un gesto con la cabeza indicándome una dirección.


  No entendí su mal gesto, no la conocía siquiera, no sabía si porque había estado muy liada o porque no habíamos coincidido en los turnos hasta ahora.


  —Hay un pequeño patio interior que usamos para despejarnos, allí lo encontrarás.


  —Gracias —dije sin darle importancia a su trato hostil. ¿Seguíamos en guerra?


  Caminé por los estrechos pasillos atestados de camillas, había más soldados encamados que el día anterior. ¿La llegada de soldados en masa no iba a acabar nunca? Saludé a todos con los que me cruzaba, si ellos decidían ser unos maleducados me daba igual, pero no iba a olvidar la educación y los modales que mis padres me habían dado: eran lo único que me quedaba de ellos.


  Por fin, al final del pasillo de camas, llegué a una puerta que empujé, ya que no estaba abierta, y pasé al patio interior del que me había hablado la mujer sin nombre. No conocía su existencia, aunque tampoco llevaba allí tantas semanas y el tiempo que permanecía en el hospital apenas abandonaba la zona que tenía asignada junto a Ivannova. Di algunos pasos hacia el interior y me maravillé del sitio. O, más bien, de lo que quedaba de él.


  En tiempos mejores, debía haber sido un lugar de recepción de invitados, era alargado y el suelo tenía partes de tierra en las que crecían flores salvajes y otra con restos de mosaicos hechos con piedras. No podía ver bien qué dibujo era el que hacían, apenas quedaban zonas intactas. El techo había sido de cristal, ahora solo quedaba el armazón metálico que sostenía los ventanales. Lo miré embobada, se podía ver el cielo, no era azul, ahora era gris, siempre era gris, pero aun así sentaba bien tener un lugar ahí dentro que ayudara a respirar. Cerré los ojos y tomé una bocanada profunda de aire, de uno que olía a flores y a humedad, en vez de antiséptico y sangre.


  —¿Señorita Wolf? —lo escuché llamarme, curiosamente su voz ahora me sonaba familiar.


  Abrí los ojos ante su llamada y me quedé paralizada. De pronto toda esa bocanada que había metido en mi cuerpo había salido disparada por mi boca entreabierta: se acercaba a mí con el cabello húmedo y con la camisa sin abrochar por lo que su fuerte cuello, y parte de su pecho, quedaban expuestos dejándome ver sus músculos definidos y el vello dorado que los cubría. La camisa la llevaba remangada hasta el codo, así que también podía ver sus antebrazos. Fuertes. Musculosos. Con un tono dorado de piel parecido al de su propio cabello.


  El calor estalló en mi cara. Me giré con rapidez, avergonzada.


  —Lo siento, solo quería devolverle su chaqueta, me dijeron que podía encontrarlo aquí, no pensé…


  No me giré, de hecho, alargué la mano con su prenda en ella sin mirarlo. Me sentía muy avergonzada para hacerlo, la verdad era que me había sorprendido escuchar mi voz, no había sonado temblorosa, como lo estaba el resto de mi cuerpo.


  El corazón me latía tan fuerte que, en un acto reflejo me llevé la mano a él y cerré los ojos rezando para que no se escuchara más allá de mi propia piel, pero, de repente, su cercanía me llenó. No me tocaba, pero era como si lo estuviera haciendo. Su presencia era evidente a pesar de que no veía dónde estaba situado, quizás estaba a varios metros de distancia, pero lo sentía como si lo tuviera a escasos centímetros de mi cuerpo.


  —Muchas gracias, no era necesario.


  —Sí, lo era —dije con brusquedad—. Y también quería darle las gracias por arroparme con ella. Espero que no haya pasado frío —balbuceé a toda prisa. Las palabras se pisaban unas a las otras.


  —Estoy empezando a tener esperanza, señorita Wolf —musitó tan cerca de mí que su aliento llegó a mi cuello y mi vello se erizó en respuesta.


  —¿Esperanza? —repetí la pregunta sin saber a qué se refería.


  —Sí, esperanza.


  —¿De qué?


  —De no serle tan indiferente como quiere hacer parecer.


  Sus palabras hicieron que me mordiera la lengua. No podía rebatir nada en ese instante, si me daba la vuelta iba a leer en mi cara todo lo que no era capaz de comprender en ese momento, así que me alejé un par de pasos, dispuesta a marcharme.


  —Siempre te alejas de mí cuando te das cuenta de que me tienes cerca.


  Me di la vuelta con cuidado, no quería que pareciera que sus palabras me afectaban de ninguna manera, y lo miré a los ojos. A esos malditos ojos color miel.


  —No es que me aleje de usted, doctor, me alejo de todos.


  —¿Qué… qué te sucedió? —acabó la pregunta tras dudar un instante.


  —Nada, es solo que no me agradan los soldados —expliqué suavizando lo que de verdad sentía por ellos—. Y, otra cosa, no es que me preocupe por usted como hombre, doctor Zhukov, es solo que no me apetece tener un enfermo más en el ya atestado hospital.


  Y, sin decir nada más, sin esperar que él dijera algo, volví a darme la vuelta y me alejé caminando con toda la dignidad que pude reunir desde los rincones más ocultos de mi cuerpo.


  Casi alcanzaba la puerta, cuando su voz volvió a detenerme.


  —Vete a casa a descansar, esta noche tienes turno de nuevo y no me gustaría que te durmieras durante la guardia. Va a ser una noche ajetreada —aventuró—. Es una orden de tu jefe, señorita Wolf, así que ahórrate la réplica. Mejor trágatela, no vayas a atragantarte. No me gustaría que una de mis mejores enfermeras muriera por morderse su propia lengua.


  Iba a decir algo, pero opté por callarme. Apreté los puños y me alejé unos pasos más a toda prisa, hasta que dejé de escuchar esa risa que se colaba por mis oídos sin permiso.


  —Eleanor, me marcho. Tengo turno de noche.


  —¿Otra vez? —inquirió con asombro.


  Asentí e hice un ruidito con la boca parecido a un sí, no me apetecía dar más explicaciones.


  —Ya veo…


  —¿Qué ves? —inquirí esta vez.


  —Nada, vete a casa y descansa. Tienes unas ojeras que dan miedo, pareces una aparición.


  —Hasta luego —me despedí y, acto seguido, salí del hospital para volver a la que ahora era mi casa.


  Caminé despacio, me gustaba ver la actividad que había en la calle a esas horas, era muy diferente a de la noche. Todo parecía un poco mejor bajo la luz del sol, aunque no brillara con la fuerza de antaño.


  Un grupo de niños se acercaron a mí, formando un gran escándalo que llamó la atención de varias personas.


  —¡Señorita! ¡Señorita! —corearon al unísono.


  —¿Qué sucede? —les pregunté inclinándome para estar a su altura. Eran un grupo variopinto, pero especulé que los más mayores no podían tener más de ocho años.


  —¡Somos adivinos! —corearon mostrando más de un hueco en sus bocas.


  —¿Ah, sí? ¿Y qué adivináis? —interrogué sonriendo. Eran adorables.


  —Dónde está su familia, ¿a que la está buscando?


  Sus inocentes palabras lograron dejarme de piedra, de pronto me sentía mal, muy mal, triste y temblorosa. No hacía falta que me dijeran dónde estaba mi familia, por desgracia, lo sabía muy bien. Los había enterrado yo misma.


  —No tiene que pagarnos nada, nos conformamos con un poco de pan —añadió otro de los niños.


  Pan. Pedían pan. Eso me entristeció más. Saqué de mi monedero una de las pocas monedas que tenía y se la di a uno de ellos.


  —Sé dónde está mi familia, pero os daré esta moneda para que compréis pan, ¿está bien? Solo pondré una condición —agregué.


  Todos me miraban atentos, esperando que dijera cuál era.


  —Tenéis que gastarlo en comida y repartirla para todos por igual.


  Todos asintieron a la vez, y me regalaron otra sonrisa de ojos brillantes. Una vez se alejaron, continué mi camino hasta la residencia. Casi llegaba, ya la divisaba frente a mí, cuando una figura familiar apareció y me apartó del camino.


  —Franz, me has asustado, ¿qué sucede? —inquirí alterada—. Me has dado un susto de muerte.


  —¿Estás bien? —me interrogó con ansia.


  —Sí, lo estoy, ¿por qué no iba a estarlo?


  —Se suponía que anoche ibas a venir a descansar y resulta que nadie sabía nada de ti ni te encontraba por ningún lado.


  —Ya sabes que estos días están siendo muy complicados, no pude regresar. Trabajé hasta muy tarde, después me quedé dormida, por eso, regreso ahora —expliqué.


  Apenas nos habíamos visto, el hospital nos estaba robando demasiado tiempo a los dos.


  —Estaba preocupado, ya iba a ir a buscar a Zhukov y pedirle explicaciones.


  —¿Qué es lo que no te gusta de Zhukov? Hasta ahora parece ser un tipo decente —lo defendí sin tener claro por qué.


  —Eres tan inocente que no lo has notado, ¿cierto?


  —¿Qué debo notar, Franz? —Volví a preguntar, para que me aclarara las cosas.


  —Nunca has estado con un hombre, desde aquel incidente solo te has relacionado conmigo por eso no te das cuenta de cómo te miran algunos, de cómo te mira Zhukov. Quiero que tengas cuidado, a ese hombre le interesas y no sé si sus intenciones son nobles o no.


  —Franz, creo que estás equivocado. Zhukov no está interesado en mí. No de esa manera —mentí. También se me había pasado por la cabeza.


  —Lo está desde que puso los ojos en ti por primera vez, créeme, soy un hombre y lo sé. Te mira…, te mira con deseo, Raina.


  —¿Qué? —bufé—. Estás equivocado. ¿Qué puedo tener para llamar su atención? Yo te lo diré, Franz, nada. Además, ahora mismo solo pienso en una cosa, lo sabes —justifiqué para quitarle importancia al asunto. Me estaba poniendo ansiosa y no quería que él lo notara.


  Franz bajó la mirada y dejó escapar un suspiro de resignación, no tenía claro por qué ese tema me incomodaba y a él también, así que decidí cambiar el rumbo de la conversación.


  —¿Has averiguado algo nuevo? ¿Por eso me buscabas anoche?


  —Sí… y no, Raina —resopló—. Parece ser que el grupo de soldados, efectivamente, pertenecen al mismo pelotón y también he podido averiguar que Zhukov era parte de ellos. Así que, si Orlov estuviese implicado en lo que sucedió en nuestra aldea, Zhukov también lo estará. Por eso quiero que mantengas la distancia de él.
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  Me despedí de Franz tras prometerle muchas veces que me mantendría lejos de Zhukov hasta que supiéramos si estaba de alguna forma implicado en el asunto y regresé a mi habitación.


  Nunca había estado tan cansada. Me tiré sobre la cama y todo desapareció a mi alrededor, tan solo pude abrir los ojos cuando Eleanor me sacudió varias veces para hacerme regresar de allí dónde estuviera.


  —Niña, tienes que comer algo y cambiarte antes de ir a trabajar. No tienes mucho tiempo, ya casi es la hora.


  Miré hacia la ventana aturdida y agaché la cabeza, tenía razón, había caído en un sueño profundo y si no me daba prisa iba a llegar tarde.


  Me levanté sin apenas ánimo y me lavé la cara y las manos con la ración de agua que me correspondía. No tuve que vestirme ya que, de momento, solo tenía ese uniforme para el trabajo, así que bajé y me dirigí a la zona dónde nos reuníamos para comer y tomé una bandeja para que Linda y Adelaida la llenaran.


  —Vaya cara tienes, ¿mucho trabajo anoche?


  —Sí y, al parecer, esta noche, no sé por qué, se espera que sea movidita. ¿Sabéis el motivo? —mascullé más que pregunté a las hermanas.


  Ambas se miraron y asintieron, me sentí un poco fuera de lugar, ¿por qué parecía que no me enteraba de nada?


  —Esta noche se marchan algunos de los soldados extranjeros de vuelta a sus países.


  —¿Y eso que tiene que ver con que haya más ingresos hospitalarios? —volví a preguntar sin saber qué tenía que ver una cosa con la otra.


  —Bueno, al ser su última noche aquí gozan de libertad para hacer lo que quieran y en esas noches siempre suceden peleas, violaciones, muertes…


  Y lo comprendí. Muchos, como despedida, dejaban a la bestia salir a hacer lo que le diera la gana. Se irían cuando saliera el sol y dejarían la culpa olvidada aquí, sin pensar en que sus víctimas lo recordarían siempre, aunque no quisieran, aunque se empeñaran en olvidarlo, nunca podrían.


  —Pero alguien tendrá que poner orden, ¿no? No pueden hacer lo que quieran y luego irse sin más.


  —Te olvidas de algo, niña —nos interrumpió Eleanor que se había colocado a mi lado sin que me diera cuenta—. La mayoría de los que están aquí guardando la paz, son soldados de fuera y muchos piensan que nos merecemos todo lo malo que nos pase por haber iniciado esta guerra.


  Todo encajó de golpe, como si la pieza que faltara en el puzle fuera fundamental, y así había sido. Ahora lo comprendía todo, nos seguían castigando por lo sucedido, fuéramos culpables o simples víctimas, para ellos estaban justificados esos hechos porque los merecíamos. Y, quizás, en sus mentes enfermas eso tenía sentido, pero para mí no tenía ninguno y saber que lo hacían porque en verdad pensaban que era algo que nos habíamos ganado me hacía odiarlos más.


  Llegué al hospital un poco antes de mi turno, esta vez el camino lo hice a solas y hubo más de un momento en el que me sobresalté, aunque lo achaqué a las continuas advertencias que me habían hecho las chicas y Eleanor.


  Nada más poner un pie dentro miré en todas direcciones, lo buscaba a él, a pesar de que no comprendía la razón ni la fuerza que ejercía sobre mí para que mis ojos trataran de hallarlo sin mi permiso.


  Caminé hasta la zona que tenía asignada, debía buscar a la doctora Ivannova para saber qué debía hacer. Me quité el abrigo y me lavé las manos. Di una vuelta por los pacientes y contabilicé las camillas que teníamos disponibles: dos. No eran muchas.


  —Ya estás aquí —dijo a modo de saludo, yo tan solo asentí—. Esta noche puede ser… ajetreada —me informó—, quiero que revises el botiquín y te asegures de que hay de todo. Además, evita la zona central del hospital, quédate por aquí, habrá meneo fuera, así que he asignado a las demás con Zhukov, pero a ti te quiero aquí.


  —Claro, está bien, como ordenes —balbuceé un poco confusa. ¿Por qué me querría a mí en vez de a otra de las chicas con más experiencia?


  —Me gustas, Wolf, por eso. No suelo estar cómoda trabajando con las demás, pero contigo es diferente. No sé qué te sucedería, pero fuera lo que fuera te ha moldeado el carácter bien, te ha hecho fuerte y decidida. Tienes hambre de conocimientos y no se te retuerce el estómago sin más. Por eso.


  La miré con sorpresa, era increíble como podía esa mujer leer mis pensamientos, a mí ella también me gustaba. Y, además, estaba segura de que aprendería mucho estando a su lado. Así que no me quejaría y aprovecharía la oportunidad.


  —Gracias, doctora Ivannova, a mí también me gusta, me recuerda a mi madre —confesé para mi sorpresa, y era cierto, me la recordaba.


  —¿A quién más perdiste? —inquirió.


  —A todos —aclaré y ella no se imaginaba la magnitud que alcanzaba ese todos, porque había sido a todos—. Los perdí a todos, menos a Franz. El doctor Weber se convirtió en mi familia —confesé.


  No quería dar explicaciones, por eso Franz y yo habíamos decidido fingir que éramos tío y sobrina, pero había algo en ella que me inspiraba confianza y que, además, me gritaba que había vivido una situación similar.


  —¿Así que la relación que la une con Weber no es de sangre?


  Asentí de nuevo.


  —Sí, así es. Además, Weber está casado —añadí para que no hubiera posibilidad de que malinterpretara nuestra relación.


  El dato pareció sorprender a la doctora. Caminaba con paso ligero entre las camillas, observando mis anotaciones. De vez en cuando asentía y se colocaba las gafas en su sitio, ya que tendían a caer por el puente de su nariz hasta la punta de la misma.


  —¿Dónde está su mujer? —se interesó al cabo de un rato.


  —Es uno de los motivos por el que estamos aquí; tratamos de dar con ella.


  De nuevo hablaba más de la cuenta, no debía, era un secreto entre los dos. Era mejor si nadie se enteraba de lo que sucedió aquella maldita noche, ni a la mañana siguiente, ni los días que le siguieron en los que no era más que un despojo: un cuerpo sin alma.


  —Doctora Ivannova —la llamé con suavidad, mi voz temblaba, me arrepentía de mi momento de sinceridad—, le agradecería que me guardara el secreto —susurré con la esperanza de que lo hiciera.


  —Entiendo, ven conmigo, niña —ordenó a la vez que caminaba con paso ligero mirando en todas direcciones.


  No dije una palabra, no quería que, fuera lo que fuese lo que iba a mostrarme, la hiciera arrepentirse antes de hacerlo.


  —Puedo hacerme una composición de lo que te sucedió, aunque no lo creas… tu historia no es la única.


  Y, tras esas palabras que me confundieron aún más, abrió un panel de madera incrustado de alguna forma en la pared a modo de puerta y entró. Me quedé paralizada, ¿dónde me llevaba? Así que, después de todo, no había sido un sueño… Era cierto, la había visto, semanas atrás, siendo tragada por la pared. Solo que no era una pared, era una puerta. ¿Adónde llevaría? No dejaba de preguntármelo una y otra vez, pero no me atrevía a expresar mi incertidumbre en voz alta.


  De repente, su mano agarró con fuerza mi chaqueta y tiró de mí hacia dentro para poder cerrar la puerta. Una vez dentro me encontré con un campo de batalla, al menos así me lo imaginaba. No podía creer lo que veía. Hasta tal punto me parecía increíble que me froté los ojos para estar segura de que estaba despierta y no era una pesadilla: frente a mí había muchas mujeres de todas las edades y todas, absolutamente todas, parecían estar embarazadas. ¿Qué demonios era ese lugar?


  —¿Qué demonios…? —maldecí.


  —Esto que te muestro, es de alto secreto. Sobre todo, no podemos hablar de ello por seguridad. No por nosotros, por ellas.


  —¿Qué es este lugar? —inquirí con el corazón latiéndome a mil. No podía imaginar qué era lo que sucedía en ese espacio oculto a la vista de todos.


  —Es un refugio —explicó.


  —¿Un refugio? —repetí sin entender bien a qué se refería.


  —Sí, la llamamos La casa de las mujeres —explicó y eso me trajo un vago recuerdo de una conversación con Eleanor—. Aquí pueden decidir qué hacer —aclaró a la vez que señalaba a una niña que no tendría más de once o doce años y una barriga prominente.


  —¿A qué se refiere, doctora? —insistí porque no tenía claro si lo que pasaba por mi cabeza era lo acertado, ¿sería posible?


  —Estuve presa en un campo de concentración —escupió con dolor y rabia, cerré los ojos, había oído hablar de ellos—, ejercí la medicina allí. Mi especialidad es la ginecología, ¿sabes? Aunque nunca pensé que tuviera que hacer las cosas que llegué a hacer. Pero si ya de por sí valemos poco en esta guerra, embarazadas valemos menos. Así que la mayoría terminaban asesinadas en cuanto empezaban a dar señales visibles de su estado.


  —¿Y cómo…? —murmuré con una imagen bastante clara de lo que me contaba.


  —Las ayudaba a abortar —confesó con el dolor llenando sus palabras, queriendo escapar de alguna forma de su cuerpo, pero lo retenía apretando sus manos en dos puños firmes—. Sé que no es una práctica bien vista, tal vez incluso te escandalices, Raina, pero era la única oportunidad que tenían para sobrevivir.


  Sus palabras me recorrieron por entero, entraban por mis oídos, pero se extendían por todo mi cuerpo, haciendo que temblara. Podía imaginarlo todo con claridad, era capaz de ver los cuerpos amontonados de esas mujeres, las risas de los soldados… Aunque en este caso, esos soldados eran compatriotas, eran hombres como mi padre o mis hermanos, no eran los del otro bando, eran los del mío, los nuestros, y habían cometido aberraciones. Estaba claro que, daba igual de qué lado estuvieran, la guerra sacaba lo peor de todos ellos.


  Me alegré un poco al saber que mi padre y mis hermanos no habían participado en la contienda, mi padre tenía una cojera severa por lo que se había librado y mis hermanos no tenían edad suficiente y cuando la alcanzaron la guerra se daba por terminada.


  —Debió de ser duro…


  —Lo es, pero eso ya lo sabes, ¿cierto? ¿Te violaron? —preguntó sin rodeos.


  —No, a mí no, me libré, a pesar de que salvar mi vida costó muchas otras a cambio.


  La doctora asintió, sacó un cigarrillo y lo encendió, dio una profunda calada y soltó el humo que nubló mi vista por unos segundos.


  —No te quedes atrapada en el pasado. Es lo peor que puedes hacer, aunque no lo creas no eres la única que ha pasado por algo similar. Los soldados, da igual el color de su uniforme, se convierten en bestias durante las guerras, no les importa nada porque pierden la humanidad. No sé si será por ver tanta destrucción, por mirar a la muerte a los ojos a cada segundo o qué, pero lo cierto es que su alma desaparece mientras dura el conflicto. Solo después, parece que les vuelve la razón y viven atormentados por los recuerdos del mal que sembraron.


  Medité sus palabras, tenía razón, era cierto. Esos hombres podían haber sido mi propia familia, o algunos de mis vecinos. Tal vez lo habían hecho durante su servicio, antes de volver a casa por unos motivos u otros y habían continuado con sus vidas como si nada.


  —¿Qué le ha pasado a la joven? —pregunté para desviar la atención de mí misma señalando a la muchacha que no dejaba de tocarse la barriga.


  Tenía una cara redondeada, todavía no había perdido esos rasgos de la niñez y, sin embargo, se notaba un embarazo avanzado. Calculé que debía estar de más de la mitad de la gestación. No sabía mucho sobre abortos, pero sí sabía que cuanto más avanzado estaba el embarazo, más peligroso era para la madre practicarle uno.


  —Un alto mando se encaprichó de ella —soltó con desdén. Podía notar la ira que le producía la situación impregnando cada palabra.


  —¿Y ahora?


  —No tiene claro si seguir adelante con el embarazo o abortar —suspiró, con tristeza.


  No debía de ser fácil estar al mando de algo así. Tenía que llevar un gran peso sobre sus hombros, tal vez por eso se mostraba fría y distante, para evitar sufrir más de lo que ya lo hacía.


  —¿Qué es lo mejor?


  —¿La verdad? La mayoría de mujeres que decidían llevar a término sus embarazos, morían después de dar a luz, no sin antes ver cómo ponían fin a la vida de sus recién nacidos, así que, lo mejor es que decida abortar. Al menos tendrá una oportunidad para rehacer su vida y el desgraciado que le ha hecho eso —recalcó las palabras con desdén—, no tendrá ningún poder sobre ella.


  Lo que contaba la doctora me provocó escalofríos, estaba claro que no era la única que lo había pasado mal, había mujeres que habían tenido un destino peor que el mío.


  —¿Y el doctor Zhukov…?


  Quería preguntarle si sabía algo sobre este lugar o si debía mantenerlo oculto de él también, pero no tuve que terminar la pregunta. La respuesta llegó de sus propios labios.


  —Yo creé este lugar. No quiero ver a más mujeres sufrir. Este hospital es un refugio seguro para todas ellas. Da igual si están enfermas o embarazadas o si tan solo quieren huir de sus vidas. Todas son bienvenidas, a todas se les presta ayuda.


  Giré el rostro buscando su voz, de nuevo ejercía sobre mí ese magnetismo que no podía entender ni controlar. Lo vi tras nosotras, observando a las mujeres con rostro apenado, sin duda estaba cansado de ver tanto dolor. No era el único, las penurias se habían extendido por un periodo demasiado largo.


  Por primera vez, en mucho tiempo, lo entendí. La guerra había dañado a todos, no tenía sentido que odiara solo a los del otro bando, debía odiarlos a todos porque todos habían cometido actos repulsivos, sin embargo, había hombres como Weber o Zhukov que habían tratado de salvar todas las vidas que había sido posible utilizando los escasos recursos de los que disponían.


  —Gracias —murmuré—. Gracias a los dos.


  Y, sin previo aviso, las lágrimas hicieron su aparición y las dejé salir. No me avergonzaba, me liberaban de esa presión que siempre tenía en el pecho. Podía verlas, deberían ser trasparentes, pero no lo eran, las mías eran lágrimas rojas, tan rojas como la sangre que empañó mi vista aquella noche, en la que los soldados, sin saberlo, destruyeron una vida más. Una vida que quedó sepultada tras aquella pared, emparedada en vida por siempre. Un alma que no iba a recuperar nunca, porque la inocencia solo se podía perder una vez.
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  Salí por el mismo lugar por el que había entrado a toda prisa, aunque me aseguré de que no hubiese ojos indiscretos. Necesitaba aire, aunque era consciente de que nunca recuperaría todo el que acababa de perder. Había cosas que nunca me había preguntado, ¿por qué Weber no había sido llamado a filas? ¿Podía, en realidad, confiar en él? ¿Podía confiar en alguien?


  En esos momentos todo era confuso, no, no todo, mi mente estaba confusa. Había vivido dos años aprendiendo a sanar, soñando con una venganza que poco a poco parecía poder materializarse y, aun así, no me sentía en paz. Tenía un dolor instalado en el pecho que no me dejaba descansar ni un solo segundo, y ya habían pasado muchos segundos, empezaba a estar agotada.


  Sin darme cuenta me encontré en el patio interior, ese lugar en el que había visto a Nikolay con la camisa desabrochada. Todo era una tempestad de sentimientos encontrados dentro de mí, nunca antes me había enfrentado a algo similar. A una maraña que me confundía más, que tiraba de mí hacia dos direcciones opuestas y ninguna parecía ganar la batalla.


  Retazos de imágenes, de conversaciones, olores, roces…, todo se mezclaba para formar un mosaico indescifrable incluso para mí, a pesar de que todos esos trozos me pertenecían.


  La cabeza me iba a estallar, sin fuerzas me dejé caer sobre el duro, frío y húmedo suelo, noté cómo algunas de las piedras que conformaban el dibujo sobre la tierra se me clavaban en las rodillas, pero no me importaba. Me ahogaba, buscaba el aire con desesperación, pero no entraba en mis pulmones, como si tuviera un tapón en la garganta.


  Traté de serenarme, estaba a punto de colapsar, no tenía que ser médico para saberlo, pero no podía. Estaba perdida en ese mar de sensaciones y no encontraba la manera de salir a flote, tan solo sentía como las olas jugaban conmigo a su antojo. Una muñeca rota más apilada junto a todas las demás.


  Y, de repente, empecé a respirar, y mi corazón latió un poco más despacio. Una suave paz me invadió, irradiaba calor a mi cuerpo que no dejaba de temblar.


  —Tranquila, Raina, tranquila, todo estará bien. Todo va a estar bien…


  Y lo creí, creí a esa voz que se iba metiendo en mi cabeza sin presionar y dejé que me abrazara, que me consolara y me aferré a ese pecho que latía tan desbocado como el mío lo había hecho antes y empecé a ser consciente de él. De su aroma, de su fuerza, de su calor, del sentimiento que, a pesar de que mi razón me gritaba que no podía tener, mi corazón se empeñaba a sentir.


  Hundí la cabeza en el hueco de su cuello y me dejé abrazar. Respiraba su aroma y me relajaba, al igual que su mano en mi cabeza que no dejaba de acariciar mi pelo y su boca que no dejaba de tratar de convencerme de que todo estaría bien y yo quería creerle porque no deseaba estar rota por más tiempo. Estaba cansada, sin fuerzas para llevar a cabo una hazaña de esas características, porque no había nada más agotador que el deseo de vengarse y la obligación autoimpuesta de esconderse de los demás.


  —Tranquila, Raina, ahora me tienes… ahora nos tienes a nosotros. Todo estará bien…


  Seguía repitiendo una y otra vez y quise creerlo, mis manos se apretaron alrededor de su fuerte cintura y su boca posó un suave beso sobre mi cabeza. Lloré sin parar, no supe durante cuanto tiempo, pero mucho.


  Cuando la quietud llegó por fin tenía los ojos inflamados por el llanto, no tenía que verlos para saberlo; los notaba. Me aparté un poco de él y lo miré a los ojos, podía verlo a él. Lo veía y él no tenía ni idea de lo que significaba eso para mí.


  —Raina —me llamó de nuevo y mi cuerpo se alteró, mi nombre sonaba tan bien en sus labios—, tengo que volver, me necesitan dentro también.


  Asentí, sabía a qué se refería. No quería dejarme porque sabía que no estaba bien, pero no era la única paciente. El hospital si de algo tenía a montones era de eso.


  —Estoy bien, ya estoy bien. En unos segundos me incorporaré —afirmé en voz baja.


  Él dudó unos segundos, pero ambos sabíamos que no podía demorar más su regreso. Me levanté despacio y lo vi alejarse unos pasos hasta que, de forma inesperada, se dio la vuelta y me miró.


  Una suave lluvia había empezado a caer y la luna brilló un instante con más fuerza para permitirle verle con claridad.


  —Raina, mañana no des un paso atrás, por favor.


  Sabía a qué se refería, pero no podía prometerle nada. Así era, una niña confusa que luchaba contra sí misma tratando de averiguar quién era y qué deseaba.


  —Gracias, Nikolay —susurré y sus ojos se abrieron por la sorpresa, era la primera vez que lo llamaba por su nombre de pila—. Lo intentaré, aunque no puedo prometer nada —continué hablándole de manera informal.


  —Con eso me conformo, por ahora —añadió.


  Y con esa frase que sonó a sentencia se alejó. Me quedé unos momentos más bajo la suave lluvia que refrescaba mi rostro y me permitía respirar más tranquila antes de entrar. Una vez de regreso me volqué en mi trabajo. Me encargué de las mujeres que llegaban heridas, no se habían equivocado: la mayoría sufrían lesiones ocasionadas por los golpes y abusos de los soldados que regresaban.


  De vez en cuando Ivannova me miraba y asentía, no hacían falta muchas palabras entre nosotras, ambas sabíamos que, en breve, muchas de ellas acudirían desesperadas por ayuda y en vez de ser atendidas en ese ala, serían llevadas a esa habitación de la que no tenía conocimiento hasta hacía horas atrás.


  Estaba limpiando las heridas en el rostro de una joven, que había sido golpeada por un cliente por no querer darle algo más que cerveza, cuando escuché a Zhukov llamar a gritos a alguien con un nombre que era familiar para mí.


  Asomé la cabeza por la cortina que separaba las salas y vi cómo un par de soldados traían a otro a toda prisa. El hombre se convulsionaba sin parar, los hombres lo dejaron sobre una camilla y se quedaron paralizados por el horror que presenciaban.


  Zhukov trataba de atarlo para que dejara de sacudirse y poder examinarlo, pero solo no era capaz de manejarlo, así que me acerqué a él y ayudé en lo que pude teniendo en cuenta mi fuerza. Lo primero que hice fue echar mi peso sobre el tórax del hombre para que el doctor pudiera inmovilizarlo, pero enseguida tuve que alejarme, no solo convulsionaba, tenía problemas para respirar. Podía ver cómo su piel iba adquiriendo un tono muy poco saludable.


  —Doctor, parece que no puede respirar bien, ¿es por las convulsiones?


  —No lo tengo claro. Ten, ponte esto, señorita Wolf, no queremos infectarnos, ¿cierto? —inquirió a la vez que me tendía una mascarilla blanca para cubrirme la cara.


  —Claro que no —dije obedeciéndole sin rechistar. La guerra no solo había dejado campos sembrados de cuerpos sin vida, también había traído muchas enfermedades, algunas muy contagiosas.


  Volví a ponerme manos a la obra y lo ayudé a examinar el cuerpo y me di cuenta de que lo conocía, era Orlov. Un pensamiento llegó rápido para quedarse dando vueltas sin cesar, ¿tendría Weber algo que ver o era solo una coincidencia?


  —¿Es un ataque epiléptico? —interrogué con la voz ahogada, algo me decía que Franz, de alguna forma, estaba tras eso.


  —No lo tengo claro, lo único que sé es que, si no consigo que comience a entrar aire en su cuerpo, lo vamos a perder. ¡Maldita sea, Orlov! —gritó desesperado.


  Todos los presentes veíamos con impotencia cómo se le escapaba la vida, Zhukov le pinchó algo en el cuerpo, no sabía qué, pero imagina que algo para parar las convulsiones y tratar de que sus niveles de oxígeno fueran normales, pero no sirvió. Dejó de convulsionar a la vez que dejó respirar.


  Zhukov comenzó con la reanimación, pero no parecía funcionar. Las compresiones, tras un largo tiempo, dieron paso a golpes en el pecho más desesperados.


  Lo miraba temblando, sentía miedo y a la vez alivio porque de ser obra de Weber significaba que había verificado que era uno de ellos, pero también que, de alguna manera, Nikolay estaba implicado, lo que daba fuerza a la remota posibilidad de que podía ser el soldado que me ayudó a escapar con vida.


  Zhukov no dejaba de golpearle el pecho y de pedirle que volviera a respirar, pero el soldado estaba ya muy lejos.


  —Ya es suficiente, doctor —susurré llevándome una mano a la boca, presa bajo la mascarilla—. A este paso va a fracturarle las costillas… —murmuré de nuevo perdida ante la visión de Zhukov tratando, con desesperación, traerlo de vuelta.


  —Eso no es importante en estos casos, hay que tener en cuenta que esta técnica se realiza cuando la persona ya no respira, cuando se ha dado por muerta, así que todo vale. Si se le fracturan las costillas habrá tiempo de que se recupere, lo importante, en estos momentos, es que vuelva a tener pulso.


  Miré al joven que me daba la explicación, no lo conocía salvo de vista, era uno de los médicos del hospital con el que nunca me había relacionado antes, pero sus palabras eran certeras. Esperé un poco más con la esperanza de que se diera por vencido, los demás se fueron retirando poco a poco, hasta que quedamos solo los dos.


  Cuando todo se volvió insoportable, tomé las manos de Nikolay entre las mías y lo miré a los ojos, debía hacerle comprender que se había ido, que debía dejarlo ya.


  —Doctor, no hay nada que hacer. ¿Me oye? No hay nada que hacer…


  Me devolvió una mirada cargada de ira, de frustración, de impotencia y de mucha tristeza, y asintió con lentitud. Con disimulo se limpió una lágrima que resbaló de uno de sus ojos. No era habitual ver a un hombre llorar y eso me impresionó. Me gustaba comprobar que también podían sufrir, que las cosas les afectaban y que, de alguna manera, tenían alma. Que no todos eran bestias sin ella.


  —Hora de la muerte… —fue lo último que escuché, otra enfermera acudió y empezó a atender a Zhukov, así que me retiré hasta mi lugar de trabajo. Ivannova me esperaba con los brazos cruzados, parecía molesta.


  —Niña, cuando entres aquí, tus problemas se deben quedar fuera. No puedo permitirme estar tanto tiempo sin mi ayudante.


  No dije nada, agaché la cabeza y murmuré una disculpa, tenía razón. Era mi lugar de trabajo y los asuntos personales no podía dejarlos entrar, tenían que quedarse en la puerta del hospital. Dentro solo podían existir los pacientes.


  —¿Qué ha sucedido? —interrogó señalando con la barbilla hacia el lugar donde hacían el acta de defunción.


  —Creo que eran amigos, o se conocían. Ha entrado con convulsiones y con dificultad para respirar, no hemos podido hacer nada y ha fallecido.


  —Está bien, vamos, tenemos cosas que hacer.


  Y, esa frase, resultó ser una condena. La noche empeoró, las mujeres empezaron a llegar una tras otra. Algunas solo tenían algún que otro golpe que los soldados, pasados de copas y borrachos de felicidad por volver a casa, les habían propinado.


  Una joven con quince años llegó llorando y sin poder hablar. No hacía falta, sabía qué le había ocurrido. Así que le dimos algo para tranquilizarla y la dejamos en una camilla a solas para que pudiera digerir lo sucedido.


  Fuera la actividad no era menor, soldados llegaban con heridas propias de las peleas en los lugares de reunión. Manos destrozadas por liarse a puñetazos, alguno entraba con heridas de arma blanca y otros muchos tan ebrios que no se mantenían en pie.


  A estos últimos se los dejaba fuera, apoyados en la fachada del hospital bajo el cuidado de algunos compañeros menos borrachos para que avisaran, en caso de que la cosa se complicara, a Zhukov.


  La noche no parecía tener fin y ya estaba entrada la madrugada cuando llegó ella. La trajeron hasta la puerta y la dejaron en el suelo, justo a la entrada. Fueron los soldados que vigilaban a sus compañeros los que dieron la voz de alarma.


  —¡Doctor, doctor! —empezamos a escuchar voces constantes—. ¡Doctor! ¡Que alguien venga! —continuaron los gritos.


  —¿Qué demonios sucede? —preguntó de mal humor Ivannova a la vez que retiraba la cortina y asomaba la cara.


  —¡Doctora, venga! ¡Es una niña! —exclamó uno de los soldados de fuera.


  Y esa palabra fue mágica, Ivannova salió a toda prisa, corrió entre las camillas con una agilidad asombrosa para su edad. No era capaz de seguirla, a pesar de ser más joven que ella, pero lo intenté. Cuando llegamos a la puerta cerré los ojos por la impresión.


  La joven estaba destrozada. Destrozada. No había otra palabra para describirla. Su frágil cuerpo estaba frente a nosotras y no había nada que hacer, no hacía falta tener un título como doctor para saber que estaba más allá de este mundo.


  —¿Qué demonios le han hecho? —pregunté con la voz rota.


  No podía quitarme de la cabeza las imágenes que de nuevo volvían a copar mi mente, esas en las que los pantalones de color rojo, como la sangre, lo llenaban todo de maldad, robando la inocencia de todas las que estaban allí.


  Y lo recordé a él, a ese ser, el más despreciable de todos, ese demonio que disfrutaba de los cuerpos sin vida de ellas, de mi madre… ¿Tendría algo que ver? ¿Estaría en realidad en la capital? ¿Podría reconocerlo como pensaba o quizás no? Las preguntas pasaban por mi mente a la misma velocidad que las imágenes, pero no podía volver a perder el control, así que cerré las manos hasta que mis uñas se clavaron en las palmas y apreté la mandíbula para mantenerme firme.


  Zhukov llegó corriendo y me apartó a un lado. Ivannova ya estaba de rodillas junto al cuerpo de la niña, que apenas tenía vida, examinándola. Él se arrodilló justo en frente de Ivannova y exploró a la joven a su vez. Después de unos segundos, dejó escapar un profundo suspiro lleno de frustración y miró a la doctora.


  No dijeron nada, pero no hizo falta, algo pasaba, era evidente. ¿Acaso no era la primera joven que llegaba en esas condiciones? ¿Lo habían visto antes? ¿Sabían quién era el culpable?


  Más y más preguntas para las que no tenía respuesta y que solo lograban ponerme más ansiosa. No podía dejar de mirar a la joven, tenía la cara tan deformada que no había manera de reconocerla, quizás lo habían hecho por eso mismo, para que fuera solo un cuerpo sin identificar, una niña más perdida entre tantas otras que se había llevado la guerra.


  Un chasquido molesto fue lo que me hizo reaccionar. Aparté la vista del cuerpo, busqué con la mirada y la vi: Dina. ¿Qué hacía allí? No tenía ni idea, pero verla me provocó, de nuevo, un escalofrío que me obligó a abrazarme a mí misma, como si, de alguna manera, fuera capaz de robarme la poca alma que conservaba.


  —Qué lástima, tan joven… —escupió sin sentir nada de pena. Al contrario, una sonrisa macabra adornaba su cara.


  Mordí mi carrillo interno, tenía ganas de acercarme a ella y… y… ¿Y qué? ¿Qué haría? Estaba claro que era más grande y fuerte que yo, además, tenía otra cosa que yo nunca, esperaba, tendría: al demonio dentro. Podía verlo con claridad a través de sus ojos.


  —Dina, vete, aquí no tienes nada que hacer ya, ¿cierto? —espetó Zhukov mirándola desde su posición en el suelo.


  —No he venido a verlo a usted, ni a la joven, he venido a echarle un vistazo a la nueva. Quería saber cómo le va.


  Nikolay se levantó del suelo con una rapidez que me dejó sin palabras, se acercó a Dina como un ciclón dispuesto a arrasarlo todo y le habló muy rápido y en voz baja, tanto que no pudimos escuchar lo que decían.


  Sin embargo, podía observar. Vi la sonrisa maliciosa de Dina, su mirada puesta en mí, cómo Zhukov miraba de reojo y serio hacia dónde estaba y, después, cómo buscaba en la oscuridad algo o a alguien.


  Hice lo mismo, escudriñé en todas direcciones por si era capaz de encontrar lo que tanto le había alterado, pero no vi nada más que sombras irreconocibles. El miedo me arañaba las piernas que, de pronto, no era capaz de mover. Como si estuviera anclada al suelo.


  —Dina, vete. No vuelvas a aparecer por aquí, jamás —ordenó serio.


  La mujer volvió a chasquear la lengua de esa forma que me ponía tan nerviosa y volvió a mirarme con la cara torcida, tanto como la mueca que formaban sus labios. Esa mujer tenía el diablo dentro, estaba segura de ello.


  —Cuídate, muñeca —advirtió, aunque, en realidad, había sonado a la peor de las amenazas.
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  Si sus palabras me inquietaron, el gesto de Zhukov lo hizo aún más. De manera protectora se colocó frente a mí, ocultándome de la vista de Dina. Su espalada ancha se interponía entre mi mirada y esa mujer horrible que parecía tener una fijación injustificada conmigo.


  Tenía el corazón latiendo a mil y temblaba. En un acto inconsciente busqué el calor que su protección me ofrecía y dejé que mi cabeza descansara en su espalda. Él se tensó, lo noté porque su postura cambió.


  Puse los brazos doblados contra mi pecho para protegerme, a la vez que hacían de barrera entre nuestros cuerpos. Solo mi frente tocaba parte de su espalda, pero era suficiente. No sabía cuál era la razón, tal vez me estaba volviendo loca, porque, aunque conocía lo peor de los hombres, ese, en concreto, no me hacía sentir repulsión.


  Hasta ese momento en el que cerré los ojos para tranquilizarme no me di cuenta de que todo a nuestro alrededor se había parado. No se escuchaban apenas ruidos. Nada. Todo se había quedado en pausa cuando esa mujer había entrado a escena.


  Sus pasos resonaron en la quietud con fuerza, por eso supe que se había ido. De golpe todo volvía a recuperar la normalidad. Escuché a la doctora ordenar que metieran a la joven dentro, los soldados que había pendientes de sus compañeros volvieron a ser ruidosos, todo cobró vida de nuevo, menos yo. Seguía sin poder moverme, sin poder abrir los ojos: metida de nuevo en aquel agujero en la pared aguantando el dolor y las arcadas.


  Nikolay cambió la postura, se giró hasta que mi frente, que no había movido ni un centímetro, quedó apoyada sobre su pecho. Mis brazos seguían siendo una barrera infranqueable para ambos, y tal vez por eso me abrazó.


  Sus brazos me rodearon por completo, brindándome consuelo y protección y dejé escapar el aire acumulado hasta el momento, más relajada.


  —No tengas miedo, Raina, no dejaré que te suceda nada —afirmó en voz tan baja que no estaba segura de si lo habría oído de verdad o era una jugarreta de mi mente que ansiaba escuchar esas palabras.


  —No quiero tener miedo, me odio a mí misma cuando me asusto de esta forma que me deja inmóvil, ¿voy a sentirlo siempre, Nikolay? —Mi voz era suave, y encerraba la esperanza secreta de que su respuesta fuera que no, que no iba a sentirlo siempre.


  Sin embargo, cuando separó los labios soltó un gruñido ahogado. No sabía por qué, no tenía ni idea de hombres, de bestias sí, pero no de hombres. Solo había estado en contacto con Weber y lo único cierto era que no se parecía en nada a eso. No se parecía a nada que hubiera sentido antes, era un calor que no podía comprender ni entendía de dónde nacía.


  —Raina… yo… tú… —Sus palabras estaban cargadas de indecisión. Había algo entre los dos, él también lo sentía, pero tampoco, tal y como parecía, tenía palabras para describirlo—. Raina, vuelve dentro antes de que me vuelva loco.


  Y sin más se alejó de mí un par de pasos. El frío que me envolvió y erizó el vello de mi cuello fue el que me hizo darme cuenta de lo cerca que habíamos estado. Me di la vuelta y caminé a toda prisa hacia el interior del hospital, aturdida. Durante todo el camino sentí un vacío enorme en los lugares en los que sus brazos me habían tocado y con el corazón latiendo como loco regresé a ayudar a la doctora.


  Cuando alcancé la sala en la que estaba destinada, la doctora firmaba la hora de la muerte de la niña. Eso hizo desaparecer todo lo demás. Me acerqué hasta ella y la miré con dolor. Tomé un recipiente con agua y un paño y comencé a limpiarle un poco la sangre de su rostro.


  —No tenemos agua para malgastar, no sigas, no vale de nada, ya no…


  Para quién no supiera nada del trabajo que esa mujer llevaba a cabo, tal vez eran palabras duras, desprovistas de sentimientos, pero nada más lejos de la realidad. Sabía que estaba molesta, enfadada, porque esa joven que apenas empezaba a ser mujer había muerto. Y su forma de expresar el dolor era esa, ¿no era la correcta? Posiblemente, pero estaba destrozada, podía verlo a través de sus ojos grises que se habían oscurecido contando a los demás que la tormenta se había desatado en su interior.


  —¿Han abusado de ella? —interrogué, aunque sabía la respuesta.


  La mujer se giró y me miró, seguía limpiando su rostro. Estaba inflamado por los golpes, tenía la ceja partida y el labio también, por varias partes. Además, había restos blanquecinos y resecos en una de las comisuras de su boca.


  —El cabrón la ha destrozado. ¿Ves eso? —preguntó iluminando la zona—. Eso es semen, se la ha metido tan profundo que le ha destrozado la boca, además, tengo la sospecha de que ha esperado a que estuviera casi sin vida para violarla.


  Me mordí de nuevo el carrillo, todo regresaba y no estaba tan preparada para ello como había supuesto.


  —¿Ha sucedido más veces? —formulé la pregunta tratando de no mostrar cuán interesada estaba.


  La doctora levantó la vista de la joven para mirarme a mí, su expresión cambió y se formó una arruga entre sus ojos. Pude ver la duda empañar su mirada cansada, pero supe que lo que fuera a decir se lo guardaría de nuevo, unos gritos llamaron nuestra atención. Venían de la habitación en la que ocultaban a las mujeres, Ivannova me hizo un gesto para indicarme que guardara silencio y se marchó a toda prisa.


  Una vez más, la vi siendo tragada por la pared y desaparecer de mi vista. Miré alrededor para asegurarme que todo seguía igual, la mayoría de las pacientes no se inmutaban ante casi nada, demasiado agotadas o enfermas como para prestar atención a lo demás.


  Tomé asiento unos segundos, necesitaba recuperar la paz que me habían arrancado esa noche sin permiso. Había sido dura, no solo la muerte de Orlov que no me quitaba de la cabeza, también ver el cuerpo maltratado hasta la muerte de esa joven y, para colmo, la presencia escalofriante de Dina.


  Y ese chasquido con la lengua.


  No podía sacármelo de la cabeza y era curioso porque era extraño a mis oídos y a la vez me resultaba familiar. La puerta secreta se abrió de nuevo y por ella apareció la cabeza de la doctora que me llamó solo una vez, con urgencia.


  Me levanté y entré en la sala con premura, justo al cerrar la puerta vi lo que sucedía. La niña lloraba descontrolada, parecía haber perdido la razón, no podía comprender lo que decía, pero sí que la doctora trataba por todos los medios de hacerla callar. Aquel era un lugar que pocos debían conocer y si seguía formando tal escandalo, alguien podría empezar a sospechar.


  —¡Sácamelo, sácamelo! —aullaba dándose golpes en la barriga—. ¡No quiero parir a un monstruo, será igual al diablo que lo engendró…! —continuó gritando sin parar.


  Estaba claro que no iba a ser una noche tranquila, pero las advertencias se habían quedado muy lejos, no estaba siendo para nada como me esperaba.


  —Doctora… —la llamé con voz temblorosa.


  —Lo sé, estoy pensando. No soy experta en enfermedades mentales, pero creo que está teniendo un episodio psicótico.


  —¿Por el embarazo?


  Ivannova negó con la cabeza, parecía pensativa.


  —Creo que podría haber tenido algún episodio ya y, la decisión de tenerlo o no, le haya provocado otro.


  —¿Qué va a hacer?


  —Si estuviera en sus cabales le preguntaría qué es lo que desea hacer, pero no lo está y viendo la situación, voy a tener que decidir por ella.


  —¿Y qué es mejor?


  —Tiene doce años, ¿qué crees, Raina? —Aunque lo preguntaba, no esperaba respuesta y el hecho de que me llamara por mi nombre de pila, me sorprendió. Era la primera vez que lo hacía y, esperaba, que no fuera la última.


  Entendí lo que quería decir, acabaría en la ruina si seguía adelante con el embarazo, así que iba a practicarle un aborto.


  —¿Va a ser posible?


  —Me las apañaré, he trabajado en peores condiciones, ¿verdad, Zhukov? —preguntó.


  Miré sobre mi hombro y lo vi allí, detrás, observando en silencio a la niña. ¿Cuándo había entrado?


  —Sí, doctora, ha hecho cosas en peores circunstancias.


  Ivannova dejó escapar una sonrisa que no era real, me pareció tan falsa como todo lo que nos rodeaba, el problema residía en que todo, en esos momentos, era normal.


  —¿Mucho más de lo que esperabas de esta noche, señorita Wolf?


  —Desde luego. Demasiado de todo —puntualicé.


  Todavía tenía los ojos rojos de la llantera de la tarde, el mal cuerpo que me había dejado ese ataque de pánico, la tristeza al recordar la impotencia en los ojos de Nikolay al ver morir a un amigo y el horror de ver a esa joven casi sin vida bajo la mirada de Dina. Todo junto había sido demasiado. Y, para finalizar la noche, esto.


  —Las cosas no son fáciles, es cierto. Desde que empezó la guerra las personas han tenido que adoptar un nuevo ritmo.


  —¿Un nuevo ritmo?


  —Sí, algo así como una apremiante necesidad de vivir cada segundo de manera intensa, porque no saben si al siguiente estarán en una fosa común. En algún lugar extraño, lejos de sus familiares que nunca podrán llorar un cuerpo, tan solo su recuerdo.


  —¿Usted también vive con esa sensación, doctor Zhukov?


  —Es la única manera, el poco tiempo que tengo libre intento exprimirlo al máximo. Aunque desde hace unas semanas estoy siendo muy paciente. Algo extraño en mí.


  Sus palabras hicieron que me girara para mirarlo, curiosa. ¿Qué querría decir?


  Ivannova trataba de apaciguar a la chica, hice el intento de acudir en su ayuda, pero Zhukov me agarró por la muñeca, deteniéndome en seco.


  Otra vez estaba ahí, ese maldito calor. Esa calidez que cada vez me gustaba más, esa tibieza que parecía buscar de manera inconsciente mi cuerpo, al igual que mis ojos estaban siempre pendientes de él. Era como…, como si me estuviera volviendo adicta a él de alguna forma.


  —Déjala trabajar, sabe lo que se hace. No he visto nunca a una profesional como ella, si fuera hombre, estaría en la cima del mundo.


  —Parece que por más que tratemos de avanzar, al final acabamos en la línea de salida, es muy injusto.


  —Lo es. Pero espero que, con el paso del tiempo, las mujeres consigan estar en el lugar que les corresponde.


  Sus palabras de nuevo me conmovieron de una manera irracional, a pesar de que si algo tenía claro era que con él todo era irracional, la lógica no tenía cabida, porque de ser así tendría que odiarlo con toda mi alma. Era hombre. Era soldado. Y, por si fuera poco, parecía tener algo que ver con lo que sucedió en mi sótano.


  Me acerqué un paso a él sin dejar de mirarlo a los ojos. Esos ojos oscuros que creía no haber olvidado, pero no era verdad, me había mentido esos dos años, sí que los había olvidado, solo eran un vago recuerdo sin la suficiente fuerza para hacerme estar segura si era ese soldado o no.


  —Raina, hoy me lo estás poniendo muy complicado —gruñó.


  —¿El qué, doctor? —interrogué sin dejar de mirarlo a los ojos. Podía ver que una tormenta se había desatado dentro de ellos, pero ¿cuál era la causa?


  —El que me siga tomando las cosas con calma.


  Pestañeé aturdida por sus palabras y fue cuando me di cuenta de que estaba muy cerca de él, mucho más de lo que se podría considerar inocente, aunque no había sido intencionado, podía comprender su turbación porque al ser consciente de nuestra proximidad un leve rubor apareció para bañar mis mejillas.


  Di un paso atrás, era extraño; todo a mi alrededor había desaparecido, las mujeres, la habitación, los gritos de la joven embarazada, la doctora, todos los ruidos se habían apagado a excepción del latido atronador de mi corazón. Rugía con fuerza, con una violencia que nunca había sentido, capaz de abrir mi pecho y escapar por él.


  Latía con ganas de vivir, de olvidarse de todo y dejarse llevar, de exprimir cada segundo como si fuera el último.


  —No te alejes, Raina, por favor —pidió en voz baja—. Sé que no es el lugar adecuado, tampoco el momento, pero siento que hay algo…, diferente entre nosotros y me gustaría saber qué es.


  Medité sus palabras y pensé que la mejor manera de sonsacarle información era aceptar que se acercara a mí lo justo para poder interrogarlo sin levantar sospechas.


  —Yo…


  —Por favor, Raina, un paseo. Da un paseo conmigo. Mañana, quedemos mañana para comer y dar un paseo.


  —¡Raina, dile ya que sí y ven! —gritó con premura Ivannova—. Te necesito aquí, ¡ya! Hoy no estás siendo de mucha ayuda —farfulló—. ¿Vas a hacer que me arrepienta de haberte tomado como pupila?


  Nada más escuchar esas palabras, me giré de nuevo y caminé a toda prisa hacia dónde estaba. Tenía razón, no había sido más que un estorbo.


  —Voy a tomar tu huida como un sí, señorita Wolf.


  —No estoy huyendo, pero, de todas formas, era un sí.


  Él sonrió e hizo un gesto algo infantil de triunfo con las manos, después volvió a guardar la compostura y se marchó a vigilar el resto del hospital.


  —¿Cómo la ha dormido? —interrogué al ver a la joven en la camilla adormecida y tranquila.


  —¿Cómo si no? Con un poco de cloroformo, de todas formas, no es que tengamos que cuidar del feto.


  Sus palabras sonaron tristes, pero no dejó de hacer su trabajo.


  —Tómale la mano, no quiero que pase por esto sola —me ordenó.


  Y, en cuanto la hube tomado de la mano, comenzó a narrar una historia, un cuento infantil que nunca había oído e hizo su trabajo. No podía dejar de mirar la destreza de sus manos, ni el dolor en su rostro, estaba claro que no le gustaba lo que hacía, aunque de todas formas seguía adelante.


  El tiempo pasó de manera extraña, no sabría decir si había sido mucho o poco, porque su voz me había arrastrado dentro de la historia. La joven empezó a moverse inquieta, quizás, a pesar del cloroformo, era consciente de lo que estaba pasando. Esperaba que, al despertar, no perdiera la razón del todo.


  —Ya está, una más, uno menos… —susurró.


  Se alejó cabizbaja y no me atreví a preguntar nada, el trabajo que llevaba a cabo era duro, y pesado. Podía ver cómo su espalda estaba más encorvada. La puerta se abrió y salió, aunque su hueco lo llenó la presencia de Eleanor.


  Si se sorprendió por verme allí no lo mostró, yo sí.


  —Eleanor, ¿tú también?


  —Solo lo sabíamos tres: la doctora, el doctor y yo. Ahora, contigo, somos cuatro. Supongo que, después de todo, sí que tienes algo especial si la doctora ha decidido meterte en el ajo. ¿Acaban de practicarle uno? —interrogó al verme sosteniendo su mano todavía.


  Asentí y ella dejó escapar un suspiro.


  —No es más que una niña… ¿Una noche movidita?


  —Demasiado, hemos tenido de todo.


  —A veces se hace difícil aguantar, ¿verdad?


  —¿A veces? Es difícil cada día —confesé.


  Eleanor guardó silencio un instante. Yo también. Había conversaciones duras que necesitaban que se tomara aire entre cada frase, esa era una.


  —No sé qué te pasaría, pero quiero que sepas que no eres la única que ha pasado un mal trago en esta contienda. ¿Sabes dónde estaba Ivannova antes de que Zhukov la encontrara?


  Negué con la cabeza, agotada para hablar.


  —En un campo de concentración. Estaba allí ejerciendo como médico. Extraía sangre de los refugiados para que hubiera suficiente para los soldados heridos. La llevaron a la fuerza, su único pecado fue ser judía. Mataron a su marido y a su hijo, su hija está escondida. A salvo. O eso le han dicho.


  —No sabía nada… —murmuré poniéndome de pie y ayudándola con la limpieza de la sala.


  —Aquí todos tenemos una historia. Ivannova se cansó de ver cómo abusaban, hasta acabar con sus vidas, de las embarazadas. Así que decidió que, mientras ella estuviera allí, no iba a morir ninguna mujer más por estar en estado, la mayoría de las veces los padres eran los mismos soldados que luego las golpeaban hasta la muerte.


  Un escalofrío llegó, me recorrió el cuerpo y se quedó en mi estómago. Todo era tan… terrible.


  —Es el problema de las guerras, que no hay buenos ni malos, solo animales y víctimas. Da igual el color, la religión, el lugar en el que hayas nacido…, al final el mal se apodera de todos, bueno… de casi todos. También hay hombres como Zhukov.


  —¿De verdad es diferente? —interrogué y me sentí rara por escuchar esa esperanza bañando las palabras.


  —Cuando Ivannova fue liberada del campo de concentración, fue cuando descubrió que su marido y su hijo habían perdido la vida e intentó suicidarse, fue Zhukov el que la encontró y la salvó. La trajo aquí y montaron el hospital y este lugar que ha sido la salvación y el refugio para muchas mujeres. Nunca lo he visto golpear ni tratar mal a una mujer, siempre es considerado con todo el mundo, le gustan los niños, mucho. Y, además, es un gran médico que ha salvado incontables vidas a pesar de las condiciones. Se mata trabajando, prefiere quedarse sin su ración de comida si sabe que hay alguien más necesitado y, por si fuera poco, es muy atractivo.


  La confesión sobre lo que opinaba del doctor me hizo sonreír.


  —¿Te parece atractivo? —inquirí de nuevo, solo para asegurarme.


  —A mí y a toda mujer que tenga ojos en la cara. Creo que hasta a Dina le gusta. ¿A ti no?


  —No… no lo sé, no lo había pensado hasta ahora.


  —¿No te gustan los hombres? —sondeó con sorpresa.


  —Supongo que sí, aunque nunca me ha gustado uno.


  Al escucharme a mí misma decirlo en voz alta, supe que sonaba extraño. ¿A qué mujer no le había gustado un hombre en su vida?


  —Pues siento decirte que pronto vas a saber lo que es que un hombre te robe la razón, porque puedo asegurar que al doctor le gustas. Y, además, es la primera vez que lo veo interesado en ese sentido por una mujer.


  El calor bañó mi rostro tan aprisa que sentí que me quemaba. ¿Por qué hablaba de esas cosas con ella?


  —Eleanor, ¿conoces a Zhukov desde hace mucho?


  —Desde hace algo más de dos años, cuando llegó a la capital.


  Hice números a toda máquina, las fechas coincidían.


  —Esta noche ha llegado un soldado muy grave, ha muerto. Su nombre era Orlov y me ha dado la sensación de que se trataban.


  —Sí, eran del mismo pelotón. Llegaron juntos.


  El corazón me latía más rápido, mis suposiciones cada vez eran más una posibilidad que una teoría.


  —¿Y sabes si en ese pelotón había algún soldado al que llamaran moycomandir? —formulé ansiosa. Estaba a punto de saber algo más.


  —¿Dónde has estado encerrada durante estos años, niña? Moy Komandir no es un nombre, es un cargo. Todos los pelotones tenían un Komandir.
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  El turno acabó y la euforia que había sentido al pensar que tal vez estuviera tras una pista, se esfumó en ese instante en el que Eleanor me dijo que Komandir no era un nombre sino un cargo y que había uno en cada pelotón. Estaba de nuevo en el punto de partida.


  El recuerdo de la entrada de Orlov en el hospital me estremeció, ¿y si era obra de Franz y estábamos equivocados? ¿Y si ese soldado era un hombre inocente y Franz le había arrebatado la vida?


  Llevé mis manos al estómago que se retorció por el desconsuelo, por el miedo que el hecho de pensar que me había equivocado me provocaba. Tenía que ver a Franz, cuánto antes mejor, tenía que preguntarle si había sido él.


  Me puse el abrigo y salí a toda prisa del hospital, tenía que ver a Franz, pero, cuando ya llevaba un trecho andado, me di cuenta de que no tenía ni idea de dónde estaba trabajando Franz, ¿cómo podía no saberlo? Habíamos acordado pedir que nos asignaran lugares diferentes para abarcar más campo, pero ¿cómo no me había preocupado de conocer su destino?


  Dejé escapar un sonoro quejido y me giré para regresar, al darme la vuelta lo vi: Nikolay. Caminaba despacio, con las manos en los bolsillos y la mirada triste y perdida, como si fuera un niño en vez de un hombre adulto.


  Y, tal vez lo era, quizás le habían arrebatado la niñez de golpe, al igual que a mí. Y tuve ganas de protegerlo, de devolverle parte de lo que le habían quitado. Lo seguí observando, parecía tan perdido en sus pensamientos que no se daba cuenta de que había alguien pendiente de sus pasos. Se detuvo y miró al frente, no sé qué vio, pero salió corriendo y continué mirándolo hasta que lo perdí de vista.


  Al llegar al hospital, busqué a Ivannova, era la única que podría saber dónde estaba Franz.


  —¿Qué sucede? ¿No has tenido suficiente y vuelves a por más? —se burló.


  —He tenido de sobra para un año entero, no entiendo cómo pueden ser tan intensas las horas aquí. Todo va a una velocidad a la que me cuesta seguir el ritmo.


  —Es lógico, nunca puedes saber cuándo será tu último segundo. Hay que aprovechar lo que nos ofrece la vida. No importa lo cruel que haya sido con nosotros, hay que seguir viviéndola, disfrutándola.


  —No es la primera vez que escucho esas palabras, aun así, no dejo de preguntarme cómo se puede uno olvidar de ciertas cosas…


  No quería entrar en detalles, era algo de lo que no solía hablar con nadie que no fuera Weber, no sabía si por miedo o vergüenza. De alguna forma me seguía sintiendo culpable, de alguna forma me avergonzaba haber sobrevivido a costa de las vidas de las demás, de alguna forma me recordaba a mí misma que mi vida no era más valiosa que las de las otras y que, a pesar de todo, respiraba y ellas no.


  —Solo tienes que obligarte a hacerlo, nunca lo olvidarás, pero has de dejarlo aparcado dentro y recordar que sigues con vida, así que vive. No solo camines y respires, vive, Raina.


  Miré hacia ningún lugar en concreto, tan solo vagando entre mis propios pensamientos. Un carraspeo seco me devolvió al ahora.


  —¿Qué te ha traído de vuelta apenas unos minutos después de salir?


  —¿Usted no se va, doctora?


  —Esta es mi casa, no tengo hogar al que regresar, y aquí no pienso en otras cosas…


  No quise indagar más, no parecía muy feliz dando explicaciones.


  —Quería preguntarle si sabe en qué hospital está el doctor Weber trabajando.


  —¿No lo sabes? —preguntó con sorpresa.


  —La verdad es que se me ha olvidado preguntarle dónde lo habían destinado —confesé avergonzada.


  —Está en el hospital de campaña de las afueras.


  —Gracias por la información, entonces me pondré en marcha ya. Está bastante lejos.


  —Aguarda, ¿es que piensas ir a verle a ese lugar? —inquirió acercándose a mí mientras se secaba las manos.


  Asentí, no sabía qué sucedía, ¿acaso no era un hospital?


  —No deberías ir, menos sola. No es un lugar seguro para una mujer.


  —Pero…, ¿no es un hospital?


  —Así es, un hospital de campaña a las afueras. Allí solo están los que llegan sedientos de vida o los que regresan a sus países y no tienen nada que perder porque saben que, hagan lo que hagan, no serán castigados.


  —¿Cree que correré peligro?


  —Mujer, joven e inocente, sin duda serás la presa perfecta —afirmó con rotundidad.


  —Está bien —claudiqué con decepción—, lo veré en otro momento, me voy a descansar. Hasta la noche.


  Y, tras la breve despedida, me dirigí hacia la residencia. Al llegar saludé a todas las compañeras con las que me encontré, menos a Dina, a esa mujer la rehuí, todavía me daban escalofríos al verla y parecía tener cierta fijación conmigo, y eso me aterrorizaba.


  Descansé un rato y después usé mi ración de agua para asearme. Si no se había olvidado, Nikolay vendría para llevarme a dar un paseo y comer fuera. Aunque no tenía ni idea de a qué lugar me llevaría. Aparte del local bajo tierra, no parecía haber muchos sitios que siguieran funcionando: la mayoría estaban destrozados.


  Dudé con la ropa que debería usar, si bien era cierto que iba a pasear con él, después tendría que ir a trabajar así que no estaba segura. Salí de mi habitación y bajé a la zona de cocinas, en busca de Linda y Adelaida, tal vez ellas me ayudaran.


  —Hola —las saludé.


  —Hola, ¿una noche dura?


  —Sí, ha sido horrible, a decir verdad.


  —Hemos oído algunas noticias… —murmuró Linda—. ¿Qué te trae por aquí? ¿Hambrienta?


  —No, no es eso, es… —dudé un instante, en realidad habían pasado unas semanas, ¿era suficiente como para pedirles ayuda?


  —Vamos, Raina, no seas tímida, somos amigas, ¿qué necesitas? —me animó Adelaida con una amplia sonrisa.


  —Bueno, en realidad es que voy a salir con el doctor Zhukov y no sé qué ropa debería usar.


  Las dos se miraron con los ojos abiertos de par en par, dejaron lo que tenían entre las manos y se acercaron a mí tanto que no dejaban espacio ni para el aire.


  —¿Zhukov te ha pedido una cita? —preguntó Linda.


  —Nuestro doctor Zhukov, ¿el hombre del corazón de hielo? —añadió Adelaida.


  —Sí, supongo que es el mismo, ¿por qué?


  —Bueno, desde que llegó hace más de dos años ya, nunca ha salido con nadie —explicó Adelaida.


  —No, nunca ha mostrado interés por ninguna, ni siquiera por mi hermana que no ha dejado de insinuársele cada vez que lo ha visto —se burló Linda de su hermana.


  —Yo… —balbuceé sin saber qué decir, ¿era algo malo que hubiera aceptado?—, bueno, solo es un paseo —expliqué para restarle importancia.


  —No te preocupes, ni hagas caso a Linda, es cierto que, al principio, me gustaba Zhukov, ¿a qué mujer no? Es alto, guapo, atento, no le falta ninguna parte de su cuerpo…, pero me dejó claro que no tenía ningún interés en mí, así que desistí.


  —¿Dónde vais a ir? —inquirió Adelaida.


  —A dar un paseo y a comer algo, ¿voy con el uniforme? Sería lo más razonable, al fin y al cabo, después, he de volver al hospital a hacer mi turno —solté de manera atropellada.


  —¿Cómo se te ocurre? ¿Es que no te gusta ni un poco el doctor? Vamos, no nos mientas, si no podéis quitaros los ojos de encima el uno al otro.


  —¡Claro que no me gusta! Apenas nos conocemos… —balbucí con las mejillas encendidas.


  —Está bien, aunque no te guste —prosiguió Linda—, no puedes salir a pasear vestida de soldado. ¿No tienes nada más?


  —Bueno… —murmuré pensando en lo poco que había traído conmigo, aunque tampoco es que tuviera mucho—, aparte del traje que llevaba el primer día, un vestido y nada más.


  —Vamos a tu habitación a ver —suspiró Adelaida echándome un brazo por encima.


  Me sorprendió a mí misma la naturalidad con la que mi cuerpo aceptaba su cercanía, aunque era cierto que, por lo general, reaccionaba con más brusquedad cuando eran hombres, tampoco tenía mucha práctica en la interacción con otras jóvenes.


  Así, juntas, nos encaminamos hacia mi habitación. Al llegar abrieron el mueble dónde guardaba mis escasas pertenencias y Linda sacó el vestido, lo estiró sobre la cama y lo miró pensativa, como si fuera un asunto de vital importancia.


  El vestido estaba algo gastado, era de una tela gruesa de tono gris. El largo de la falda llegaba justo a mitad de las pantorrillas. Y llevaba en el cuello y en la cintura un adorno en forma de lazo de color negro hecho con terciopelo. Había sido de mi madre, una de las pocas cosas que quedaron después del paso de los salvajes aquella noche.


  —El vestido es bonito, aunque creo que te quedará algo grande —auguró Linda.


  —En realidad era de mi madre, era un poco más gruesa y más baja que yo —expliqué.


  Las dos hermanas seguían mirando del vestido a mí, de mí al vestido, evaluando las posibilidades y todo empezó a ser demasiado asfixiante.


  —Vale, póntelo —ordenó Adelaida—, voy a tratar de ajustártelo una vez puesto. Algo rápido para salir del paso.


  Asentí y tomé el vestido, esperé a que salieran de la habitación, pero me dejaron claro que no iban a hacerlo. Tampoco era para tanto, eran mujeres, como yo, así que me quité el uniforme militar y me enfundé el vestido que, tal y como había adivinado Linda, me quedaba algo ancho en la cintura y algo más corto de lo que recordaba.


  —Genial, el lazo de la cintura solo es un adorno, lo voy a descoser…


  —¡No! —la interrumpí sobresaltándola—. Por favor, me gustaría conservarlo intacto, es lo único que me queda de ella…


  Mi voz fue tan solo un leve susurro que se esfumó nada más salir de mi boca, pero era la verdad. Ambas me miraron comprendiendo y asintieron. Continuaron mirando de un lado a otro, buscando algo que las ayudara a ajustarlo a mi cintura y no estropearlo.


  —¡Lo tengo! —exclamó Linda sobresaltándonos a su hermana y a mí—. Si encontramos un cinturón ancho de color negro, podemos usarlo para ajustar la cintura y el adorno quedará debajo. No se verá y no habrá que tocar nada. ¿Te parece bien, Raina?


  Asentí conforme, esa idea me gustaba más.


  —También necesitará unos zapatos, ¿tienes alguno más aparte de… estos? —preguntó señalándolos con un mohín de disgusto.


  —No tengo nada más. Son esos o las botas militares.


  —Usa estos —masculló Eleanor, interrumpiéndonos. ¿Cuándo había entrado en la habitación?


  Miré los zapatos, parecían de mi talla y eran muy bonitos. Negros, de punta redondeada y con algo de tacón.


  —¿Cómo podría…? —dudé sin poder dejar de mirarlos.


  —Ya no podré usarlos nunca más —se justificó a la vez que se golpeaba la pierna con la que cojeaba, lo que logró que se me encogiera un poco el pecho y de nuevo las preguntas sobre qué le había sucedido aporrearon mi pecho con fuerza.


  —Gracias, Eleanor, por todo —dije. Y era cierto, ella, aunque no lo imaginara, se estaba convirtiendo en alguien importante para mí. Alguien que me recordaba a la madre que me arrebataron demasiado pronto.


  —Está bien, tenemos los zapatos y el vestido, ahora necesitamos el cinturón —explicó Linda.


  —¡Ahora vuelvo! —gritó Adelaida justo antes de desaparecer de nuestra vista a toda velocidad.


  —Podría ser tan rápida en el trabajo —protestó Eleanor lo que provocó una carcajada sonora que retumbó en la habitación.


  Me puse los zapatos y me miré en el trozo de espejo, la verdad era que, aunque me quedaba algo suelto, me sentaba bien. Los zapatos me apretaban un poco, pero era soportable y, además, se veían ideales junto con el vestido.


  Adelaida abrió la puerta y entró como un torbellino sosteniendo en sus manos un trozo largo de tela oscura.


  —¿Qué es…? —empezó a interrogar Linda justo antes de que una gran sonrisa se instalara en su cara. ¡Bien pensado, hermanita!— la felicitó.


  —Sí, se me ha ocurrido de repente.


  —Ven, Raina, vamos a colocarlo aquí —murmuró mientras me rodeaba la cintura con la ancha tela negra. Era suave, de terciopelo también, igual que el lazo del cuello.


  Tras un rato trasteando, dejó las manos quietas y se puso frente a mí para echarme un último vistazo. Asentía con la cabeza pensativa hasta que se giró hacia su hermana y Eleanor, las tres asintieron conformes y con una gran sonrisa en la cara.


  —Mírate, Raina, estás preciosa. Vas a dejarle sin palabras —afirmó rotunda Linda.


  Me giré hacia el espejo y me miré con atención, la verdad era que parecía… una mujer. Podía ver mi cuerpo, de curvas suaves, resaltando bajo la gruesa tela.


  —Habrá que hacer algo con su pelo —señaló Eleanor con desdén.


  No me molestaba, ya empezaba a conocerla y sabía que todo era fachada, en realidad, era una mujer con un corazón enorme que se preocupaba de todos.


  —Tienes razón, voy a ver si podemos arreglarlo un poco —comentó Adelaida mientras me cepillaba el cabello.


  —Vale, ahora te vamos a poner un poco de color en la cara —añadió Linda a la vez que me pellizcaba las mejillas y me daba unos golpecitos en los labios—. Ahora sí, estás preciosa y lista…


  —Para bajar, el doctor Zhukov está llegando y ¡Dios mío! Está más guapo que nunca —la interrumpió su hermana sin despegar la cara de la ventana.


  Todas nos acercamos a mirarlo, incluida Eleanor.


  —¿Alguna vez ha usado algo que no fuera el uniforme? —preguntó Linda sin dirigirse a nadie en particular.


  —Es la primera vez que lo veo llevar algo diferente y he de admitir que, si tuviera unos cuantos años menos, no te dejaría el camino libre sin pelear, niña —afirmó Eleanor.


  —Bueno, tan solo es un paseo… —carraspeé incómoda.


  —Sí, tan solo un paseo. Vamos, baja, no lo hagas esperar demasiado. ¿Qué lleva en las manos? —volvió a preguntar Linda señalando lo que parecía una cesta.


  —Vete, baja ya. No te preocupes, no dejaremos de mirar hasta que os vayáis —aseveró Adelaida con una gran sonrisa en la cara.


  —No olvides el abrigo, hace frío —ordenó Eleanor.


  Asentí con una sonrisa y las dejé pegadas al cristal. Si se inclinaban un poco más, iban a caerse por la ventana. Cerré la puerta y caminé por el pasillo.


  En una bolsa llevaba el uniforme para cambiarme más tarde, cuando llegara a mi turno en el hospital. El corazón me latía muy deprisa, en realidad no debería de ser así, pero escapaba a mi control. Él tan solo era un medio para conseguir mi finalidad que no era otra que obtener venganza. O debería serlo.


  Sin embargo, aunque mi cabeza permanecía fría y sabía lo que había que hacer, ese hombre al que tenía la obligación de odiar profundamente porque no solo era mi enemigo, sino que con toda probabilidad había estado aquella noche en mi sótano, mi corazón no dejaba de latir desaforado y el sudor empapaba las palmas de mis manos.


  Una silueta ensombreció mi camino, a mitad del pasillo se había detenido y me miraba de arriba abajo, como si nunca antes me hubiese notado, hasta ahora.


  —Vaya, así que, después de todo, sí eres lo suficientemente bonita para llamar la atención de… alguien. —Me detuvo con esa voz que no soportaba, seguida de ese chasquido con la lengua que tan nerviosa me ponía—. Esto se está poniendo interesante, muñeca —soltó con algo parecido al desprecio envolviendo sus palabras.


  —Permítame pasar, señora Dina —pedí con templanza, aunque no tenía ni idea de cómo era capaz de mantener firme el tono de mi voz; temblaba de los pies a la cabeza.


  Se había colocado justo en mitad de mi camino y no dejaba de observarme con esa mirada que tanto miedo me daba y esa media sonrisa que la hacía parecer aún más masculina. No tenía ni idea de qué miraba o por qué hacía esos comentarios, pero me ponía los nervios de punta.


  De pronto, se movió a mi alrededor, trazando un círculo alrededor de mi cuerpo, las palmas de las manos comenzaron a sudar más y temí que de ellas resbalaran la bolsa con mi uniforme y de la otra el abrigo que sujetaba para ponérmelo al salir a la calle.


  —Así que el doctor Zhukov ha venido a recogerla… Sí, esto cada vez se pone más interesante y voy a tener la suerte de estar en el centro del huracán.


  Afirmó acompañando sus palabras con una sonora carcajada que me inquietó más, ¿a qué se referiría? No tenía ni la más remota idea, pero no iba a quedarme ahí perdiendo el tiempo más rato, así que reanudé mi camino ignorando el reverberar de esa risotada que parecía haber impregnado todo el pasillo.
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  Tardé en recuperar el ritmo normal de mi corazón, pero cuando salía de la gran casa reconvertida en residencia, ya no palpitaba tan fuerte ni tan veloz. Al salir lo vi y sucedió algo extraño: mi corazón dejó de latir mientras lo miraba embelesada.


  Observaba a la distancia, no parecía fijarse en ningún punto concreto, tal vez por eso se veía más atractivo, porque en esos momentos dejaba de verlo como a un rudo soldado y solo veía a un hombre tan vacío como lo estaba yo.


  Quería llenarlo, era raro, pero era el sentimiento que me provocaba, llenarlo por dentro, que algunas partes de mí se colaran bajo su piel y ocuparan esos huecos que parecía tener. Cabeceé para volver a la realidad, lo nuestro no era posible, tarde o temprano regresaría a su país, y tal vez tendría a alguna mujer esperándolo, aunque yo no lo supiera. Si bien la idea me molestaba más de lo que debía, había que sumar que la sospecha de que estuviera implicado en lo sucedido amargaba cualquier momento en su compañía. La sombra era demasiado densa para disiparla.


  Caminé despacio hasta dónde estaba y, de alguna forma, se percató de mi presencia. Se giró hacia mí, hasta que nuestras miradas se encontraron y, al hacerlo, me dedicó una sonrisa amplia y sincera, de esas que hacían brillar la mirada y que eran tan extrañas de ver.


  Le sonreí de vuelta, no podía controlar mis gestos cuando estaba con él y me acerqué hasta dónde me esperaba; inmóvil.


  Observé a ese hombre que tenía frente a mí, por primera vez lo veía a él, no a su uniforme, solo a él. Tenía el cabello de un tono de dorado más oscuro al de la mayoría. Sus cejas eran gruesas, pero lo hacían atractivo. Su nariz recta y del tamaño adecuado a su rostro y su boca de labios generosos y dibujados. Era interesante y ese atractivo se veía aumentado gracias a esa suave capa de vello dorado que cubría su rostro.


  Por un segundo la alocada idea de acariciar ese suave vello me asaltó de forma súbita, llegué incluso a levantar la mano para acercarla a él, pero de nuevo el miedo me detuvo. Esa garra, que se empeñaba en vivir dentro de mí y retorcerme las entrañas con fuerza cada vez que intentaba olvidarme de aquello, había vuelto a hacer su magistral aparición.


  Di un paso atrás y parpadeé varias veces para deshacer el hechizo que flotaba entre ambos y me di cuenta de que él me miraba de la misma forma. Pude ver en sus pupilas mi reflejo y me dejó sin aire.


  —Si me lo permites, señorita Wolf —carraspeó—, te diré que estás preciosa —musitó, y acto seguido noté cómo mis mejillas ardían.


  —Gracias, doctor Zhukov, también está… muy elegante —me decidí a decir sin encontrar otra palabra más adecuada.


  —Cómo estamos fuera del trabajo, me gustaría pedirte que me tutearas cada vez que nos veamos —puntualizó.


  —¿Cada vez que nos veamos? —pregunté. ¿Acaso quería que nos viéramos fuera del trabajo más a menudo?


  —Sí, tengo la intención de invitarte más veces a salir, siempre y cuando te parezca bien, Raina —aclaró tomando el abrigo, que todavía colgaba de mi mano, para ponérmelo.


  —¿Quieres salir más veces conmigo? ¿Por qué? —interrogué sin entender muy bien adónde quería llegar.


  —¿Todavía no está claro? Pensé que era evidente —susurró frente a mí.


  Estábamos muy cerca, sus manos se entretuvieron más de la cuenta en el cuello del abrigo que arreglaba, una y otra vez, sin necesidad.


  —Pues al parecer, Nikolay, no lo es —murmuré a su vez, apenas tenía aliento, todo a mi alrededor se fundía por culpa del calor que ese hombre me provocaba, incluido el aire.


  —Si no es evidente, no me queda más remedio que confesarte que tengo… sentimientos por ti, Raina —declaró con una tranquilidad que yo estaba muy lejos de sentir.


  Mi rostro seguía enrojeciendo, mi pulso latía a toda máquina y con tal estridencia, que estaba segura de que hasta él podía escucharlo. Traté de alejarme un paso, todo me abrumaba, pero sus manos, aún en el cuello de mi abrigo, impidieron mi huida.


  —No vuelvas a alejarte, Raina, por favor —rogó con sus ojos dorados llenos de esperanza.


  Me pedía una oportunidad, me pedía que empezáramos algo que no estaba segura de que acabara de la mejor forma posible para ninguno de los dos, pero él quería intentarlo. ¿Me merecía otra oportunidad? ¿Se merecía él, que si las cosas acababan de la peor forma imaginable, sufrir? Quizás sí, si no había tenido nada que ver, podría existir esa pequeña posibilidad de que saliera bien para nosotros, sino…, era consciente de que no solo él iba a sufrir, pero tenía ventaja respecto a él y es que yo conocía el riesgo, él no.


  —Me incomoda tener a un hombre tan cerca de mí, Nikolay. Hay muchas cosas que no sabes sobre mi pasado, sobre mí misma, ¿cómo puedes decir que tienes sentimientos por mí si apenas nos conocemos? —pregunté sin poder ocultar la crispación de mi voz.


  —Bueno, eso es lo que estoy pidiendo, conocerte más para saber si lo que siento crece o se desvanece —confesó.


  Su mirada era tan directa y tan clara que me dejó sin palabras para poder rebatir la lógica de lo que decía, era cierto que no era época de andarse con remilgos, pero de todas formas me parecía que lo nuestro iba muy rápido.


  —No creas que voy demasiado rápido, Raina, me he estado conteniendo todo lo que he podido, todavía vivimos momentos inciertos y cada día que logramos sobrevivir es un regalo, la verdad es que no quiero perder más tiempo porque no sé de cuánto dispondremos —confesó.


  Sabía que era cierto, que tenía razón en cuanto a que todo podía desvanecerse en un segundo, lo había vivido en primera persona y, además, él podría tener la clave para dar con los soldados que destrozaron mi hogar o, al menos, conocer al hombre de la cicatriz en el rostro, ese que a mi pesar no se llamaba Komandir.


  Todo parecía estar alineándose a mi favor, así que no debía desperdiciar esta nueva oportunidad.


  —Nikolay…, he vivido cosas horribles y no estoy preparada para hablar de ellas, no todavía.


  —No me importa si no quieres hablar de ellas nunca, me importa la Raina de ahora, nada más.


  —¿Estás seguro de que no te importarán si algún día te las cuento? ¿Sea lo que sea?


  Asintió con la cabeza, soltó el cuello de mi abrigo, se agachó para tomar la cesta de mimbre que había dejado en el suelo sin que me hubiese dado cuenta de cuándo y me ofreció su brazo para el paseo.


  —No ha sido una época fácil, menos para las mujeres jóvenes, ni siquiera estaban seguras aquellas que tenían un hombre en su vida. No me importa lo que sucediera, al igual que espero que no te importe mi pasado; tampoco ha sido fácil, ni bonito.


  —Está bien, entonces, ¿adónde me llevas? —interrogué algo más relajada para cambiar de tema.


  —Me gustaría decir que, a un sitio hermoso, pero me temo que ya no quedan… Así que vamos a dar una vuelta tranquila por la capital.


  Eso me hizo recordar que no sabía dónde estaba el hospital de Weber con certeza.


  —¿Pasaremos cerca del hospital en el que trabaja Franz?


  —Vas a hacer que sienta celos, estás paseando de mi brazo y me preguntas por otro hombre…


  —¿Otro hombre? No lo veo así, es mi tío, nada más. Además, está casado y su mujer es la única que le interesa —aclaré para no dar lugar a confusiones.


  —A él solo le interesa su mujer, ¿y a ti?


  —A mí no me ha interesado nunca un hombre, Nikolay. Los únicos hombres por los que sentía algo ya no están en este mundo y eran mi padre y mis dos hermanos mayores —afirmé con voz seria, hablar de ellos todavía me escocía en los ojos.


  Nikolay pareció relajarse un poco, lo supe porque suavizó su caminar y sus hombros no estaban tan tensos, podía verlo incluso bajo el abrigo.


  —¿Así que Weber es para ti más que un tío como un padre? —insistió en su pregunta.


  Que hiciera hincapié en una cuestión que para mí no tenía nada de importancia, hizo que me preguntara si para los demás, la relación de Franz conmigo no era inocente. No podía entender qué veían para pensar algo así.


  —Algo así, se hizo cargo de mí cuando me quedé sola, a pesar de que no tenía ninguna obligación —confesé sin pretenderlo. No quería darle pistas de lo sucedido, aunque supiese que esa parte de la historia era de lo más común en esos tiempos—. Además, hizo que me interesara por la medicina y eso logró distraer mi mente de otro tipo de pensamientos no tan agradables, Franz fue mi salvavidas y sin él hoy no estaría aquí, paseando del brazo de un apuesto joven —revelé, y acto seguido me arrepentí.


  Nikolay detuvo el paso y giró su cabeza para mirarme. No podía enfrentarlo, notaba el calor bañar mis mejillas, no tenía ni idea de para qué me las habían pellizcado, podía haberme ahorrado el dolor, llevaba todo el rato ruborizada.


  —¿Así que me consideras apuesto? —incidió.


  —Bueno, no han dejado de repetírmelo desde que llegué, así que supongo que será verdad —farfullé a toda prisa, molesta conmigo misma. ¿Por qué a su lado podía relajarme tanto?


  Su risa me llamó la atención, soltó una carcajada auténtica que hacía rebotar su pecho. Esperé a que se detuviera, pero no lo hizo y, de repente, me vi contagiada por el sonido y empecé a reír con él.


  —¿Te resulta divertido? —inquirí cuando me calmé un poco.


  —Sí, la verdad es que nunca me habían dicho que era apuesto debido a la insistencia de otros —volvió a reír con ganas.


  Y reí con él, porque tenía razón, había sido una salida poco honorable e infantil.


  —En realidad —aclaré todavía entre risas—, es que no me lo pareció en el primer momento en que lo vi, pero me lo parece ahora —añadí y la confesión, inesperada, nos sorprendió a ambos.


  —La primera vez que te vi pensé que eras la mujer más hermosa que había visto en mi vida —declaró serio, logrando que la atmósfera distendida se disipara entre los dos.


  Carraspeé y volví a caminar, necesitaba dejar atrás el calor que sus palabras y su mirada habían provocado en mi estómago.


  Paseamos por el centro de la ciudad, de vez en cuando me daba un vuelco el corazón al ver lo desolado que estaba todo, arrasado por la guerra. No solo los edificios, sino la gente. Eso era lo que más me dolía. Verlos así. Desamparados. Solos.


  Las calles estaban llenas de niños que trataban de encontrar la forma de llevarse algo a la boca, de personas mayores que parecían haber perdido el norte y que no dejaban de preguntar si alguien sabía dónde estaba su familia.


  Idiomas diferentes se mezclaban, pero al final todo venía a significar lo mismo: dolor. Por las pérdidas, por la desolación, por el hambre, el sueño, la tranquilidad que se había perdido, por todo.


  Vi muchos hombres tullidos que quizás ya nunca volverían a trabajar, lo que les haría sentirse inútiles y era consciente de que eso, para muchos, sería su condena. Las ruinas de los edificios dañados se amontonaban por todos lados, vehículos destrozados, cuerpos apilados a los que todavía no habían dado sepultura.


  Todo era reflejo de lo que habíamos vivido y sabía que, para la mayor parte del mundo, nos lo merecimos por haberlo iniciado, aunque solo hubiera sido idea de unos pocos que nos habían arrastrado al resto sin preguntar.


  —No van a darles sepultura —me informó, leyendo mis pensamientos.


  —¿Por qué? —inquirí con curiosidad.


  —Porque nadie se atreve, eran homosexuales —aclaró.


  —Yo solo veo cadáveres apilados que hay que enterrar, necesitan descansar, al igual que todos.


  —Estoy de acuerdo, trataré de que me escuchen y los entierren, aunque sea en una fosa común.


  —Sigo sin entender como alguien como tú se ha implicado en esto.


  —No tuve alternativa, fui obligado por las circunstancias —aclaró—. Aquel es el hospital de campaña dónde está Weber, no es de los más seguros, así que mejor espera aquí e iré en su busca.


  Asentí, él dejó mi brazo y eso me hizo notar un frío que hasta el momento no existía. Esperé con paciencia a que regresara, a mis pies estaba la cesta que acarreaba durante todo el tiempo y sentí curiosidad por saber qué era lo que contenía.


  Dudé, tal vez no debería abrir la tapa y echar un vistazo, pero era tarde, ya lo había hecho. Había comida, un par de raciones, así que fuera a dónde fuese que me llevaba, no sería un local, parecía tener la intención de hacer un pícnic al aire libre, aunque me parecía imposible.


  —¿Buscas compañía, muñeca? —increpó una voz desconocida junto a mi oído.


  Permanecía agachada frente a la cesta, y el hombre se había inclinado hasta quedar sobre mí. Me sentí mal, incómoda, sabía que algo iba a suceder, no tenía buenas intenciones y era más que evidente, ni siquiera trataba de disimular a pesar de que estábamos a plena luz del día.


  —Gracias, pero estoy acompañada.


  —¿De quién? ¿Del hombre invisible? —se burló mostrando una dentadura negra y llena de huecos.


  —No, está acompañada por mí, ¿algún problema, soldado? —escuché la voz de Nikolay seria y tan fría que sentí un escalofrío, aunque no tenía ni idea de si era por miedo o por el alivio de saber que estaba a mi lado.


  —No, señor, ninguno, ya me iba —balbuceó al verlo.


  El hombre se inclinó varias veces a modo de disculpa antes de irse a toda prisa, dejándome de nuevo esa sensación extraña que me gritaba que no era respeto, que era miedo lo que le tenían y de nuevo las incertidumbres sobre si hacía o no lo correcto me asaltaron sin tregua.


  —¿Estás bien, Raina? —se interesaron al unísono Franz y él y, en la mirada de Franz, pude ver la sorpresa al escuchar cómo ese hombre me llamaba por mi nombre de pila.


  No le gustó, no hizo falta que lo expresara con palabras, su mirada llena de reproches fue más que suficiente para que lo comprendiera.


  —Sí, gracias, estoy bien. Franz, te echaba de menos —confesé con una sonrisa, y era cierto, los últimos años los había pasado en su compañía y no verlo a menudo me resultaba extraño.


  —Y yo a ti, pequeña —usó el apelativo por el que me llamaba las primeras semanas y supe la razón: Nikolay—. ¿Estás bien? No habrá intentado nada, ¿verdad? —insistió sin necesidad.


  —No, no te preocupes, ¿y tú? ¿Estás bien? ¿Duermes bien, comes suficiente? —solté las preguntas unas tras otras, atropelladas.


  —No cambiarás nunca, siempre preocupada por mí, ¿te están cuidando bien?


  —Por supuesto, doctor Weber —intervino Nikolay, que hasta ese momento se había quedado fuera de nuestro reencuentro, con respeto, casi como si hablara con mi padre y, tal vez, después de lo que le había contado, lo veía así—. Nunca permitiría que le sucediera nada.


  —Lo que acababa de ocurrir le parece nada, ¿doctor Zhukov? —espetó molesto, culpándolo de algo en lo que en realidad no había tenido nada que ver.


  —Tiene toda la razón, doctor, la verdad es que creí que estaría más segura aquí, solo han sido unos minutos…, pero he aprendido la lección: no me apartaré de ella nunca más.


  «Nunca más», dos palabras que resonaron con fuerza en mi cabeza, llenándome de esperanza. ¿Sería posible soñar con una vida apacible a su lado?


  —Nikolay —lo llamé con suavidad—, necesito hablar con Franz de un asunto privado, espero que no te importe —informé, agarrando a Franz del brazo y empezando a alejarme de dónde estaba.


  Asintió con la cabeza y se quedó de pie, mirándonos. La cesta de mimbre a sus pies me pareció ridícula en ese momento, parecía fuera de lugar. Todo lo demás, incluidas las ruinas que lo inundaban todo, iban acordes a Nikolay Zhukov, eran como un reflejo de él mismo. O eso me temía.
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  Una vez lo suficientemente lejos de Nikolay, me coloqué dándole la espalda para que no viera mi cara mientras hablaba con Franz, no quería darle ningún indicio de cuál era el tema que tratábamos.


  —¿Raina? ¿De verdad dejas que te llame por tu nombre de pila? ¿Te has vuelto loca? No tenemos ni idea de quién es en realidad —escupió molesto Franz sin darme tiempo a abrir la boca.


  El nudo que se formó en mi garganta apenas me dejaba respirar, mucho menos hablar. Pero tenía que hacerlo, defenderme. No comprendía por qué, de repente, se molestaba tanto por algo que no era de su incumbencia.


  —Franz, ya basta —lo corté.


  Su mirada se agrandó y me miró de una forma nueva, de una manera que nunca antes había visto.


  —He venido a buscarte porque…, porque la otra noche llegó un soldado con síntomas tan graves que murió entre los brazos del doctor Zhukov —expliqué, no quise llamarlo Nikolay para no avivar el fuego.


  —¿Y eso qué tiene que ver conmigo? ¿Por qué querrías verme para contarme algo así? ¿Acaso no muere todos los días mucha gente?


  —Sí, pero el soldado era Orlov. —Al escuchar el nombre del soldado su mirada se oscureció, no hizo falta que dijera nada más, sabía que estaba detrás del asunto—. Imaginaba que estabas detrás, dime, al menos, que estabas seguro de que era uno de los culpables —murmuré con la voz llena de esperanza y el corazón latiendo a mil por hora.


  —¿Hay alguno que sea inocente? Lo dudo, Raina —fue su respuesta.


  —No lo sé, pero sería posible…


  —Si lo dices por Zhukov te advierto que es como todos.


  —Por esa regla de tres, Franz, tú también eres como ellos, ¿por qué debería seguir confiando en ti?


  Mis palabras salieron atropelladas, supe que lo había herido, no se molestaba en ocultarlo y sus ojos se enfocaron en el hombre que había a mis espaldas. Sabía que lo culpaba de todo.


  —Unos días junto a él y ya no pareces la misma.


  —No seas injusto, Franz. Aún tenemos el mismo objetivo común —le recordé.


  —¿Estás segura? Porque yo empiezo a dudarlo —me reprochó con voz seria.


  —Estoy segura, nadie desea más que yo vengar a mi familia. Tú tienes esperanza de dar con tu mujer, yo los vi morir —le recordé con la voz compungida.


  La mirada de Franz se suavizó y dejó escapar un hondo suspiro que sabía a arrepentimiento.


  —Tienes razón, es solo qué…, no sé, hay algo en Zhukov que no me gusta. Aunque, por otro lado, ese interés que tiene por ti podamos usarlo a nuestro favor. Hablé con Orlov, llegó tan ebrio de La Casa de Muñecas que no se sostenía en pie y mientras le atendía una herida en la frente, empezó a hablar de aquella noche.


  Sus palabras me dejaron helada, así que no estaba equivocada; de alguna manera Nikolay estaba implicado, cada vez tenía más claro que él era aquel soldado que me ayudó a escapar con vida de la masacre que se llevó a cabo en mi casa.


  —¿Qué…, qué te contó? —interrogué, aunque no estaba muy segura de si en verdad quería escucharlo o no.


  —Todo, sin dejarse nada. Contó todo, habló con detalle de la casa, de cómo bajaron al sótano y como sometieron a las «perras» después de acabar con la vida de los pocos hombres que había para protegerlas…


  Me llevé una mano a la boca para apagar el gemido que brotó de mi pecho con fuerza, desesperado por escapar, por salir liberado con fuerza en un grito desgarrador que me rompería un poco más, pero que debía tragarme.


  —Así que… —comencé con voz trémula, pero Franz me impidió continuar.


  —Acabé con él, no siento ningún remordimiento por si te lo preguntas. Y no voy a decirte cómo lo hice, eso me lo llevaré a la tumba —afirmó rotundo.


  —¿Te dijo algo más? ¿Mencionó algún nombre? —interrogué con esperanza, tal vez él habría dado con la pista definitiva.


  —Si quieres saber si lo mencionó a él, te diré que no, puedes quedarte tranquila y seguir saliendo con él —masculló—, aunque el hecho de que no lo mencionara, no significa nada, podría estar implicado.


  —Sí, tienes razón. Nikolay estaba muy consternado por la muerte de Orlov —confesé en voz baja y, acto seguido, me arrepentí, de nuevo su mirada se había oscurecido.


  —No lo dejó claro, pero creo que eran parte del mismo pelotón. Ten cuidado, no lo conocemos apenas.


  —Tienes razón, no lo conozco mucho, pero creo que es un buen hombre.


  —¿Crees que es el soldado que te ayudó a escapar con vida? —interrogó con desdén.


  Asentí con la cabeza, con suavidad, con la mente perdida en todo lo que Franz me había dicho.


  —No pierdas el foco, no te confundas, si lo haces verás en él a ese soldado y quizás no lo sea.


  Y, de nuevo, había dado en la diana. Ese era el temor que me rondaba, ¿era en verdad ese soldado o yo quería que lo fuera?


  —¿Averiguaste algo de tu mujer?


  Cerró los ojos y apretó sus manos sobre mis hombros, el dolor era tan visible que casi podía tocarlo.


  —Sí, al parecer, se la quedó uno de ellos.


  —¿Se la quedó?


  —No lo tengo claro, en realidad ese animal, cuando se lo pregunté, se echó a reír y dijo que la perra se había vendido al jefe para salir ilesa.


  —¿Así que puede que esté aquí?


  Asintió sin decir nada más. Era consciente de que el hecho de que su mujer pudiera estar compartiendo vida con uno de ellos le era insoportable. Weber nunca había negado ayuda a un herido, fuera del bando que fuera, pero tenía un odio casi irracional a todos los que eran extranjeros. Y lo demostraba: estaba herido, pero también lleno de ira.


  —Franz, estaré atenta, intentaré que Nikolay me sirva de fuente de información. Si me entero de algo, te lo contaré enseguida —prometí.


  Abrió los ojos y me miró e hizo algo que nunca antes había hecho y que me pilló con la guardia baja, lo que me incomodó como nunca antes, su mano acarició mi mejilla y sus ojos se dirigieron a mi boca.


  —Cuídate, pequeña, eres la única familia que me queda —murmuró antes de alejarse.


  Me quedé unos segundos allí, inmóvil y sola, no podía moverme. ¿Por qué había hecho eso? ¿Para molestar a Nikolay? Era lo más probable porque no encontraba otra explicación, sin embargo, me había hecho sentir mal, asustada. Y no me gustaba sentirme así cuando estaba con Franz, como bien había dicho él, lo consideraba mi familia. Mi única familia.


  —¿Hay algún problema?


  La voz de Nikolay rompió esa sensación que me tenía inmovilizada y me giré a su encuentro.


  —No, ninguno, todo está bien. Solo quería saber si estaba cuidándose bien él solo, está acostumbrado a que estemos juntos y me preocupaba que se estuviera descuidando.


  —¿Puedo hacerte una pregunta? —pidió a la vez que volvía a ofrecerme su brazo y reanudábamos el paseo.


  Afirmé con la cabeza, todavía no me sentía capaz de hablar sin que se notara que estaba turbada.


  —¿En verdad el doctor Weber solo te ve como a su sobrina?


  Su pregunta estaba justificada, más si había visto ese gesto que tanto me había desubicado.


  —Sí, claro que sí. Todavía mantiene viva la esperanza de encontrar a su mujer con vida.


  —¿Algún día me hablarás de lo que sucedió?


  «Quizás lo sabes y no eres consciente», pensé.


  —No lo sé, no sé si alguna vez estaré preparada para hablar con alguien de ese suceso.


  —Con alguien que no sea el doctor Weber —puntualizó.


  —Imagino que es fácil cuando esa persona ha vivido lo mismo que tú.


  —Tal vez yo también —murmuró.


  Pero fue tan suave su confesión, que se perdió en la suave brisa que empezó a soplar y pensé que era mejor disimular y dejarle creer que no lo había escuchado.


  A lo lejos vi una figura familiar y me detuve en seco, ¿qué hacía aquí? ¿Me seguía?


  —¿Qué sucede, Raina? —preguntó mirando al mismo lugar en el que tenía la vista fija.


  —Nada es solo…


  —¿Es por Dina? ¿No te gusta?


  —No me gusta como me mira, me asusta y parece que…


  —¿Qué…? —me animó a continuar.


  —Es como si me acechara, siento que soy una presa y ella la cazadora, me da miedo.


  —¿Te ha intimidado?


  —Supongo que, de alguna forma, sí —declaré—. Me la crucé hoy en el pasillo, cuando bajaba a encontrarte y me dijo: «Así que el doctor Zhukov ha venido a recogerla… Sí, esto cada vez se pone más interesante y voy a tener la suerte de estar en el centro del huracán».


  Nikolay no dijo nada, continuamos con el paseo como si nada, pero algo le había puesto en guardia, su cuerpo volvía a estar alerta, tenso, aunque preferí no decir nada y no continuar con el tema.


  —¿Dónde vamos?


  —¿Estás cansada?


  —Un poco, han sido días agotadores.


  —Esta profesión es lo que tiene, tenemos que estar de guardia todas las horas del día. Es un trabajo muy exigente que no todo el mundo soporta.


  —¿Por eso no está casado?


  —¿Por qué cree eso?


  —Bueno… me ha invitado a salir.


  Y, al escuchar mi inocente conjetura, soltó una gran carcajada.


  —¿Y eso es prueba suficiente para dar por hecho que no estoy casado, ni comprometido? —formuló con la diversión bailando en sus ojos dorados.


  —Yo…, di por hecho…, si hubiera sabido, yo no…


  No sabía cómo continuar, solté su brazo y me alejé un poco. No podía creerme que me hubiera pedido no una sino varias citas y que estuviera comprometido.


  —Estoy bromeando, Raina. No hay ninguna mujer en mi vida. Todavía —añadió tomando mi mano entre las suyas para volver a colocarla en su brazo.


  Su roce me estremeció y sus palabras me aliviaron, ¿por qué me había consternado tanto pensar que había una mujer en su corazón?


  —¿Por qué? —continué con la conversación—. ¿No ha habido ninguna que fuera la adecuada?


  —Bueno, ahora hay una que podría serlo —confesó mirándome a los ojos, pero sin detener el paso.


  De nuevo aparecía ese rubor a colorear mis mejillas, era peligroso, porque me estaba acostumbrando a esa sensación y, si era sincera conmigo misma, me encantaba.


  —Hemos llegado —anunció.


  —¿Hemos llegado? —pregunté para asegurarme, no era posible que fuéramos a comer ahí…


  —Sí, lo sé, quizás no sea el sitio más glamuroso para una primera cita, pero es uno de mis sitios favoritos de toda la capital y quería estar aquí contigo, aunque fuera una sola vez.


  Abrió la puerta de una furgoneta desmantelada y puso un pañuelo en el asiento. Después me indicó que tomara asiento. Le obedecí sin decir nada, ¿qué más podría hacer? La curiosidad era superior al entorno, quería saber qué tenía de especial para él la puerta que daba la bienvenida a la capital.


  Miré desde el hueco dónde antes había una ventana. Todo alrededor era como un campo de asfalto plantado de ruinas. Se amontonaban en casi todos los lugares y la puerta tenía severos daños, entre ellos la cuadriga que, tiempo atrás, había sido la parte más importante del conjunto monumental, ahora pasaba desapercibida entre tanta devastación.


  Nikolay puso la cesta de mimbre sobre el capó de la furgoneta y sacó su contenido. Me ofreció un pequeño paquete envuelto y, al abrirlo, vi un poco de pan, y carne enlatada. Sonreí agradecida, no es que hubiera mucho dónde elegir.


  —Sé que no es mucho, pero es imposible conseguir algo diferente a esto —explicó señalando el paquete que, desenvuelto, apoyaba sobre mis piernas.


  —Gracias, es suficiente —lo tranquilicé—. ¿Por qué este lugar? ¿Qué tiene de especial?


  Lancé la pregunta al aire a la vez que abría la lata de carne y untaba lo que contenía en el pan.


  —Me recuerda la devastación que esta absurda guerra ha llevado a tantos hogares, pero también que he sobrevivido, que hemos sobrevivido, y que hay que vivir el momento porque el segundo siguiente es una variable que nadie puede controlar.


  —Bonita reflexión, mucho más que el paisaje —sonreí, ahora la que bromeaba con era yo.


  Pero me gustaba, no podía negarlo por más tiempo, era inteligente, divertido cuando se relajaba, tenía una visión del mundo diferente a lo que esperaba de un soldado del bando opuesto, era un gran médico que se preocupaba de los heridos hasta el punto de dormir en el hospital y quería saber más, mucho más.


  Además, debía confesar que, con el paso de las semanas, mi percepción de él como hombre también había cambiado, podía ver sus ojos, eran grandes, redondeados y limpios. Su cabello de un tono más oscuro que el mío, casi como si fuera miel y su envergadura era atractiva, tanto que, a veces, pensaba en refugiarme entre sus brazos tan solo para notar ese calor que despertaba su cercanía en mi estómago y se expandía con lentitud por mis venas, como si fuera lava en vez de sangre lo que portaban.


  —Algún día volverá a serlo… —murmuró y se interrumpió al advertir que era el foco de mi mirada—. Espero ver a esta ciudad volver a ser lo que era y no la sombra triste a la que la han reducido.


  —¿Entonces… tienes la intención de quedarte?


  —Supongo que parte de esa respuesta la tienes tú, Raina.


  Y ahí estaba ese ardor que me llenaba de una sensación plácida, una que adormecía todo lo demás, y era tan fácil caer en sus brazos y olvidarme de todo que me aterraba.
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  Terminamos la ración allí, sentados frente a los escombros, hablando como viejos amigos, conociéndonos. Cada nuevo pequeño detalle que descubría de él me sorprendía. Así supe que su color favorito era el amarillo, porque le recordaba al sol y a su calidez, que tenía un número de la suerte, el dos, y uno que odiaba, el diecisiete, porque a esa edad perdió a su madre de manera extraña.


  Lo apasionaba su trabajo y soñaba con, algún día, poder ejercer de médico y también dar clases, creía que era muy importante para el avance de la medicina compartir lo que se descubría y no guardarlo para uno mismo.


  Le gustaba leer. Su libro favorito era, para mi sorpresa, Alicia en el país de las maravillas. Todavía lo leía de vez en cuando y se dejaba llevar a ese país imaginario en el que lo peor que podía pasar era que te cortaran la cabeza.


  Reímos y hablamos de nosotros, sin presiones, cualquier tema de conversación era bienvenido y estábamos de acuerdo en muchas cosas. Con lo que más disfruté fue con sus charlas sobre medicina, me dejaban boquiabierta y sin poder dejar de mirarle. No solo era un hombre atractivo por fuera, su interior brillaba tanto como el sol y me atraía con tanta fuerza que me hacía sentir una pequeña polilla condenada a morir cegada por su resplandor.


  El sol empezó a perder su color brillante, oscureciéndose a cada minuto. La luna empezaba a asomarse con timidez en un cielo lleno de nubes. Me levanté del asiento desvencijado en el que llevaba sentada horas. Horas sin aburrirme ni un solo segundo, a su lado. Y lo supe, podía pensar en una larga vida junto a ese hombre. Me hacía olvidar todo, incluso mi repulsión hacia los hombres.


  —Debemos irnos, si no llegaré tarde a mi turno y el médico jefe es un poco gruñón —murmuré colocándome a su lado.


  Se había pasado todo el tiempo apoyado en la puerta abollada de la furgoneta, justo la que quedaba al lado del lugar que ocupaba yo. Así habíamos quemado horas enteras, en un vehículo despedazado, rodeados de un paisaje más destrozado aún. Y, para mi sorpresa, me parecía perfecto. Podía ver el lado hermoso de todo lo que nos rodeaba.


  —No, no tenemos que irnos, Raina.


  —¿No? Pero llegaremos tarde —insistí.


  Su cuerpo cambió su posición, se incorporó un poco y los dos quedamos con un costado apoyado en la carrocería, frente a frente.


  —Voy a ser honesto contigo, Raina —susurró, lo que logró volver a dejarme sin respiración y con un corazón que latía descontrolado—, hoy tenías el día libre.


  —¿Hoy era mi día de descanso? —interrogué con la voz tan ronca como él.


  No sabía qué iba a decirme a continuación. Si era mi día libre, ¿por qué no me lo había dicho antes?


  —Porque quería pasar todo el tiempo que pudiera contigo —confesó con la voz enronquecida, contestando una pregunta que no había llegado a formular en voz alta, pero que él había adivinado.


  Quería pensar que era por llevar tantas horas charlando, pero la verdad era que podía ver cómo me miraba, ¿me besaría? ¿Estaba preparada para eso? No lo tenía claro y me puse tan nerviosa que empecé a temblar.


  Sin decir nada más, se quitó el abrigo y me resguardó con él. De nuevo pasó mucho tiempo ajustando un cuello que no necesitaba arreglo, pero no dije nada: provocaba ese temblor y también lo calmaba.


  Mis ojos se quedaron fijos en su boca y, al cabo de unos segundos eternos, su carraspeo me hizo levantar los ojos hasta los suyos. Tenía las pupilas dilatadas, supuse que por la oscuridad. Sus manos se deslizaron hasta mi espalda y su rostro estaba muy cerca del mío. La situación era tan íntima que me asusté.


  —¿Eres consciente de que me muero por besarte? Creo que nunca, en toda mi vida, he deseado algo tanto como esto…


  Y su boca se acercó a la mía, no podía moverme, ni protestar, ni respirar. Todo mi cuerpo estaba alerta, era consciente de todo, pero a la vez no reaccionaba. Era como si fuera un bloque de hielo indefenso bajo un sol radiante.


  A medio camino se detuvo, su nariz rozó la mía con suavidad, ¿me pedía permiso para seguir adelante? ¿Cómo pretendía que dijera o hiciera algo si todo en mi cabeza había dejado de funcionar?


  Se acercó un poco más y abrió la boca.


  —Raina… —suspiró.


  Y su aliento me aturdió más, era dulce, cálido y derribó mis barreras sin compasión, sin esfuerzo. Jadeé. Él abrió los ojos, complacido, sonrió y su boca, por fin, se estrelló contra mis labios que la esperaban ansiosos.


  El contacto fue… mágico. Una sensación incomparable. Mi corazón dejó de latir, para dar paso al batir de las alas de las miles de mariposas que rugían en mi estómago. El tacto suave se volvió rudo, se pegó más a mí, sus manos tomaron mi cuello y con delicadeza acomodaron mi cabeza para tener un mejor acceso a mi boca. Gemí. Mis labios se entreabrieron con los suyos todavía pegados a los míos y lo sentí. Su lengua. Un roce suave, tímido y húmedo que despertó algo en mi interior que no sabía que existía, una urgencia desconocida que pedía más, hambrienta. Aunque no estaba segura de qué era lo que necesitaba. Mis manos cobraron vida y se enlazaron en su cuello firme, gruñó, un sonido primitivo que lejos de asustarme erizó el vello de mi cuerpo y su abrigo resbaló por mis hombros hasta caer a mis pies.


  El beso se hizo más intenso, su lengua jugó con mi cordura, llevándome a un lugar lejano en el que solo existíamos los dos y esa mágica sensación. Nada más, ni dolor, ni pena, ni añoranza, solos él y yo.


  Su boca se alejó de la mía con brusquedad, y dejó caer su frente sobre la mía y, con los ojos cerrados, luchó durante un rato por recuperar el aliento. Parecía ser que no había sido la única a la que ese beso la había afectado.


  Pasamos así unos instantes eternos en los que pude volver a saborear su beso, una y otra vez, se repetía en mi mente y cada vez provocaba en mí ese cosquilleo en el estómago que me hacía tiritar.


  Al notarlo se agachó para recoger el abrigo y ponerlo de nuevo sobre mis hombros, sus manos aferraban el abrigo y me miraban sin parpadear. Mi aliento estaba congelado en mi garganta y no era capaz de decir nada. ¿Qué se decía después de que algo así ocurriera entre dos personas?


  —¿Tienes frío? —preguntó sin apartar las manos del abrigo.


  Mi cuerpo se balanceaba con suavidad, sus manos iban y venían y me arrastraban con ellas, alejándome y separándome de su cuerpo. Parecía un gesto nervioso.


  —Un poco —murmuré.


  —Te llevaré a algún sitio a tomar algo —afirmó.


  —Nikolay —lo llamé, y mi voz sonó rara, con una tonalidad que nunca antes había escuchado. Él me miró con intensidad, como si deseara besarme de nuevo.


  —¿Sí, Raina?


  —¿No tienes frío? —interrogué con inocencia.


  Su risa llenó todo a mi alrededor y me dejé contagiar, aunque no sabía cuál era la causa de su estallido.


  —¿Frío? Ahora mismo podría derretir el Polo Norte —aseveró entre risas.


  Colocó su mano en mi cintura y comenzamos a andar de nuevo, pero esta vez no había tanta luz y no llamaba tanto la atención que nuestros cuerpos fueran tan juntos. Sentía un poco de remordimiento porque no podía creer que no tuviera frío. Yo seguía tiritando.


  Nos detuvimos frente a una puerta que ya conocía, estábamos en el local en el que me había llevado la primera noche a cenar. Durante el camino hasta la claridad, sus manos no se apartaron de mi cuerpo, rozándome en todo momento y, para mi propia sorpresa, no me molestaban ni me sentía mal o incómoda con sus roces, al contrario, me gustaba sentirle cerca. Notar su calidez traspasar hasta la gruesa capa de tela que llevaba.


  Había sentido calor junto a él antes, pero no era como otras veces, era… diferente. Uno que nacía dónde se producía el roce y que se extendía por mi cuerpo de arriba abajo, sin dejar un solo centímetro de piel sin calentar.


  De nuevo la luz y la calidez que desprendía el local me llenó de vida, de un sentimiento de felicidad que hacía mucho que no experimentaba. Estar ahí abajo, era como estar en una realidad paralela, en un mundo dónde no había habido una gran guerra que había desolado al planeta, como si no hubiera habido millones de vidas perdidas, ni cientos de miles de niños huérfanos, ni enfermedades, ni dolor, ni perdidas, ni violaciones, ni sufrimiento de ninguna clase.


  Y, aunque era consciente de que era una fantasía pasajera, una que duraría tan solo el tiempo que pasáramos allí abajo, me gustaba la sensación, traía una tranquilidad a mi mente que, sin saberlo, necesitaba con urgencia.


  Me acompañó hasta una mesa para dos, sonreí al suponer que no quería que nadie más nos acompañara y pensarlo provocó que mi corazón diera un vuelco dentro de un pecho que no había estado tranquilo desde que me había recogido en la mañana.


  La mesa estaba situada en el rincón más privado que el sitio podía ofrecer, la luz allí no era tan fuerte como en el centro del local, era más suave dotando al rincón de privacidad.


  La música lo envolvía todo de suavidad, la misma chica de la anterior vez cantaba de nuevo y su voz ronca y rota me encandilaba, lograba erizar el vello de mis brazos y me llenaba de una sensación que apretaba mi pecho por dentro.


  —Espero que no te importe que haya pedido esta mesa algo alejada de las demás, pero quería poder hablar contigo sin interrupciones ni ruidos demasiado altos.


  —Es perfecta, Nikolay —aseguré a la vez que tomaba asiento en la silla que, con amabilidad, había retirado para mí.


  Una vez sentada noté que mi cuerpo se tranquilizaba algo y dejaba de tener esa sensación de frío permanente, así que me quité su abrigo, se lo entregué y después hice lo mismo con el mío que él tomó entre sus manos y colocó en el respaldo de mi silla.


  Cuando lo hizo, ya estaba sentada, por lo que sus brazos quedaron a mi alrededor y su cara muy cerca de la mía. No había sido consciente de la posición en la que lo dejaría ese acto que, por reflejo, había adoptado hasta que un suspiro profundo se escapó de mis labios delatores y sus ojos se dirigieron a mi boca, como atraídos por un imán.


  —Raina, me lo estás poniendo cada vez más difícil… —protestó en voz baja.


  —¿El qué, Nikolay? —lancé la pregunta con el mismo tono de voz, bajo y ronco.


  —El contenerme, no sabes el control que estoy ejerciendo ahora mismo para evitar besarte de nuevo.


  Y sus palabras tuvieron en mí un extraño efecto, porque no esperé a que me besara, fui yo la que eliminó la escasa distancia entre ambos y posé un suave beso en sus labios. Era la primera vez que besaba a un hombre. Él había sido el primero, así que no tenía mucha experiencia ni sabía besar de la forma en que él lo había hecho momentos antes, pero algo se apoderó de mí, una fuerza de atracción incontenible que me obligó a besarlo.


  Pensé que, tal vez, no estaba bien, que había hecho algo mal debido a mi inexperiencia, pero su gruñido, casi animal, me dejó claro que le había gustado.


  —No sabes el peligro que corres, ¿verdad? No sé si eres demasiado inocente o si tienes mucha experiencia y solo juegas conmigo a tu antojo —murmuró todavía cerca de mi boca, cerca de mí.


  No habíamos cambiado ninguno de los dos la postura, pensé que debía ser incómoda para él, pero a la vez deseaba que se quedara así por mucho tiempo, ocultaba el resto del local de mi vista y era como si no hubiera nada ni nadie más aparte de nosotros dos.


  —Eres el primer hombre que me besa, eres el primero al que beso… —susurré casi sin voz, mi corazón, con sus rápidos y firmes latidos, había ocupado parte de mi garganta.


  Sus ojos se abrieron por la sorpresa, pude verlo a pesar de la escasa luz que nos alumbraba y su boca se hizo con la mía con urgencia, un beso que me dejó sin razón, sin aliento y con las piernas temblorosas una vez acabó.


  —Tengo la esperanza de ser el primero y el último, Raina. No voy a dejarte dar pasos atrás, no voy a ponértelo fácil —amenazó, pero sonó a promesa que deseaba cumplir, que deseaba que se cumpliera.


  —Buenas noches, doctor Zhukov, ¿interrumpo?


  No me había percatado de que alguien se había acercado hasta que nos interrumpieron y no necesité mirar para saber quién era, mi cuerpo siempre reaccionaba con miedo ante su presencia y ese chasquido de lengua que tan nerviosa me ponía.


  —Sí, interrumpes, Dina, ¿qué quieres? —escupió sin disimular su desagrado.


  Se alejó de mí para sentarse bien y mirar a la mujer a la cara. Su sonrisa me puso más nerviosa aún, tenía un aura cuando sonreía que me daba escalofríos, no era amigable, era… espeluznante, peligrosa.


  —Nada, doctor, solo quería saludarlos. Veo que, por fin, ha encontrado una mujer de su agrado —soltó con desdén.


  Eso me hizo pensar que, tal vez, había estado interesada por Nikolay y este la había rechazado.


  —Si no quieres nada más… —dejó la frase inconclusa, pero no hacía falta que la terminara, todos habíamos comprendido lo que quería decir.


  —De momento… no —escupió para, acto seguido, chasquear la lengua.


  Era superior a mis fuerzas, ese sonido me provocaba un miedo intenso que apretaba mi estómago hasta dejarme sin aliento. En un impulso inconsciente, por debajo de la mesa, tomé la mano de Nikolay buscando un consuelo que solo él podía ofrecerme en esos momentos.
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  La camarera apareció, así que el momento pasó de largo, supe que Nikolay quería preguntarme algo sobre Dina y por qué me sentía tan nerviosa a su lado, pero el destino no quería que conociera la respuesta aún.


  Pidió cerveza y lo que hubiera esa noche para cenar que, como imaginaba, sería más de lo mismo. Atrás quedaban los días en que comer variedad era algo habitual. De fondo sonaba Bella Ciao, y a algunos soldados estaban entonándola, quizás como despedida. Eran muchos los que se retiraban y volvían a su país a reunirse con la familia que tantos meses atrás habían tenido que dejar. La chica llegó con el pedido que dejó sobre la mesa.


  —Gracias, Brigitte —agradeció, llamándola por su nombre de pila.


  La joven sonrió y se alejó para darnos intimidad y esa sonrisa, y escucharlo llamarla por su nombre con esa confianza, hizo que un sentimiento nuevo apareciera: los celos. No me gustaba pensar que esa joven podría haber sido objeto del deseo de Nikolay y el hecho de imaginarlos besándome logró que mi boca se torciera en un mohín de disgusto que él notó en seguida.


  —Brigitte llegó al hospital hace cosa de un año, había sido violada por varios soldados, uno detrás de otro —empezó a explicar, lo miré con los ojos agrandados por la sorpresa, no me esperaba algo así, él tomó la jarra de cerveza y dio un largo sorbo, como tomando fuerzas para lo que vendría a continuación—. Ese ha sido el triste destino de muchas mujeres durante esta guerra y, como consecuencia, muchas quedaron embarazas.


  —Entiendo… —susurré y él no era consciente de cuánta verdad encerraban mis palabras.


  —Encontré a Ivannova a punto de saltar de un puente para quitarse la vida, la cogí al vuelo, estaba a punto de caer, pero no podía permitir que alguien se quitara la vida frente a mí. Soy un sanador, quitar vidas sin necesidad es algo que no está en mi sangre —continuó explicando. Mi mente había creado una imagen bastante exacta del suceso—. Desde esa noche nos hicimos amigos. Que volviera a creer que era necesaria y que merecía la pena seguir con vida, requirió de un esfuerzo sobrehumano. Estaba desolada: había averiguado que, mientras ella se dejaba la piel en los campos de concentración trabajando como médico, su marido y su hijo habían sido asesinados y que su hija estaba en paradero desconocido, como muchos otros niños a los que exiliaron para que no los asesinaran.


  —¿Murieron peleando? —Fue lo único que pude preguntar.


  —No, murieron por sus creencias religiosas —aseveró con un deje de ira en su tono. Pero tenía razón, aunque había estado muy al margen de toda la contienda había escuchado de mi padre y hermanos cómo habían castigado a los judíos y a los homosexuales sin compasión.


  —Nunca tuvo que haber sucedido —acerté a decir, compungida.


  —Tuve que explicarle que era médico militar y que mi finalidad era abrir hospitales para ayudar a todos los que lo necesitaran y que ella, más que nadie, debía echarme una mano porque sabía lo que esta guerra había hecho. A cuantas familias había dejado destrozadas, a cuantos niños huérfanos y que, además, debía recuperar fuerzas para encontrar a su hija que no se merecía que su madre se rindiera.


  La música seguía sonando, pero ya no la escuchaba, solo a él. Tomé la jarra de cerveza y di un pequeño sorbo. Quería seguir oyendo su historia, cada nueva cosa que conocía de él hacía que lo admirara más, que lo viera con otros ojos.


  —Y ella aceptó —afirmé, porque era algo evidente.


  —Aceptó y me contó que había visto cómo muchas mujeres, después de ser violadas en los campos de concentración, eran maltratadas hasta la muerte por los mismos soldados que las habían violado si estas quedaban en estado, porque embarazadas no les servían para nada.


  —Qué horror… —murmuré, y era cierto. No solo había sufrido yo, lo habían hecho muchas otras mujeres y habían seguido adelante, y eso debía de hacer yo.


  —Sí, nunca olvidaré aquella noche en la que confesó cuando comenzó todo. Fue el día que tomaron a un grupo de mujeres en estado y las apalearon con porras y fustas, las arrastraron por el pelo y las golpearon en el estómago con las botas militares hasta que perdieron el conocimiento, después, las arrojaron a un crematorio. Todavía con vida.


  Nikolay detuvo el relato, afectado, yo también lo estaba. Era muy duro de escuchar, pero sobre todo debía de haber sido muy duro de vivir, esa mujer, Ivannova, se merecía que, lo que le restase de vida, la suerte la acompañara y la hiciera volver a reír y olvidar la pesadilla que había vivido. No supe cuándo había empezado a derramar lágrimas, lo advertí en el momento en que pasó sus dedos por mis mejillas y secó la humedad de ellas.


  —Como ves todos lo hemos pasado mal en esta guerra, para muchos, absurda.


  Asentí sin poder decir nada más, estaba totalmente absorta con el relato y el dolor de los recuerdos me dejaba sin habla.


  —Ese fue su punto de inflexión, en ese momento empezó a practicar abortos a las mujeres que quedaban embarazadas, de forma clandestina, sin apenas utensilios… y sé que, aunque parezca cruel y haya personas que no lo comprendan, lo hizo para salvar, al menos, a la madre de una muerte segura. El peso en su corazón es casi insoportable, pero sigue adelante.


  —Creo que es admirable —confesé—. Y puedo imaginar el dolor que todo esto le causa, por eso se entrega al trabajo de lleno, para no pensar demasiado, para no permitir que su conciencia la martirice más.


  —Sí, tienes razón. Y esa fue una de las razones por las que decidí crear ese espacio en el hospital, un lugar seguro para las mujeres dónde nadie las juzgaría tomaran la decisión que tomaran. Allí solo les prestamos ayuda, no somos jueces ni verdugos de nadie, porque no sabemos por las dificultades que han pasado.


  —Es admirable la labor que lleváis a cabo, estoy segura de que en otros lugares las mujeres no tienen esa oportunidad. Tienen suerte de tenerte, Nikolay —terminé confesando, y era real, lo sentía así—. ¿Cuál fue la otra? —interrogué con curiosidad.


  Me miró con la duda bailando en sus profundos ojos oscuros que me recordaban a un pozo del que no se veía el fondo y al que deseaba arrojarme para descubrir qué había en su fondo.


  —La otra razón fue la culpa.


  —¿La culpa? —Esta vez la pregunta sonó estridente, y era porque me había puesto en guardia, ¿iría a confesarme algo que destruiría lo que empezaba a nacer entre nosotros?


  —Sí, durante la contienda, sobre todo cuando ya se había firmado la paz, fui testigo de varias violaciones, pero no pude hacer nada para impedirlas. Traté de salvar las vidas que pude, a escondidas, pero la culpa sigue pesando sobre mis hombros. Es una tensión que no me deja ni un segundo, es… agotadora —confesó con la mirada perdida en ese pasado del que quería huir, pero que no se lo ponía fácil—. Trato de recordarme que me fue imposible, que era solo un soldado luchando contra cientos de ellos, pero llegué a ver cosas…, de las que prefiero no hablar. Por eso decidí ayudar ahora que estaba en mi mano, ahora que tenía algo más de poder.


  Podía comprender lo que decía, aunque hubiese querido detener las aberraciones que había presenciado, ¿cómo enfrentarse a varios hombres armados y dispuestos a llevarlo a cabo? Hubiera terminado sin vida, enterrado en alguna fosa común con tantos otros cuerpos.


  —Y Brigitte fue una de ellas —continuó después de unos segundos, los que necesitó para tomar algo de aire—, llegó destrozada, no solo por las heridas físicas, sino por el daño psicológico; se golpeaba la barriga cada vez que podía, fuera de sí. Al igual que la niña de la otra noche —recordó y un escalofrío me heló la sangre—. No quería criar al hijo de alguno de esos salvajes diablos que la habían violado hasta casi dejarla sin vida, así que Ivannova le practicó un aborto y le devolvió algo de poder sobre ella misma. Es algo tan simple y tan poderoso a la vez poder decidir sobre tu propio cuerpo…


  No pude resistirlo más y volví a apretar mi mano entre la suya. Me gustaba su tacto, eran ásperas, curtidas por tratar a tantos pacientes.


  Dimos otro sorbo a la cerveza, aunque ninguno se llevó nada de comida a la boca, la conversación había sido muy profunda y nos había llenado por completo, nada más cabía dentro, de momento.


  De nuevo fui consciente de la música, una suave balada que me hizo mover la cabeza a su ritmo, sin poder evitarlo.


  —¿Bailarías conmigo, Raina? —me invitó.


  —No soy muy buena bailarina, no he tenido la oportunidad de practicar —confesé avergonzada.


  —No importa, solo déjate llevar —me animó.


  Y eso hice, me levanté de la silla y dejé que sus brazos me rodearan y me mecieran al ritmo de la balada. Estábamos en el rincón más alejado, guarecidos por la poca iluminación y, aun así, me sentí a salvo, feliz entre sus brazos.


  La voz de la cantante empezó a sonar junto a la música. Cantaba en inglés, así que no entendía la letra. Nikolay me acercó más a él, su mano en mi cintura manejaba mi cuerpo a su antojo y yo me dejaba llevar. Su boca se posó en mi oreja y empezó a cantar en voz baja.


  —Bésame una vez, luego bésame dos veces, luego bésame otra vez —tarareó mezclando su voz masculina con la de la cantante—. Ha sido un largo, largo tiempo —continuó—. No me he sentido así, mi querida, ya que no recuerdo cuando. Ha sido un largo, largo tiempo. Nunca sabrás en cuantos sueños he soñado contigo o lo vacíos que eran sin ti. Así que bésame una vez, luego bésame dos veces, luego bésame otra vez, ha sido un largo, largo tiempo…


  Su voz me dejaba sin aliento, era bonita y afinada, masculina, ronca, varonil y me hacía desear cosas con las que nunca antes me había atrevido a soñar. Y cuando se apartó un poco de mí para mirarme a los ojos, me alcé sobre las puntas de mis pies para llegar a su boca con más facilidad y lo besé: una vez, dos veces y luego una más, sin poder contener mis ganas de sentir su boca sobre la mía.


  El baile cambió su ritmo, ahora no era tímido ni acompasado, sus manos se aferraban a mí y me atraían a su cuerpo con una fuerza que me dejaba sin aliento, el calor entre ambos parecía tener la suficiente fuerza como para fundirnos y volvernos uno solo para siempre.


  Y jadeé, él gimió en mi boca y su lengua volvió a hacer estragos en mi cuerpo que, de pronto, necesitaba más. No tenía claro qué, pero necesitaba más de él, más de ese beso, más de sus manos, más de todo. Y por primera vez pensé en dejar que un hombre me tuviese, entregarme a él, darle lo poco que tenía y comprendí, de repente, por qué las personas perdían la cabeza cuando se enamoraban y era por ese sentimiento que derretía la razón y daba fuerzas al corazón para que las barreras no fueran un impedimento.


  Sus manos me estrecharon por la cintura, eliminando cualquier resquicio entre ambos y las mías se enredaron en su cuello, atrayéndolo todavía más, algo que parecía imposible de lograr, pero que ambos nos esforzábamos por llevar a cabo, a pesar de que lo que nos separaba era la piel, la carne y los huesos, para que así nuestras almas se tocaran.


  ¿Eso era lo que deseaba? Lo era, lo anhelaba dentro de mí de una forma irracional, tenía que ser al contrario, debía odiarlo; era la representación del mal que había asolado mi vida: hombre, extranjero, soldado y, por si no fuera suficiente, quizás había estado implicado en lo sucedido aquella noche en mi casa y, aún sabiendo todo eso, mi raciocinio quedaba anulado por las emociones que me hacían desearlo como nunca, jamás, había deseado algo en mi vida.


  El beso terminó con brusquedad, interrumpido por un carraspeo seguido de una risa maliciosa. Agaché la mirada, avergonzada de lo que acababa de suceder, ¿cómo había podido olvidarme de todo con tanta facilidad? Del lugar en el que estábamos, de la gente, del ruido, de todo excepto de sus manos sobre mi piel que aún ardía allí dónde las había puesto y de su sabor, fresco en mi boca. Era dulce, picante, amargo, fuerte…, una mezcla a la que no estaba acostumbrada, una mezcla variopinta como él mismo lo era y eso me confundía.


  Terminamos de beber la cerveza en silencio e intenté comer algo, él también, pero a ninguno de los dos nos apetecía nada de lo que había sobre la mesa, lo que queríamos era algo muy diferente que ninguno estaba dispuesto, de momento, a expresar en voz alta, aunque el latido insistente entre mis piernas no dejaba de recordarme que, lo que de verdad quería, era tenerlo dentro de mí.
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  Cuando salimos del local, la luna seguía sin perder intensidad y el cielo estaba lleno del titileo de las estrellas que parpadeaban sin parar. Dejé escapar un suspiro profundo, cansada y a la vez, de alguna forma, tranquila.


  Cada vez tenía más claro que él no había sido uno de esos soldados y eso llenaba de paz mi agitado corazón. Caminamos sin prisa por unas calles casi vacías, de la mano, como si fuéramos una pareja que llevara años juntos, con comodidad, a pesar de que hacía unas semanas que nos conocíamos.


  En el silencio que nos acompañaba no dejaba de preguntarme, cada vez que lo miraba de reojo, si de verdad era necesario pasar mucho tiempo al lado de una persona para enamorarse de ella o si, por el contrario, el tiempo no contaba en los asuntos del corazón porque lo que predominaban eran los sentimientos y no la razón: las emociones no entendían de horas, minutos o segundos, solo de instantes que se convertían en eternos, de palabras que transformaban su significado en un para siempre, de susurros que agitaban hasta el alma más oculta, de roces, caricias, de besos…, pero no de tiempo.


  —Estás muy callada, ¿puedo saber el por qué?


  Su voz se coló en mis pensamientos, rompiendo el hilo que los enlazaba unos con otros. Sonreí mirándolo, sin dejar de caminar, y él, en respuesta, apretó su mano sobre la mía, afirmando su agarre.


  —Tan solo andaba perdida en mis pensamientos.


  —Me encantaría estar en ellos —confesó mirando al cielo, avergonzado de sus palabras.


  —¿Cómo no ibas a estarlo, Nikolay? Desde que te conocí mi vida gira en torno a la tuya —confesé a su vez. Quizás podía mentirle a él, pero ya no podía seguir mintiéndome a mí misma y, de momento, mi vida estaba atada a la suya.


  —No voy a negar que me hace feliz saberlo, porque… no he dejado de pensar en ti desde que nos conocimos. Ni un segundo —añadió, deteniendo su paso a la vez que el mío.


  Sus manos tomaron las mías, estábamos frente a frente, podía ver sus ojos de un tono dorado oscuro, su boca, esa misma de la que ya conocía el sabor, sus manos cuya calidez ya me era familiar, su cuerpo cuya envergadura era mucho mayor que la mía y mi corazón palpitó sin control una vez más.


  ¿Alguna vez dejaría de tener esa sensación? La verdad era que deseaba que nunca se apagara, daría lo que fuera por sentirme siempre así junto a él.


  —Te asigné el mismo hospital que dirijo personalmente porque quería verte todos los días, incluso amoldé tus horarios a los míos, no sé qué tienes, Raina, pero me has hechizado, es como si en el mundo nada más importase, tan solo estar a tu lado un segundo más, volver a besarte, escuchar tu voz suave, disfrutar de tus escasas sonrisas o contemplar tu mirada atenta cuando examino a un paciente…


  Su voz se iba haciendo más pequeña conforme hablaba, hasta que sus palabras cesaron. En mis oídos resonaba mi corazón, podía notarlo palpitar en mi cuello y sentía en el pecho una presión que ya era familiar; la de la falta de aire.


  —Nikolay, yo… —susurré.


  Quería gritarle que no estaba completa, que tal vez tuviera momentos difíciles, momentos en los que no soportaría tenerle cerca, que todavía, de vez en cuando, me despertaba empapada en sudor porque en sueños había vuelto a aquella noche, que él me hacía sentir diferente, segura…, pero no me lo permitió, una de sus manos soltó la mía y su dedo índice se posó sobre mis labios.


  —No hace falta que digas nada ahora, Raina, habrá tiempo. Espero que me des tiempo, porque yo quiero dedicarte todo el que quede del mío.


  Su mano dejó mi boca, se colocó en mi cuello y fue subiendo despacio hasta detenerse en la nuca. Allí, sus dedos apretaron mi cabello con fuerza y su boca volvió a hacerse con la mía que se rindió sin pelear pues, sabía que era una guerra perdida para mí y ganada por él de antemano.


  Ese beso se coló muy adentro de mi piel, hasta rozar mi alma y robar mi aliento. Había algo intenso entre los dos, algo que empezaba a echar raíces con una fuerza que me asustaba y me atraía a la vez.


  Cuando separó su boca de la mía, los dos jadeábamos exhaustos, era extraño cómo un beso podía dejar a dos personas sin fuerzas, arrasadas hasta los huesos. Tras ese llegó otro, y uno más. Y con cada uno me dejó más hambrienta, lejos de calmar mi hambre, lo alimentaba, como si fuera leña y yo un fuego que añoraba ser nutrido.


  —Será mejor que te lleve a la residencia, porque si paso más tiempo contigo a solas voy a perder la poca cordura que me queda y puede que al final te devore.


  Tragué saliva por sus palabras, en realidad quería gritarle que me devorase hasta el alma, que si era entre sus brazos estaba dispuesta a perderla, pero me contuve, asentí y continuamos el paseo agarrados de la mano, sin hablar, arropados por una timidez que había aparecido justo cuando el calor se había apagado.


  —Ya hemos llegado —musitó.


  —Ya hemos llegado —repetí en voz baja.


  —Me lo he pasado muy bien, ha sido…


  —Yo también, no tengo recuerdos de haberlo pasado tan bien nunca.


  —Deberías ir a dormir, mañana tendremos una larga jornada por delante.


  —Sí, aunque la verdad es que no sé si podré conciliar el sueño —dejé escapar si pensarlo, pero en el momento en que fui consciente, me avergoncé porque había expresado en voz alta un pensamiento privado.


  —Yo tampoco creo que pueda dormir, Raina…


  Me besó en la frente y soltó mi mano para que pudiera entrar. Lo hice despacio, disfrutando de sus ojos en mi espalda, no podía verlos, aunque los sentía. Y me agradaba. Era agradable que alguien se interesara por ti. Era agradable sentirse normal. Era agradable tener la ilusión, aunque fuera pasajera, de no estar en ruinas por dentro.


  Al llegar a mi habitación me crucé con Eleanor que ya se ponía en marcha, me miró con una sonrisa boba dibujada en la cara e hizo una señal con la mano para que me fuera a dormir.


  Obedecí sin rechistar, estaba agotada y segura de que, en cuanto cerrara los ojos, todo lo vivido las horas pasadas me golpearía con fuerza y no podría descansar. Y así fue, una vez en la cama, cerré los ojos y mi mundo se llenó de él. De sus miradas, de su risa ronca, de su boca junto a mi oído cantando, de sus besos, de sus pensamientos, de las promesas implícitas en sus palabras, de todo. Incluso de mí, había sido consciente de mí misma por primera vez en años, sin rencor ni odio, tan solo yo. Una chica enamorándose por primera vez.


  «Amor». La palabra resonó con tanta fuerza que me obligó a abrir los ojos, ¿sería posible que me estuviera enamorando de él? Tal vez. Nunca antes había tenido un sentimiento así, ni siquiera el aprecio que sentía por Franz podía compararse a esto que tronaba como una tormenta salvaje en mi pecho.


  En algún momento me quedé dormida, al despertar el sol estaba alto y la cama parecía un campo de batalla: estaba tan revuelta que farfullé en voz baja molesta, me iba a costar la vida volver a poner la ropa en su lugar.


  Me levanté cansada y hambrienta. Me aseé e hice lo posible porque la cama se viera decente. Bajé al comedor y cuando llegué me di cuenta de que era la última, Linda y Adelaida estaban terminando de recoger y la única comensal era yo. Aunque era muy probable que me hubiese quedado sin mi ración, me acerqué a saludarlas con cara triste, quería darles pena y que no me dejaran sin comer.


  Ahora me arrepentía de no haber probado apenas bocado en las horas que pasé con Nikolay. Nikolay…, recordar su nombre hizo que en mi estómago revolotease alguna que otra mariposa.


  —Mira quién se deja caer por aquí, ¿has venido a contarnos cómo fue tu salida con el guapo doctor? —interrogó Adelaida pestañeando más de lo necesario.


  —Fíjate en la cara que trae, seguro que fue una cita horrorosa. Me apuesto lo que quieras que solo hablaron de temas médicos, de enfermedades, amputaciones, infecciones y cosas de esas —indicó Linda arrugando la nariz con desagrado.


  —¿Queréis saber qué pasó ayer? —pregunté con malicia. Ambas asintieron interesadas y una gran sonrisa se instaló en mi cara a la vez que mis tripas rugían—. Pues, a cambio, quiero comer. Algo, lo que sea, estoy hambrienta. Un trozo de pan duro me basta —rogué lastimera.


  —Tienes suerte de que Eleanor te haya cogido cariño, nos obligó a guardarte tu ración para cuando te levantaras. Ha dicho que tendrías un largo turno en el hospital esta noche.


  —Gracias, gracias, gracias —repetí, conteniéndome a duras penas para no dar saltitos de alegría.


  Las dos salieron de detrás del mostrador con una bandeja que contenía, sin lugar a dudas, mi ración. Me senté y las esperé. Nada más darme la bandeja di buena cuenta de todo lo que había en ella, estaba famélica. Me lo comí todo sin reparar en qué había; era comida y eso era suficiente.


  Una vez que hube saciado mi hambre, me eché hacia atrás en la silla y las miré con una gran sonrisa en la cara.


  —¡Vamos! No te hagas de rogar, te hemos alimentado, ahora queremos que nos lo cuentes todo —apremió Linda.


  —Pues paseamos, tomamos el pícnic sentados en una furgoneta destrozada frente a la puerta de entrada a la capital, luego fuimos al local de la otra noche, cenamos y bailamos. Y sí, hablamos de medicina. Casi todo el tiempo —mentí.


  —Me lo imaginaba, sois los dos de lo más aburrido. ¿Qué tienen de especial las heridas infectadas? Nunca lo entenderé —espetó Adelaida.


  —Sí, supongo que es aburrido, aunque a mí me apasiona. Como ya os he contado mi cita, os dejo con vuestro trabajo, yo también he de prepararme para el mío.


  Las dos parecieron conformes, aunque podía ver la decepción en sus caras, supuse que esperaban una cita más animada, con confesiones, besos, caricias…


  De pronto sus caras cambiaron a unas más serias y el escalofrío que me recorrió por entero me avisó de quién era la invitada inesperada.


  —¿Qué te trae por aquí a estas horas, Dina? —inquirió Linda sin disimular que esa mujer tampoco le gustaba.


  —Nada en especial, escuché ruido y me he acercado a saludar. Os veo bien, mi propuesta sigue en pie, no lo olvidéis.


  No quise girarme, esa mujer tenía algo que me asustaba de verdad. La temía, aunque de momento no me había hecho daño alguno, pero algo en su mirada me avisaba de que era peligrosa y que, por algún motivo, yo era un objetivo marcado.


  Dina se marchó con paso lento y pesado, como si le costara mover su grueso cuerpo. Cuando escuché la puerta cerrarse, solté el aire que había estado conteniendo de manera inconsciente: el acto reflejo de una presa para protegerse del predador.


  —No te acerques a ella, Raina, no es de fiar. Es una mala mujer —murmuró Linda, con temor a que la escuchara.


  —Es verdad, cuentan cosas de ella que ponen los pelos de punta —añadió Adelaida con la misma mirada inquieta que su hermana.


  —No me gusta, hay algo en ella que me hace temblar. ¿Qué cosas cuentan sobre ella? ¿A qué se dedica? No la veo hacer tareas como a las demás —interrogué con curiosidad. ¿Qué serían esas cosas que ponían los pelos de punta?


  —Bueno… —carraspeó Linda mirando a todos lados, nerviosa—, al parecer se dedica a cazar para la bestia —informó en voz muy baja, tanto que tuve que inclinarme hacia delante para poder oír algo.


  —¿Cazar para la bestia? —repetí en voz baja y confusa, no tenía ni la más remota idea de a qué se refería.


  —Al parecer —intervino Adelaida—, hay un hombre muy poderoso con gustos algo extraños y ella trabaja para él.


  —¿Gustos extraños? No entiendo nada.


  —Parece que…, le gusta mantener relaciones íntimas con mujeres a las que no les queda mucho tiempo de vida —explicó Linda.


  —Poca o ninguna —masculló Adelaida, arrugando la nariz igual que su hermana había hecho unos momentos antes.


  Sus palabras me congelaron en la silla. No era capaz de moverme ni de respirar, ¿sería el mismo hombre? ¿El de la cicatriz bajo el ojo? ¿Sería esa misma bestia? Tenía que serlo, ¿cuántos más podían disfrutar de algo así? Ese miedo que creí olvidado regresó con fuerza, me mordía los talones y agarraba con fuerza mis tobillos, impidiéndome moverme o abrir la boca para decir algo.


  —¿Eso es… eso es… verdad? —Conseguí terminar la frase entre balbuceos.


  —No lo sé con seguridad, aunque lo que sí sé es que muchas de las recién llegadas han desaparecido misteriosamente para aparecer sin vida días después; destrozadas —añadió Linda.


  De nuevo el miedo me mordía con fuerza, esta vez había escalado hasta mi estómago, sentí que me mareaba, que me faltaba el aire.


  —También se rumorea que paga mucho dinero, y que algunos familiares las llevan a cambio de esa… gratificación —puntualizó Linda de nuevo, tras la pausa que hizo para encontrar la palabra adecuada—, a las mujeres cuyos días están contados.


  —¿Se sabe quién es? —interrogué de nuevo con la voz temblorosa.


  —No, pero dicen que es muy poderoso y todos lo llaman Moicomander —afirmó Adelaida—. Y, al parecer, nuestra querida Dina, es la que se encarga de cerrar los tratos, de encontrar a mujeres desesperadas que llegan a vender su vida a cambio de algo de dinero para alimentar a su familia.


  Y no pude más, me incorporé de golpe, tirando hacia atrás la silla que nos asustó a todas con el ruido que formó el estrepitoso impacto contra el suelo. Me llevé una mano al estómago, estaba a punto de vomitar todo el contenido sobre la mesa.


  —¿Estás bien, Raina? Tienes el rostro tan blanco como el papel.


  —Sí, sí, lo siento, todavía estoy cansada y he comido muy rápido, necesito ir al baño —me excusé.


  Aunque era mentira, tenía que irme para que no me vieran en ese estado de confusión que me hacía navegar entre el odio, la rabia, la impotencia y la sed de venganza.


  [image: cap 29]


  Pasé el resto del día en mi habitación, pensando en todo lo que acababa de averiguar por casualidad. No tenía claro si debía o no hablarlo con alguien, contárselo a Franz. Primero tenía que ver a ese tal Komandir y comprobar que era el mismo hombre que estuvo en mi casa. No quería que Franz volviera a actuar antes de estar seguros, no me gustaba que pensara que todos eran culpables, que todos se merecían pagar por aquello.


  Di tantas vueltas por la habitación tratando de aclararme, que temí haber hecho un surco en el suelo. Bajé para coger algo de la ración de la cena e ir comiéndolo camino al hospital. Debía despejar mi mente de ese asunto antes de llegar, pero algo me decía que iba a tenerlo sobre mi cabeza como si fuera un buitre esperando su momento.


  Cuando llegué al hospital solo tenía clara una cosa: debía vigilar a Dina. Si ella era, en realidad, la encargada de mediar en los tratos también era la única capaz de llevarme hasta él.


  La duda de si debía volver sola a La Casa de Muñecas me golpeó con fuerza y no me dejó recuperar el aliento por mucho tiempo, algo dentro de mí me gritaba que ese hombre que vi la primera vez era él, que ahora podía estar segura de que era él. Aunque no lo hubiera visto con claridad todo iba encajando, pieza a pieza, en el puzle que trataba de terminar de una vez por todas.


  El problema era que, si Franz llegaba a enterarse de que había acudido allí otra vez sin él, iba a costarme una discusión y no tenía claro que fuera lo que deseara, así que la mejor alternativa, sin duda, era seguirle la pista a Dina de cerca. Si de verdad era la intermediaria, tarde o temprano, tendría que reunirse con él en algún lugar aparte de su antro.


  Llevar a cabo un acto tan despreciable debía de realizarse lejos de dónde pudiera ser descubierto, así que lo lógico era pensar que tenían algún terreno seguro al que Dina llevaba sus presas. Un escalofrío me sacudió el cuerpo entero a la vez que un profundo suspiro abandonaba mi pecho y lo liberaba de la presión. Estaba decidido, me centraría en Dina.


  Entré en el hospital, distraída con mis pensamientos. Solo me di cuenta de que la parte destinada a los hombres estaba a rebosar cuando el ajetreo y los murmullos continuados fueron más fuertes que el tono de mis reflexiones. Observé a mi alrededor con atención, y pude ver vendas en cabezas y en los pechos de muchos ellos. Otros permanecían tumbados sobre su camilla muy quietos, esos eran los que preocupaban más. Weber me había explicado que, por lo general, el paciente que más ruido metía era el que menos daños tenía, por otro lado, los que no podían apenas hablar solían ser los que presentaban un estado más grave.


  Caminé sorteando las camillas para llegar a la sala de mujeres y, en mi camino, me encontré con él. El corazón me dio un vuelco y traté de mantener la tranquilidad, no quería que nadie supiera que entre nosotros había algo que iba más allá de lo profesional.


  Al pasar junto a él, su mano, de forma discreta, casi por accidente, rozó la mía y ese simple toque logró que mi organismo volviera a estar del revés, como si no tuviera bastante con el desorden que ya había en mi cabeza.


  Pensé que me caería en redondo antes de llegar a la sala de mujeres, mi cuerpo no estaba preparado para esos roces fortuitos que no debían afectarme tanto, pero que lo hacían. Busqué a Ivannova, pero, para mi fastidio, no la encontré. Necesitaba que me mantuviera ocupada. Así que me dispuse a lavarme bien las manos, ponerme los guantes y empezar a ver a las pacientes que teníamos ingresadas.


  En la sala había un pequeño espacio improvisado como cambiador, era algo rudimentario, pero nos servía para tener un poco de intimidad. Me dirigía allí cuando unas manos me agarraron por la cintura y tiraron de mí con fuerza, arrancándome un pequeño grito por la sorpresa que enseguida se vio acallado por una boca cuyo sabor estaba grabado en mis labios.


  —Buenas noches —susurró separando su boca de la mía lo justo para poder hablar—, te he echado de menos. No he podido dejar de mirar a la entrada en todo el día esperando verte.


  —Buenas noches —murmuré a su vez. Mis manos, de forma mecánica, se habían enroscado en su cuello—. También te he extrañado, pensé en llegar antes de mi turno, pero no quería levantar sospechas.


  —En realidad a mí no me importaría gritarlo a los cuatro vientos, si quieres lo hago ahora mismo —amenazó abriendo la boca para gritar.


  Puse mis manos sobre ella y reí con ganas, me había sorprendido ese comportamiento relajado, casi infantil, que no solía mostrar, mucho menos en el hospital.


  —Estás loco —conseguí decir entre risas.


  —Completa e irremediablemente loco. Por ti, Raina Wolf.


  Y creí morir allí mismo. Una sensación para la que no tenía palabras se apoderó de mi ser, me dejó sin voluntad y me perdí en sus profundos ojos castaños. No me importaba nada, podría morir ahogada en el abismo de sus iris. Podía morir entre sus brazos y no me importaría.


  —Deberíamos volver al trabajo, doctor Zhukov —le pedí con suavidad.


  Sus palabras todavía resonaban con fuerza dentro de mi pecho, como un eco insistente que se hubiera unido a los latidos de mi corazón que, cada vez que palpitaba, parecía repetirlas.


  —Tienes razón, aunque hoy me va a resultar difícil, todo me recuerda a ti.


  —Yo tampoco he podido dejar de pensar en usted, doctor Zhukov —confesé a su vez.


  Y tras esa confesión, me besó con ansia, un beso que me abrasó y me hizo perder el poco control que tenía sobre mí. Jadeando se marchó, dejándome a solas, acompañada tan solo del temblor que sacudía mi cuerpo. Él sacudía mi vida.


  Los días pasaron como si en vez de caminar fuera sobre una nube. El hospital, por suerte, cada vez tenía menos pacientes graves y conseguíamos salvar la vida a bastantes que hubiesen muerto por una simple infección al no ser atendidas sus heridas.


  Seguía habiendo demasiadas heridas por disparos de balas accidentales y había algo que me escamaba. Llegué a pensar si los soldados que aún caminaban por las calles de la capital, en vez de dedicarse a ayudar a reconstruir, no estarían involucrando a los niños huérfanos en juegos peligrosos.


  Lo mejor de mis turnos eran esos momentos en los que Nikolay me pillaba por sorpresa para robarme un beso, o regalarme una caricia. Era extraño, siempre sentía algo en mi estómago al verlo, cada vez que lo miraba era cómo si lo hiciera por primera vez y no podía quitarme de la cabeza la sensación de que esos ojos eran los que me salvaron aquella noche lejana.


  Cada día a su lado era único, aprendía cosas nuevas sobre medicina y le gustaba hablar conmigo durante horas de procedimientos y de los diferentes tipos de afecciones que tenían síntomas similares, lo que hacía que los médicos, muchas veces, se volvieran locos buscando qué tipo de enfermedad era.


  Ivannova me enseñó cómo practicaba los abortos dependiendo de lo avanzados que fueran estos. Aprendí mucho sobre anatomía femenina y algunas veces lloré desconsolada al ver lo que sufría la doctora con algunos casos en particular.


  Una noche llegó una mujer con un embarazo avanzado, la habían golpeado tanto que no había forma de que el feto siguiera con vida, así que la doctora le pinchó la bolsa amniótica y dilató manualmente el cuello uterino de la madre para inducir el parto.


  Ivannova, una vez terminado el proceso y con el feto sin vida entre las manos, me lo tendió para que lo amortajase allí mismo, deshecha en lágrimas. Fue duro, para todos. La madre apenas tenía las fuerzas suficientes para sobrevivir, pero, al menos, ahora tenía una oportunidad por pequeña que fuera.


  La verdad era que nunca había hecho algo así, y las manos no dejaban de temblarme no solo por el largo proceso que se había llevado a cabo, sino porque nunca había sostenido un cuerpo sin vida tan pequeño entre mis manos. Las lágrimas, antes de darme cuenta, habían aparecido y rodaban por mis frías mejillas.


  Salí de la habitación que tan solo conocíamos unos pocos sin comprobar que no había nadie cerca que pudiera delatar su existencia, y caminé como en un sueño sin saber a dónde me dirigía en realidad, hasta que las manos de Nikolay me detuvieron.


  —Raina —me llamó con voz suave—, Raina, ven, sígueme —ordenó con el mismo tono de voz dulce.


  Lo hice sin preguntar, seguro que él sabía lo que hacía. Me guio hasta una parte del hospital en la que nunca había estado y descubrí que era un pequeño despacho. Supuse que era el lugar donde dormía las noches que se quedaba en el hospital, había espacio para una mesa de madera que había conocido mejores tiempos, un sillón y un estrecho diván que, imaginé, era lo que usaba para descansar.


  —Es la primera vez que ves un cuerpo tan pequeño sin vida, ¿cierto?


  Asentí con la cabeza, incapaz de decir nada. Tenía el corazón encogido y la pena me inundaba desde dentro hasta llegar a los ojos y liberarse por ellos en un flujo constante.


  —La mujer que ha llegado hace unas horas, la embarazada, ¿es de ella?


  Volví a afirmar con la cabeza, alcé la mirada y vi su mirada preocupada por mí, su profunda mirada que tanta paz me daba.


  —No sé qué hacer con él… —murmuré entre sollozos.


  —Yo me encargaré —susurró tomando el pequeño cuerpo de entre mis manos.


  Lo llevó a una camilla sobre la que colocó el feto sin vida y lo envolvió en una sábana blanca hasta que el cuerpo se asemejaba más a un capullo de gusano que a lo que era.


  —¿Ya está? ¿Eso es todo? —inquirí de nuevo con la voz gangosa por el llanto que no lograba detener.


  —No podemos hacer nada más, Raina. Esto es lo único que se puede hacer por él. —Por él, era un niño—. ¿La madre ha pedido que lo enterremos en algún lugar en concreto?


  —Ella no ha dicho nada. Apenas le queda vida, no sabemos si va a lograr sobrevivir.


  —¿Quieres que lo enterremos?


  Afirmé una vez más, Zhukov tomó el cuerpo envuelto en la sábana del feto y juntos salimos del hospital. Ni siquiera me preocupé de coger algo de abrigo, el frío parecía no afectarme, no era importante en ese momento. Sufría. No la conocía, pero me dolía lo que le había sucedido. Sabía que el feto ya estaba sin vida dentro del cuerpo de la madre y que había sido la única opción para tratar de mantenerla a ella con vida, aun así, dolía. Horrores.


  Era como tener miles de agujas dentro del pecho que se turnaban para clavarse sin darme descanso, así me sentía. Caminamos en silencio, Zhukov llevaba el cuerpo en una de sus manos y la otra la enlazó con la mía.


  No le di importancia, era algo habitual entre nosotros, así que no pensé en qué dirían los demás si nos veían de esa manera, no notaba nada que no fuera la pena que sentía en ese momento, ¿cómo podían hacerle algo así?


  Era tan cruel, eran tan crueles…, era algo que sabía de primera mano, aun así, seguía sorprendiéndome como el hombre podía realizar actos tan viles y seguir viviendo como si nada. Como si lo que hubieran hecho no hubiese destrozado la vida, o vidas, de sus víctimas.


  Llegamos a un parque cercano, Nikolay miró alrededor hasta dar con el sitio perfecto. En una arboleda espesa, cerca del río, cavó, con sus propias manos, una pequeña tumba a los pies de uno de los árboles y depositó el cuerpo allí. Después dijo algunas palabras en voz baja que no llegué a entender.


  Lloré un rato más, lo necesitaba. Todavía seguían pasando cosas horribles a pesar de que la guerra había terminado y, a pesar, de que se suponía que éramos aliados y no enemigos.


  Zhukov me tomó de la mano y paseó conmigo a orillas del río, en silencio. Hacía días que las palabras de más entre nosotros sobraban, nos bastaba con la compañía mutua. El aire fresco calmó mi estado de ánimo y las lágrimas dejaron de fluir.


  —Raina, será duro por unos años más, sabes que el odio que se ha creado no será fácil de aquietar. Hay mucha sed de venganza —murmuró.


  Y era cierto, nadie mejor que yo conocía esa sensación, esa necesidad de aplacar el fuego que ardía dentro de mi pecho cada vez que el recuerdo de aquella noche me asaltaba sin previo aviso.


  —Supongo que la historia cambia dependiendo de quién la cuente, de quién la viva…


  Y era cierto, podía comprender que los soldados extranjeros, aquellos que más habían padecido los abusos por parte de mis compatriotas durante la guerra nos odiaran hasta considerarnos a todos merecedores de los peores castigos, pero no todos lo merecíamos, no todos habíamos participado ni estado de acuerdo, algunos solo habíamos sido peones en un tablero de ajedrez demasiado grande y con una partida en marcha demasiado complicada para darnos cuenta de lo que en realidad sucedía.


  Y los perdonaría, a todos, menos a uno. Ese hombre de la cicatriz bajo el ojo, ese que violó a mi madre sin vida, ese Komandir que parecía estar en la capital, a ese no lo perdonaría: jamás.


  Quería mirarle a los ojos de cerca, ver si había algo humano en el fondo de sus iris porque me negaba a creer que fuera algo más que una bestia encerrada en el cuerpo de un hombre.


  —La única certeza, Raina, es que nadie ha salido vencedor. Todos hemos perdido: unos más, otros menos, pero todos hemos perdido algo.


  Y, de nuevo, sus palabras encerraban una gran verdad. Seguimos caminando sin prisa por la orilla del río. Me encontraba algo más tranquila, siempre lo estaba a su lado, me invadía una paz que pocas veces había sentido lejos de los brazos de mi madre. Y su recuerdo me pellizcó el corazón.


  Me detuve en seco, una abrumadora sensación me invadió, debía contarle todo. La verdad. Lo que sucedió aquella noche, de lo que fui testigo, quería que lo supiera, que no hubiera secretos entre ambos, hablarle del Komandir, explicarle la necesidad de vengarlas para poder vivir una vida plena a su lado.


  Lo tomé de las manos, nuestros ojos fijos en los del otro, el aire mecía mi cabello y el olor a humedad nos envolvía. Su mano soltó la mía un instante para colocarme una guedeja rebelde tras la oreja.


  Su roce fue fuego, era lo que sentía cada vez que me tocaba, un calor que me dejaba sin aire porque lo consumía todo alrededor, menos a él. Abrí la boca, dispuesta a confesarlo todo, pero me detuve, ¿qué sucedería si no me perdonaba? ¿Y si no entendía mis motivos? ¿Y si pensaba que era una mala persona? ¿Y si lo que teníamos, eso que había empezado a cobrar fuerza, se acababa? ¿Y si…? Y eran tantas las incógnitas que no me atreví a decir nada de lo que pasaba por mi cabeza.


  —¿Qué sucede, Raina? —interrogó con curiosidad, acercándose un paso más a mí.


  —Nada, solo quería darte las gracias. Por lo de ahora. No sé si habría tenido fuerzas para hacerlo yo sola.


  Su cuerpo se pegó al mío, sus brazos me rodearon con fuerza y su boca se posó en mi cabeza, sobre la que dejó una miríada de besos.


  —Es lo menos que un hombre debe hacer por la mujer que ama, ¿no?


  Su confesión me llenó de sentimientos profundos, ¿me amaba? ¿Y yo a él? ¿Esto que sentía por él era amor? Tenía que serlo, era la palabra más adecuada para definir lo que sentía a su lado.


  Me alejé de él unos pasos y lo miré a la cara, su mirada cambió, agachó la cabeza y metió las manos en los bolsillos del pantalón, tampoco había cogido nada de abrigo y ahora me daba cuenta de ello.


  —¿Me… amas? —pregunté de nuevo, porque no estaba segura de si sus palabras habían sido reales o no.


  —Sí, Raina, lo que siento por ti solo puede ser amor. He tratado de analizarlo de forma científica, pero todas las veces he llegado a la misma conclusión. Te quie…


  Y no dejé que terminara, me acerqué a él y lo besé. No un suave y tímido roce sobre sus labios, lo besé de verdad, arrasada por una felicidad que pensé que nunca más iba a sentir. Mis manos se aferraron a su cuello fuerte, subieron hasta su nuca y los dedos se enredaron en su corto cabello.


  Él jadeó por la sorpresa y sus manos rodearon mi cintura para pegar mi cuerpo junto al suyo. Noté el calor, era casi insoportable. No entendía cómo no ardíamos consumidos por esa intensidad que se apoderaba de nosotros cada vez que nos acercábamos más de la cuenta.


  Y, como él había hecho tantas veces, aproveché ese gemido para rozar con mi lengua la suya. Otro gruñido, casi animal, se ahogó en su pecho y me alzó para quedar más cerca de él. Nuestras lenguas se enzarzaron en una pelea que ninguna estaba dispuesta a perder y que se esforzaban por ganar.


  Antes de darme cuenta mi espalda estaba apoyada sobre una dura pared de ladrillo y sin saber cómo, mis piernas se habían enredado en su cintura, permitiéndole estar más cerca de ese calor que no podía soportar por más tiempo, de ese calor que necesitaba que apagara.


  Sin aliento se apartó de mí y apoyó su frente sobre la mía. Me contemplaba con la mirada velada por el deseo, y yo lo único que quería era perderme en ese mar de olas agitadas que me prometía más, no sabía qué con exactitud, pero sabía que había algo más, algo más intenso que me haría estallar en pedazos.


  —Será mejor que volvamos, Raina, o voy a perder la poca cordura que me has dejado intacta y voy a poseerte aquí mismo, para siempre.


  «Hazlo», deseé gritar, pero volví a guardar silencio. No era el lugar ni el momento, aunque no estaba dispuesta a olvidarme de esa promesa.


  [image: cap 30]


  Esa noche fue una noche triste en el hospital, no vi a Ivannova por algunas horas, y tenía la certeza de que estaba en algún lugar llorando, desconsolada. No debía ser fácil estar en su lugar. Tenía que tomar decisiones complicadas y llevar a cabo intervenciones dolorosas, como lo había sido esa noche sacar a un feto casi a término al que habían arrebatado la vida antes de tener la oportunidad de respirar por sí solo.


  Hice las rondas correspondientes y atendí a las pacientes que lo necesitaron, también me acerqué a ver la mujer a la que le habíamos practicado la interrupción del embarazo, parecía tranquila, demasiado tranquila.


  Me acerqué a ella y la noté muy fría, empecé a examinarla para ver si descubría qué era lo que le sucedía hasta que vi que sangraba mucho. Busqué a Ivannova con desesperación, no sabía cómo actuar. No tenía ni idea de qué hacer para parar la hemorragia. Era algo normal después de un parto, ¿no? Indagué en mis recuerdos y tenía la impresión de que algunas mujeres sufrían hemorragias tras dar a luz, pero no era médico ni llevaba tantos años ejerciendo como para estar segura o saber cómo actuar.


  Salía de la habitación a toda prisa cuando me topé con Ivannova que, al verme tan alterada, supo que algo andaba mal con la paciente.


  —¿Sangrado? —preguntó mientras se acercaba a la camilla sin perdida de tiempo.


  —Sí, la noté muy quieta y al tomarle la temperatura vi que estaba muy fría, la examiné y he visto que sangra —expliqué.


  —Ven aquí, niña —ordenó de esa forma ruda a la que ya estaba acostumbrada—. Pon la mano en el abdomen, justo en la parte inferior —indicó a la vez que colocaba mi mano en el lugar correcto, justo dónde terminaba la barriga y empezaba el pubis de la mujer—, mientras voy a estimular el útero para que se contraiga y deje de sangrar. Se hace con movimientos repetitivos o con presión. Cada médico tiene su táctica, yo prefiero presionar la zona repetidas veces. Así —explicó y se apartó un poco para que pudiera verla.


  Realizó la misma operación durante un largo tiempo, y cuando pensé que la mujer iba a morir desangrada, el líquido dejó de fluir poco a poco.


  —Parece que lo hemos conseguido, límpiala un poco, por favor, necesito tomarme un respiro —pidió, con la voz tan cansada como lo estaba ella—. El cuerpo… —empezó a decir, aunque se detuvo, segura de que comprendería lo que quería preguntar.


  —El doctor Zhukov me ha acompañado a enterrarlo. Ahora su alma descansará en paz —afirmé en voz baja.


  Ivannova asintió y se marchó de la habitación a buscar algo de tregua, la necesitaba. Limpié a la mujer y la dejé descansar, al cabo de un rato ya me parecía que estaba más caliente al tacto y su rostro no parecía tan ceniciento, aunque no podía estar segura. Las condiciones allí eran precarias, más que en el resto del hospital y la luz era algo que escaseaba. No entendía cómo Ivannova era capaz de trabajar así, y mucho menos entendía cómo soportaba las largas jornadas en el hospital; era admirable. Un ejemplo a seguir.


  Tras aquella noche tan dura en el hospital para todos, siguieron unos días en los que la tensión no hacía más que aumentar. Una de las noches nos llegó el cuerpo casi sin vida de una joven, la dejaron, como la vez anterior, un grupo de soldados que nada más soltarla sobre el frío asfalto justo frente a la puerta del hospital, desaparecieron.


  A lo lejos, la figura de Dina apareció de nuevo. Y esa sensación de miedo volvió a apoderarse de mí, no había podido seguirla, había estado demasiado ocupada, pero lo sabía, algo dentro de mí lo gritaba con seguridad: ella estaba detrás de esas muertes.


  Cada vez que aparecía una de ellas el rostro de Nikolay perdía el color, lo achaqué a lo duro que era intentar salvar la vida de una joven que apenas tenía fuerzas para respirar. Al saber que no había esperanza y aun así intentarlo una última vez.


  No había sabido nada de Franz durante esos días, imaginé que estaría tan ocupado como lo estaba yo, aunque lo echaba de menos y tenía muchas cosas que contarle, no estaba segura de que a él le apeteciera, sabía que mi relación con Nikolay no era de su agrado y eso me molestaba porque ellos eran las dos personas más importantes de mi vida.


  Esa noche había sido más relajada y Nikolay decidió que lo mejor para despejarnos era juntarnos todos a cenar y pasar un buen rato en compañía de los demás. Así, después de hacer una primera ronda, dejó al cargo a una de las enfermeras más experimentadas y le pidió que, si sucedía algo urgente, lo mandara a buscar al Madame Claude, ese lugar que se habían convertido en algo muy nuestro.


  Llegamos y buscamos con la mirada a los demás, unas insistentes llamadas nos hicieron encontrar la mesa en la que nos esperaban. Linda, Adelaida, Eleanor y la doctora Ivannova tenían una jarra de cerveza a medias.


  Me alegré al ver que Ivannova, aunque estaba de día de descanso, se había unido, desde que sucedió lo de la joven madre se había vuelto más taciturna que de costumbre. No se lo reprochaba, tenía un trabajo que minaría la voluntad de cualquiera, sin embargo, ella seguía al pie del cañón.


  —Llegáis tarde —fue el saludo de Eleanor.


  —Es complicado dejar el hospital una vez que se está dentro —me excusé a la vez que tomaba asiento.


  Ninguna nos quitó la vista de encima, supuse que todavía les llamaba la atención ver a Zhukov siendo tan amable conmigo y, aunque no habíamos confirmado nada, nuestra relación era evidente. Hacía tiempo que habíamos dejado de ocultar que había algo entre nosotros. Aunque hubiésemos querido habría sido imposible: los ojos nos delataban.


  —Me alegra que nuestro doctor haya encontrado algo más con lo que pasar su tiempo, tener solo el hospital es duro —añadió Ivannova.


  Su voz sonó pastosa, por lo que deduje que había bebido más de la cuenta, algo extraño en ella, y aunque sus palabras podían parecer ofensivas, entendía lo que quería decir. Sabía que me apreciaba de verdad, se había volcado conmigo y había aprendido mucho a su lado y eso jamás lo olvidaría. No había forma de pagarle todas las horas de formación que me había regalado.


  —Sí, la pena es que no haya sido yo… —farfulló Adelaida.


  Sonreí, la verdad era que no me molestaba para nada saber que todavía sentía algo por Nikolay, podía comprenderla, tenía algo especial que hacía muy complicado sacárselo de la cabeza.


  —¿Y Franz, no ha llegado todavía? —interrogué, a la vez que miraba en todas las direcciones.


  —El doctor Weber no ha llegado todavía, ¿se va a unir a nosotros? —quiso saber Linda.


  —Tengo la esperanza de que venga, hace varios días que no lo veo, y lo extraño.


  Era consciente de que Nikolay se había tensado, también de que entre ellos no había un buen trato, pero él sabía cuál era la relación entre nosotros por lo que no le molestaba que dijera esas cosas de otro hombre que no fuera él.


  La joven camarera que, si no me fallaba la memoria se llamaba Brigitte, apareció y con una gran sonrisa nos tomó nota del pedido. La verdad era que no entendía por qué se molestaba si solo había cerveza y carne enlatada…


  —Seis jarras de cerveza…


  —Siete —la interrumpió la voz de Franz.


  Me giré para corroborar que era él y al verlo me levanté de la silla con demasiado ímpetu por lo que esta cayó hacia atrás con un sonoro golpe. Pero, lejos de sentir vergüenza, me abracé a Franz. De verdad lo había echado de menos.


  —Te he echado de menos, Franz —dije con mi cabeza apoyada en su pecho.


  —Yo también a ti, pequeña —susurró con una sonrisa que, aunque no podía ver, notaba con claridad.


  El abrazo duró algo más de lo debido, pero hacía tantos días que no nos veíamos que la emoción me había pillado desprevenida. El carraspeo incómodo de Nikolay fue lo único que me separó de él. Sabía que muchos no entendían lo importante que era ese hombre para mí, pero fue la única persona que tuve en el peor momento de mi vida y nos unía una causa común: la venganza.


  —Doctor Zhukov —saludó con una inclinación de cabeza—, señoritas, doctora Ivannova. —Volvió a inclinar la cabeza a modo de respeto.


  —Doctor Weber, ha sido un largo tiempo sin verle. —Le devolvió el saludo Nikolay.


  —Pero le ha sentado bien, está mejor que cuando vino —añadió Linda pestañeando con tanta fuerza que pensé que podría echar a volar de un momento a otro.


  —Bueno, hemos tenido mucho jaleo en el hospital y es complicado dejarlo cuando eres el único médico que sigue al pie del cañón.


  —Sí, es cierto. El regreso de tantos soldados a sus países está dejando sin médicos los hospitales de campaña. Aunque espero, con suerte, que pronto no sean necesarios —explicó Nikolay.


  Brigitte apareció con la bandeja cargada, dejó las jarras y la comida en el centro y se marchó a atender a otros clientes. La música de fondo seguía siendo tan variada como siempre, podían pasar de una balada a un ritmo más frenético que invitaba a salir a bailar.


  —¿Estás bien, Franz? —lo interrogué a toda prisa, aprovechando que los demás estaban inmersos en una discusión sobre técnicas médicas.


  —¿No crees que esa pregunta debería hacértela yo que soy el mayor? —inquirió con cariño.


  —Tal vez seas mayor, pero la que siempre te ha cuidado he sido yo —aseguré con otra sonrisa.


  Nikolay, por debajo de la mesa, apretó mi mano con fuerza. Sus dedos entrelazados en los míos me hacían sentir feliz, aunque temí, por un momento, que de nuevo la inseguridad respecto a mi relación con Franz lo hiciera dudar de la honestidad en nuestra relación.


  —Cierto, siempre fui así, desde que te encontré hecha un desastre que caminaba sin rumbo fijo —susurró con la pena impregnando su voz. Eran recuerdos tristes para los dos—. ¿Has conseguido averiguar algo más? —inquirió en voz más baja todavía, a la vez que daba un sorbo a la cerveza.


  Dudé, no sabía si debía contarle algo sobre el Komandir, merecía saberlo también, pero guardé silencio, le contaría algo cuando estuviera segura de que era el mismo hombre. Así que negué con la cabeza con un gesto que pretendí que pasara desapercibido.


  —¿Ha averiguado algo de su mujer, doctor Weber? —preguntó de repente Eleanor.


  Nos sorprendió a todos la pregunta tan personal, por lo general Eleanor no se inmiscuía en las conversaciones y menos en asuntos ajenos.


  —La verdad es que no he logrado hallar ningún indicio que me haga pensar que llegó hasta aquí… Si no logro encontrar alguna pista cuando el asunto que tengo pendiente se solucione —añadió mirándome—, continuaré mi camino.


  Las miradas de todos se tornaron serias, seguía buscándola sin descanso después de tanto tiempo y, por lo que sabía de él, no cejaría en su empeño hasta averiguar algo. Saber que tenía pensado abandonar la ciudad cuando todo se aclarara me hizo sentir triste, por otro lado, sabía que no podía retenerle a mi lado para siempre, era egoísta pretender que se quedara.


  Tras la tensión que esas palabras dotaron a la atmósfera, decidimos hablar de cosas más triviales para despejarnos de la carga que soportábamos día a día. Linda, para mi sorpresa, se animó a cantar. Así que subió al escenario y arrebató el micrófono a la cantante, que no daba crédito a lo que estaba sucediendo, para ocupar su lugar.


  Y, si verla hacer eso fue una sorpresa, lo fue más escucharla: tenía una bonita voz. La canción se fue animando y los allí presentes se unieron a ella, yo también. Todos lo pasábamos bien, cantábamos, brindábamos y reíamos como si lo que sucedía en el resto del mundo no tuviera importancia.
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  Linda bajó del escenario entre vítores, aplausos y peticiones de que repitiera y cantara otra canción. Su sonrisa podría competir con el sol, tenía un brillo especial y supe, sin que lo dijera, que su sueño era ser cantante y, tal vez, lo habría conseguido de no habernos visto envueltos en la gran guerra.


  Brigitte se acercó a nosotros, dio la enhorabuena a Linda y le trajo una gran jarra de cerveza, una a la que un soldado joven y atractivo la invitaba. Ella alzó la jarra al aire e hizo un brindis en la distancia que acompañó de otra sonrisa.


  Me gustaba vernos a todos juntos, sin preocupaciones, justo así, ese momento en el que lo más importante era que no hubiese una jarra sin el líquido dorado. Bailamos y reímos sin interesarnos por la hora que era, incluso Franz estaba más relajado esa noche, parecía feliz y era todo un logro porque hacía mucho tiempo que no lo veía así.


  —El doctor Zhukov, ¿alguien sabe dónde puedo encontrar al doctor Zhukov? —escuchamos la voz apremiante de un soldado que preguntaba con desespero por todas las mesas.


  Nikolay me miró con la duda y el miedo llenando sus ojos, ¿qué habría ocurrido? Nikolay se puso en pie y se acercó al joven que al darse cuenta de que lo había encontrado, agacho la cabeza con alivio.


  —¿Es el doctor Zhukov? —preguntó para cerciorarse.


  —Sí, ¿qué ha sucedido, es…?


  El joven le cortó en seco, interrumpiendo su pregunta.


  —Tiene que acompañarme, han traído a un soldado. Está en estado muy grave, pero aun así no ha dejado de preguntar por el doctor Zhukov. He ido a su hospital y allí me han indicado dónde encontrarle.


  —¿Quién es? ¿Sabe su nombre? —interrogó con urgencia.


  —No señor, el hombre está muy mal. Apenas está consciente y no sabemos cómo actuar.


  —Está bien, infórmame, ¿qué síntomas presenta?


  —Llegó con dificultad para respirar, después empezó a tener convulsiones… —explicó el joven a toda prisa.


  Nikolay me miró y yo a él, eran los mismos síntomas con los que había llegado Orlov. Algo andaba mal y la mirada de Nikolay, asustada como nunca antes la había visto, hizo que temblara. ¿Estaría involucrado Franz de nuevo? ¿Habría dado con otro soldado del pelotón? ¿Habría, de nuevo, cobrado venganza? No podía estar segura, pero mis ojos buscaron los de Franz que no parecía sorprendido por la noticia.


  Nikolay me tomó de la mano con fuerza, y salimos del local a toda prisa, sin despedirnos de los demás que ya sabían que algo sucedía. El pasillo mal iluminado fue una trampa mortal alimentada por la urgencia, me tropecé varias veces y una de ellas di de bruces contra el suelo, pero no me preocupé de si estaba o no herida, tan solo corrí de la mano de Nikolay que seguía al joven que había acudido en su busca.


  Llegamos al lugar sin aliento, necesité unos minutos para recuperar el aire que me faltaba, Nikolay, sin embargo, entró a toda prisa en busca de la camilla sobre la que estaba el soldado.


  —¡Belov! —gritó al reconocerlo—. ¿Cómo está, doctor Klimov? —interrogó sin perder tiempo a quienes lo atendían.


  —Mal, no tenemos ni idea de cómo parar las convulsiones, ¿lo conoce, doctor Zhukov? ¿Tiene epilepsia?


  —Lo conozco, ¡maldita sea! —exclamó llevándose las manos a la cabeza, frustrado—. No, no es epilepsia, al menos creo que no, hace unos días otro soldado de mi pelotón llegó con los mismos síntomas, no pudimos hacer nada —se quejó con impotencia.


  —¿Qué le sucedió? —se interesó el otro doctor.


  —Tras estar convulsionando durante un tiempo, tuvo una parada cardiaca, fui incapaz de reanimarle —susurró con tristeza porque era evidente que este otro soldado iba a correr la misma suerte.


  —¿Qué podemos hacer? ¿Cree que será algún tipo de infección que no conocemos? —continuó con el interrogatorio.


  Podía ver la escena completa desde dónde estaba, Zhukov temía saber qué sucedía, podía leer en sus ojos con facilidad. El otro médico, Klimov, preguntaba con curiosidad, supuse que era inevitable si se era médico.


  Nikolay iba a decir algo cuando el hombre sobre la camilla convulsionó con más fuerza, tanta que me sobresalté, nunca había visto algo similar y, cuando parecía que la crisis había remitido, todos se dieron cuenta de que había entrado en parada cardiorrespiratoria.


  Una vez más observé, sin poder hacer nada para ayudar, cómo Nikolay trataba desesperadamente de devolverle a la vida; sin éxito. Esperé con paciencia y tristeza, no parecía tener la intención de rendirse y, aunque sabía que debía detenerlo, también era consciente de que debía ser él quién se diera por vencido.


  Tanto el médico como los demás se retiraron y lo dejaron a solas para lidiar con lo que acababa de suceder. No lo había visto nunca así, tan asustado. Su mirada era desesperada y parecía, de alguna forma, tener una sospecha de lo que en verdad sucedía y no dejaba de preguntarme, una y otra vez, si Franz tenía algo que ver, aunque, si era sincera conmigo misma, en el fondo tenía la certeza de que él estaba detrás de esta muerte al igual que lo estuvo tras la muerte de Orlov.


  Tenía que contarle todo a Zhukov, aunque me costara perder lo que había entre nosotros, pero antes quería descubrir algo más, averiguar si ese Komandir, era el mismo hombre que había estado en mi casa, el responsable de la masacre de mi pueblo. Hasta entonces, guardaría silencio. Por más que me atormentara retenerlo dentro, ocultárselo a él.


  No supe cuánto tiempo había pasado, pero fue mucho, la luna cada vez tenía menos brillo y el cielo iba adquirieron los tonos rojizos que anunciaban la llegada del amanecer.


  Me acerqué a Nikolay, se había quedado al lado del cadáver de su amigo demasiado tiempo, a pesar de que había firmado el acta de defunción cuando no le quedaron fuerzas para seguir intentando devolverle la vida que hacía tantos minutos había perdido.


  —Nikolay, deberíamos irnos, ha sido una noche larga, tienes que descansar.


  Escuchar mi voz pareció traerle de vuelta, a la realidad en la que su amigo había muerto y nosotros seguíamos con vida un día más. Me abrazó con fuerza la cintura y apoyó su rostro en mi abdomen. Acaricié su cabeza al igual que haría una madre con su hijo, para intentar consolarle, aunque no serviría de nada.


  —Tienes razón, él se merece descansar en paz y yo también —fue lo único que dijo antes de tomarme de la mano y salir de allí juntos, en dirección al hospital.


  Todo el trayecto lo hicimos en silencio, él no dejaba de pensar, podía ver cómo su cara se contraía al barajar opciones, pero no pronunciaba palabra. No pregunté nada, necesitaba tiempo y se lo daría.


  Cuando llegamos me guio hasta su pequeño despacho y atrancó la puerta. Me sobresaltó porque nunca antes lo había hecho, así que supuse que íbamos a hablar de temas importantes y no quería ser interrumpido.


  —Raina —me llamó.


  Lo miré a los ojos, tenía apoyada, sobre la mesa de madera, las manos y con dedos nerviosos tamborileaba sobre la dura superficie.


  —Raina, tengo miedo —reveló, pillándome por sorpresa.


  —¿Qué te asusta, Nikolay? —pregunté sin moverme del sitio, escucharle decir que algo le asustaba me provocó esa misma sensación que hacía tiempo no aparecía. Esa que me mordía con fuerza por las piernas y tiraba del resto de mi cuerpo hasta tragarme por completo.


  —Tengo algo que confesarte, Raina, pero tengo miedo —musitó con la voz rota.


  Cada palabra que añadía me asustaba más. ¿Qué secreto guardaba para temer perderme? ¿Era similar al que yo ocultaba de él?


  —¿Qué te asusta, Nikolay?


  —Perderte. Eso es lo que más miedo me da en este maldito mundo, perderte, Raina.


  Y tras esa confesión su boca se hizo con la mía con rudeza, con una urgencia diferente, más salvaje, más primitiva.


  El beso terminó de la misma forma brusca con la que había comenzado. Su frente reposaba en la mía, sus manos sostenían mi rostro entre ellas y podía notar cómo la falta de aliento agitaba su pecho.


  —No vas a perderme, Nikolay —susurré con la esperanza de que supiera que era una promesa.


  —¿Estás segura? ¿Nada te hará cambiar de opinión, Raina? —insistió, lo que me hizo tener más sospechas de que era él, de que en realidad era ese soldado que me dejó un puñado de billetes. ¿Sería eso lo que tanto temía confesar?


  Y aunque tenía un miedo atroz a que mis peores sospechas se hicieran realidad y que lo nuestro acabara, asentí y le besé con suavidad, en los labios, varias veces, hasta que su agarre sobre mi rostro se aflojó. Se alejó despacio, dándome la espalda, demasiado avergonzado para hablar de lo que fuera cara a cara.


  En otras circunstancias me hubiera preguntado qué podía ser. Hubiera pensado que era el mejor hombre que había conocido nunca, le habría dado mil vueltas a qué podía haber hecho que fuera tan grave, repetirme hasta la saciedad que no lo imaginaba haciendo daño a nadie. Pero no era el caso, ambos guardábamos secretos en nuestro corazón que tal vez, al sacarlos de allí, nos separaran para siempre.


  —Primero Orlov, después Belov…, ¿y luego? ¿Cuál será el siguiente en la lista? —empezó a decir todavía dándome la espalda, con las manos apoyadas en las caderas y la cabeza inclinada hacia el techo.


  —¿Lista? —murmuré.


  —Creo que nos están eliminando uno a uno, Raina —explicó girándose para quedar frente a mí.


  —¿Quién? ¿Por qué?


  —No lo sé, no sé quién puede estar detrás de estas muertes —manifestó con la mirada perdida, con miedo, con desesperación—, lo que sí sé es que no han sido accidentales: los han envenenado. Tuve sospechas cuando le sucedió a Orlov, pero ahora otro de mi pelotón ha muerto de la misma forma y creo que es porque alguien sabe lo que hicimos y está cobrando venganza.


  —¿De qué demonios hablas, Nikolay? —interrogué con apremio, no quería que dejara de hablar y, a la vez, me asustaba que lo que pudiera decir terminara con lo nuestro. Que no tuviéramos más tiempo, que este respiro que había vivido junto a él llegara a su fin.


  —¿No lo ves? ¡Nos están cazando! —gritó fuera de sí.


  Temblé, nunca lo había visto tan asustado, nunca lo había visto perder el control.


  —No quiero que te lastimen, Raina, no me importa lo que me suceda a mí, pero a ti no puede sucederte nada, no…, no lo soportaría —continuó explicando a la vez que me agitaba por los hombros.


  —Nikolay, mírame, mírame a mí —supliqué para hacerle volver al ahora y sacarlo de ese lugar en el que parecía estar, perdido—. Cuéntamelo, cuéntame qué te asusta tanto.


  Se lo había pedido, pero estaba aterrada.


  Él dejó escapar un suspiro pesado y profundo, uno que llevaba atascado en su pecho mucho tiempo y se alejó unos pasos, de nuevo parecía necesitar la distancia para hablar.


  —Nos dirigíamos hacia la capital —comenzó a explicar con voz queda—, apenas habíamos participado de la guerra activamente, aunque yo había sido reclutado como médico y durante el viaje me topé con varios heridos a los que tuve que practicar curas de urgencia. Caía la noche, era fresca, en el ambiente había un aroma que no olvidaré nunca, como a campos recién cosechados.


  Se detuvo y mi corazón lo hizo también, no quería, no podía ser, pero todo indicaba a que sí, que él había estado allí, aquella noche, lo que más miedo me daba era descubrir qué papel había tenido en todo aquello, me había equivocado, sí que había algo que nos pudiera separar para siempre y eso era que él hubiese tomado parte en aquella aberración.


  En mi cabeza las posibilidades se mezclaban a toda velocidad, como una baraja de cartas en manos de un experto, ¿qué sucedería si fuera el soldado que me salvó? ¿Era suficiente para perdonarlo? ¿Era bastante para que lo nuestro no muriera?


  —Llegamos a una pequeña aldea, no era demasiado grande, algunos caserones rodeados de campos de cultivo y de pasto. Nos habían visto llegar desde la lejanía. Teníamos fama de ir asolando todo a nuestro paso, pero no era así, tan solo estábamos agotados y queríamos descansar en algún lado —soltó acompañando las palabras de una risa lejana, falsa—. El Komandir se ofendió porque los granjeros, los pocos hombres que no habían ido a la guerra, habían ocultado a las mujeres. A él le disgustó tanto que hubieran hecho algo así, que ordenó a los soldados acabar con ellos y violar a todas las mujeres antes de matarlas. «Esas perras extranjeras no se merecen seguir con vida», escupió quitándole la vida a uno de ellos. Lo intenté, Raina, lo intenté con todas mis fuerzas… —musitó sin aliento.


  No podía verle el rostro, aún no me devolvía la mirada, pero veía sus hombros decaídos, igual que su cabeza que no dejaba de mirar al suelo.


  —¿Qué… qué intentaste? —lo animé a continuar. No estaba segura de si era lo que de verdad quería, aunque sí estaba segura de que era algo que necesitaba, que necesitábamos. Los dos.


  —Detenerlos —susurró abatido y dejé escapar el aire que llevaba conteniendo desde el inicio de su relato—, no pude. Me interpuse entre ellos, pero el Komandir ordenó que me ataran a un árbol para que no estorbara mientras duraba el descanso —bufó—. Descanso… lo llamó. Cuando me soltaron todo había terminado, había escuchado los gritos, la lucha de los hombres para impedir que bajaran al sótano dónde habían escondido a todas esas mujeres. Durante mucho tiempo las escuché gritar y yo grité con ellas, pidiendo que me soltaran, exigiendo que pararan, explicándoles que no podían hacer eso… Algunas eran tan solo niñas… por Dios…


  Volvió a detenerse, no quise decir nada, no podía. Las lágrimas resbalaban por mis mejillas. Unas lágrimas que de nuevo se volvían rojas, sentía dolor al recordar aquello y a la vez un alivio infinito al saber que él no estuvo de acuerdo y que no pudo hacer nada. Lo habían dejado atado a un árbol, imaginé a cuál, a ese mismo árbol del que colgaba un columpio de madera en el que me había balanceado tantas veces que había perdido la cuenta.


  —Pero cuando él me desató ya no había nada que hacer, Raina, no quedaba nadie a quien salvar —sollozó, deshecho—. Me obligó a bajar al sótano y allí me encontré con todas ellas, muertas, apiladas como si sus vidas no valieran nada… y recé por ellas, fue lo único que pude hacer. Lo único. Una de ellas se quejó, pero moy Komandir no me dejó asistirla, le quitó la vida sin pestañear, sin darme la oportunidad de salvarla. Todo estaba demasiado oscuro, pero recuerdo que escuché un ruido al fondo de la habitación, un sollozo o un quejido. Miré y me pareció ver algo, no estaba seguro, pero por si acaso, cuando mi superior subió las escaleras la avisé. No debía salir de allí si lo hacía estaría tan muerta como todas las demás.


  »Traté de evitar que alguno bajara al sótano, estaba…, estoy seguro de que había una mujer oculta en algún lugar, no sé si era una falsa pared o un hueco, pero no podía permitir que muriera nadie más. Así que me pasé el resto del tiempo vigilante. Hubo un momento en que me di cuenta de que faltaba uno de nosotros: moy Komandir. Me apresuré a buscarlo, aunque imaginaba dónde estaría. Así que me dirigí a toda prisa y lo llamé desde la planta de arriba, por algún motivo no quería bajar de nuevo, así que lo llamé repetidas veces para hacerle salir de allí.


  »Una vez lo localicé, bajé al sótano de nuevo para decirle que los hombres habían encontrado varias botellas de buen vino y comida. Era tan solo una excusa, lo único en lo que pensaba era en alejarle de allí y evitar que descubriera lo que yo creía que había visto. Me consuela, cada vez que me asalta aquel horrible recuerdo, pensar que, quizás, salvé una vida.


  Sus palabras dejaron de fluir, estaba inmóvil, no podía creer todo lo que acababa de contar, había estado en lo cierto, había sido él. Eran esos ojos los que me salvaron. Él, siempre había sido él, aunque no pudiera hacer nada para detenerlos, lo intentó y eso hizo que el peso de mi corazón se aligerara y que mi amor por él fuera mayor.


  —Nikolay —lo llamé—. Te quiero. —Eso fue lo único que pude decir.


  Al escucharme decir eso, se giró y me miró, con incredulidad. Podía ver en sus ojos la confusión saltando de uno a otro, ¿pensaba que iba a odiarlo por algo que no pudo detener?


  —¿Me sigues queriendo, Raina? ¿No…, no me odias? —insistió, quería estar seguro de lo que había escuchado.


  —¿Cómo no voy a amarte? No he conocido a nadie como tú, no hay nadie con un corazón tan honorable como el tuyo, incluso cuando no podías, trataste de salvarlos.


  —Raina, yo…


  No le dejé continuar, podía ver su sufrimiento, si me esforzaba podía incluso cogerlo con mis manos. Lo besé, lo besé con todo lo que era: con mi boca, con mis manos, con mi corazón y con mi alma. Su jadeo fue fuerte, el miedo estaba dando paso al alivio y este al deseo. Ese que nos arrastraba a su terreno y nos dejaba indefensos sin poder otra cosa que dejarnos llevar.


  Y así fue, me elevó y me sentó sobre la mesa, abrí las piernas para permitirle un mejor acceso a mí. Lo tenía entre mis piernas, sentía su hombría golpeando el calor que cada segundo se volvía más insoportable.


  —Raina, detenme, porque te necesito tanto que no tengo la voluntad de parar.


  —No quiero que pares, Nikolay, no quiero que te detengas. Nunca, no vuelvas a frenar lo nuestro…
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  No hicieron falta más palabras entre nosotros, ambos lo deseábamos de una forma irracional que no podía explicarse de otra forma, no había término que englobara el hambre del uno por el otro, la necesidad de ser parte del otro, como si fuésemos la pieza de un puzle sin terminar hasta ese momento.


  Los jadeos llenaron todo el espacio a nuestro alrededor, nos rodeaban, se colaban por nuestra piel, formando un círculo perfecto. Sus manos eran gentiles, me acariciaba despacio, casi como si no creyera que, en realidad, estaba sucediendo.


  Tal vez había pensado que, después de su confesión, iba a rechazarlo, pero nada más lejos de la realidad, lo amaba, estaba segura de eso. El alivio en mi corazón, al saber que él no había sido partícipe sino un testigo obligado a no hacer nada, me llenó de una emoción que creí nunca volvería a sentir. Incluso entendía el gesto de dejar ese fajo de billetes, tan errada había estado al pensar que era para pagar el daño que me sentí avergonzada, estaba segura de que lo había hecho tan solo para ayudar a esa persona que él creía estaba oculta. La había ayudado, aunque no tenía la certeza de que hubiera alguien con vida y eso hacía palpitar más mi corazón.


  Su cuerpo se movía entre mis piernas por lo que podía sentir su virilidad creciendo con cada beso que nos dejaba sin aliento. De repente mordió mi labio inferior, un mordiscó que se balanceaba peligrosamente entre el dolor y el placer. Me arrancó un gemido profundo y sensual que lo hizo gruñir en respuesta.


  —Haces que nada más exista para mí, Raina, te deseo tanto, te deseo de todas las formas que puedas imaginar, y de las que ni se te ocurren.


  —Yo siento lo mismo —confesé ruborizada, o quizás era el calor que de nuevo prendía entre nosotros con tal intensidad que pensé que estar en el cráter de un volcán debía ser algo así.


  Sonrió sobre mi boca y me besó de nuevo, su lengua causaba estragos en mi piel y mis manos no dejaban de acariciar su firme pecho. Apenas era consciente de lo que hacía, pero no necesitaba la razón solo dejarme llevar. Mis manos desabotonaron uno a uno los bonotes de su camisa, él me miraba con los ojos nublados por el deseo, jadeaba con cada roce de mis dedos sobre su pecho.


  Cuando se la logré quitar lo contemplé, a pesar de la escasa luz que nos acompañaba pude ver lo atractivo que era. Su pecho era firme y su abdomen repleto de valles y cimas que me entretuve en acariciar.


  Sus gruñidos me confirmaban que no era la única que disfrutaba con el roce, mis dedos jugaron con su escaso vello rubio y cuando se atrevieron a acariciar más abajo del ombligo, apretó los puños, encajó la mandíbula y tragó con fuerza.


  —Me estás matando, Raina —confesó con la voz diferente, opacada por el deseo.


  —Me gusta tu cuerpo, eres tan…, hermoso —susurré sin dejar de mirarlo y acariciarlo. Y era cierto, no entendía cómo no lo vi desde el principio.


  Sus ojos profundos, su mentón masculino, sus labios marcados y ese cuerpo que ocultaba bajo la ropa, pero que podía adivinarse incluso bajo el abrigo.


  Era un hombre por el que cualquier mujer perdería el juicio, incluida yo. No me importaba si no era para siempre, lo único que me importaba era el ahora y mi ahora era él.


  Su mano se acercó despacio y temblorosa a mi cara. La dejó sobre mi mejilla y me miró a los ojos con un sentimiento que nunca antes había visto en ellos.


  —Nunca sabrás lo importante que eres para mí, Raina, no te imaginas lo que me haces sentir —murmuró tomando con su mano libre la mía y posándola sobre su corazón—. Cuando mi madre murió, de alguna forma que no puedo explicar, mi corazón dejó de latir y, aunque seguía palpitando, estaba sin vida. Sin embargo, desde la primera vez que te vi, lo supe: porque empezó a sentir de nuevo. Primero pensé que era tan solo curiosidad, pero cuando te fui conociendo supe que no era solo eso, era mucho más. Eras tú la destinada a devolverme la esperanza, a hacer que los sentimientos que creí que nunca podría volver a tener aparecieran y antes de darme cuenta estaba loca y perdidamente enamorado de ti. Sé mi mujer, Raina. No solo ahora, no una noche, sino por el tiempo que nos quede de vida.


  Su confesión me emocionó tanto que un sollozo inesperado me sobrevino.


  —Lo seré, Nikolay, lo seré… —acepté.


  Y con esa promesa flotando entre los dos, la pasión llegó como un huracán: arrasándonos. Sus manos no eran cuidadosas. Ya no. Con apremio me quitaron la chaqueta que llevaba y dejaron al descubierto mi ropa interior. Me levanté con cuidado de la mesa y me desabroché los pantalones bajo su mirada atenta. Estaba inmóvil, con las manos apretadas en puños para evitar tocarme.


  Sus ojos no dejaban de recorrerme con un hambre tan inmensa como la que rugía en mi interior y él empezó a hacer lo mismo y se deshizo de los pantalones. Verlo sin nada de ropa me cortó los latidos, me acerqué a él temblorosa y pasé mis manos por sus hombros, por su cuello, por sus labios y allí los capturó para atraerme hacia él.


  El contacto de nuestros cuerpos desnudos fue electrizante. Ambos gemimos y nuestras bocas se unieron en un prolongado beso a la vez que las manos recorrían el cuerpo del otro para saborearlo, para disfrutar de la piel desnuda.


  Su boca bajó a mi cuello y mordisqueó sin compasión cada centímetro de piel, pensé que iba a morir allí mismo, ¿podía experimentar más placer?


  Sus brazos me levantaron sin esfuerzo y me dejaron sobre el diván. Me observó unos segundos durante los cuales no puede moverme. Sus ojos me recorrían con anhelo y supe que nunca, jamás, volvería a sentir con otro hombre lo que sentía con él en ese preciso momento.


  Estábamos unidos de una forma profunda e incomprensible y, aunque no me tocaba, su mirada rozaba mi alma.


  —Pararé cuando quieras —susurró colocándose con cuidado sobre mí.


  Asentí, sin decir nada más. Solo era consciente de su cuerpo sobre el mío y de mis piernas abiertas para darle la bienvenida. Su sexo rozó el mío. Fue en ese instante en el que me di cuenta de que la zona estaba húmeda y caliente. El roce lo hizo soltar un jadeo ahogado.


  Empezó a penetrarme despacio, sin dejar de mirarme a los ojos. Su rostro cambió a una expresión diferente, preso del deseo. Volvió a empujar dentro de mí con cuidado y, de repente, se detuvo.


  —Raina, ¿eres… es tu primera vez? —Quiso saber sin ocultar la sorpresa.


  Asentí, un poco avergonzada.


  —Raina, ¿cómo… cómo es posible? —interrogó de nuevo, sin dar crédito.


  —Te esperaba a ti —susurré.


  Él sonrió y con cuidado y sin dejar de besarme me penetró. La sensación fue incómoda en un primer momento, algo dolorosa, pero sus manos no dejaron de acariciarme, y su boca no dejó de besarme para distraerme de esa molestia y que el placer tomara el control.


  Poco a poco la invasión dio paso a un goce que no podía comparar con ningún otro y cada vez que se movía, me hacía gemir o jadear.


  —Raina, quiero que me avises si te molesta o te hago daño. Aunque me cueste la vida, pararé —jadeó con esfuerzo.


  —No quiero que pares, Nikolay, ¿cómo podría pedírtelo? ¿No ves el placer que me haces sentir? ¿No notas cómo mi cuerpo desea el tuyo? ¿Cómo mi corazón te pertenece?


  Y su boca no volvió a pronunciar palabras, tan solo jadeos y gemidos cada vez que se movía dentro de mí. Con cada envite mi cuerpo reaccionaba más, sentía más y mis suspiros se aceleraban al mismo ritmo que sus embestidas.


  Un calor desconocido nació en mi abdomen, tensando todos mis músculos, no sabía qué vendría a continuación, todo era nuevo para mí, pero temí romperme en pedazos incapaz de soportar tanto placer.


  Y eso sucedió, estallé en pedazos de deseo, de amor, de placer, de anhelo, de felicidad, que salpicaron todo a nuestro alrededor y que grité mirándolo a los ojos. Él cerró los suyos para unir su clímax al mío. Su gemido fue ensordecedor, ronco, sensual, animal… todo en uno.


  Todavía temblando, por la magnitud del orgasmo, continuamos abrazados, él dentro de mí, aferrándose con uñas y dientes a mi cuerpo, negándose a soltarme. Yo sentía lo mismo, si pudiera estaría así el resto de mi vida. Saciada, feliz y con él dentro de mí.


  Pasó el tiempo, no supe cuánto necesité para volver a tener fuerzas. Mi cuerpo tiritaba lleno de esa emoción que, ahora que la había descubierto, no quería volver a perder. Su cuerpo sobre el mío me daba seguridad y no dejé de acariciar su nuca y de besar su mejilla.


  —Raina, te quiero, quédate a mi lado siempre. Pase lo que pase —rogó con voz casi infantil.


  —Siempre, Nikolay —prometí sin dejar de acariciarlo.


  El sol nos pilló desprevenidos a los dos, el ruido del hospital se incrementó, llegaba el cambio de turno. Entre protestas Nikolay salió de mí. Fue un momento tenso, creí que ver esa imagen me recordaría a otra que deseaba olvidar con todas mis fuerzas, pero no fue así.


  Verle desnudo después de lo que habíamos compartido me ruborizó y me hizo sentir bien, muy lejos de lo que aquellos recuerdos me provocaban. Se acercó a una pequeña tina y humedeció una toalla.


  Se arrodilló a mi lado y limpió los restos de nuestra promesa. De nuestra unión. No supe por qué, pero me emocionó y las lágrimas surcaron mi rostro.


  —¿Te he hecho daño, Raina? ¿Estás molesta? No imaginaba que…


  Se interrumpió, mirándome con preocupación. No sabía cómo explicarle ese sentimiento que me embargaba y que hacía que mi pecho pareciera a punto de explotar. Alargué la mano y rocé su mejilla.


  —No, no me has hecho daño, solo me has regalado el mejor momento de mi vida, es solo que no sé por qué estoy llorando, la verdad. Creo que es la felicidad que rebosa por mis ojos.


  Su sonrisa se ensanchó y se acercó a mí. Su rostro quedó junto al mío y su mano no dejaba de colocarme, una y otra vez, el cabello en su lugar.


  —Raina, ¿cómo es posible que no hayas estado con ningún hombre?


  Su pregunta fue suave, disfrazando lo que de verdad quería preguntar, no entendía cómo me había librado de las violaciones, pero no estaba preparada para confesarle que era la chica del sótano, aquella a la que avisó y a la que dejó dinero suficiente para sobrevivir durante una larga temporada. Quizás nunca se lo dijera. Primero, eso era algo que tenía claro, debía saber quién era ese tal Komandir y poder descansar en paz. Poder disfrutar de la felicidad que Nikolay me regalaba.


  —¿Te sorprende que no haya sido violada como la mayoría, cierto? —Esperé su respuesta, pero tan solo afirmó con la cabeza, sin palabras, expectante a lo que diría a continuación—. Supongo que tuve suerte, solo eso.


  —Me alivia, temí que tu rechazo a los hombres fuera por…


  Sabía a qué se refería, la mayoría de las veces no necesitábamos palabras entre los dos. Solo mirarnos era más que suficiente, incluso ahora no hacía falta que terminara las frases para que supiera qué era lo que pensaba.


  —Algún día, cuando sea el momento, hablaré de ello. Por ahora, prefiero dejarlo relegado en ese lugar en el que sigue, al fondo de mi mente.


  Asintió sin presionarme más, se vistió y lo imité, había sido una noche dura y ambos necesitábamos descansar.
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  Cuando llegué a la residencia me dirigí a la cama, estaba agotada y relajada, algo nuevo para mí. Dormí sin pesadillas, sin inquietudes, tan solo perdida en el recuerdo de lo que había compartido con Nikolay.


  Me levanté tarde, perdiéndome la hora de la comida y con ello mi ración, algo usual en mí, pero ese día no me importaba, el sueño me había hecho más bien que la escasa asignación de comida que me correspondía. Me sentía nueva, diferente.


  Parpadeé varias veces para aclarar mi visión y me encontré con la agradable sorpresa de que, en el alfeizar de la ventana, tenía una bandeja de comida. Me incorporé y, tras asearme, me senté en la cama y di buena cuenta de todo lo que había. En realidad, estaba famélica, tal vez por la intensidad a la que había sometido a mi cuerpo la pasada noche.


  Las imágenes de lo vivido me golpearon con fuerza y lograron que mis mejillas cobraran un tono rosado que me hacía parecer más sana, más feliz.


  Cuando salí de la residencia para dirigirme al hospital me llevé la sorpresa de que Nikolay me esperaba en la puerta. Mi corazón se aceleró solo con su presencia y mi rostro enrojeció, una vez más, al recordar lo que había sucedido entre nosotros que, por un lado, me avergonzaba y por otro no dejaba de desear el momento en el que volviera a suceder.


  —Te echaba de menos —declaró nada más verme con una gran sonrisa.


  —Yo también a ti, gracias por venir a recogerme.


  —Me apetecía dar un paseo contigo antes del trabajo.


  Le sonreí y empezamos a caminar, cuando ya llevábamos un trecho recorrido su mano se enlazó en la mía. El rubor de nuevo hizo acto de presencia, pero no me solté, ¿a quién le importaba lo que hubiera entre nosotros?


  Cerca del hospital traté de soltarle de la mano, pero él me lo impidió sosteniéndola con más firmeza. Rio por lo bajo, era su forma de cantar victoria.


  —¿Qué pasa si…?


  —No me importa lo que digan, los dos sabemos lo que hay entre nosotros. ¿Qué importan los demás?


  —Nada, no importan nada. Tienes razón —confirmé con una sonrisa.


  Una felicidad que se apagó a toda velocidad cuando, al llegar, vimos a Dina. Me tensé de nuevo, mi mano se apretó más a la de Nikolay y mi cuerpo, en un acto reflejo, buscó su cercanía para que me brindara protección.


  —¿Qué te ha hecho Dina? ¿Te ha molestado de alguna manera? —preguntó enfadado, rígido. Negué con la cabeza. ¿Debía contarle algo sobre ella? ¿Sobre sus amenazas veladas?—. Si te ha dicho o hecho algo, quiero que me lo digas, por favor —insistió.


  Suspiré, me relajé y decidí contarle algo.


  —Es que me pone nerviosa, siempre anda tras de mí, como si me acechara. Me hace sentir una presa bajo la atenta mirada del cazador y siempre dice cosas extrañas que me enervan.


  Esta vez el que apretó la mano sobre la mía fue Nikolay. No le gustaba lo que oía, estaba claro. No tenía que expresarlo con palabras, su cuerpo y sus ojos lo hacían por él. Irradiaban ira, él sabía que Dina no era trigo limpio y estaba segura de que sabía algo que no me contaba.


  —Raina, Dina no es una buena persona. No quiero que te acerques a ella ni quiero que ella se acerque a ti. No quiero que estés sola. ¿Lo entiendes? —insistió a la vez que me sacudía con suavidad por los hombros.


  Confirmé con la cabeza, a pesar de que le mentía porque ahora, más que nunca, quería ir tras ella para averiguar si ese hombre al que llamaban Komandir, y para el que sospechaba que trabajaba esa mujer espeluznante, era el monstruo que acechaba mis sueños.


  —Siempre que aparece cerca del hospital sucede algo escabroso. No hemos llegado y ya estoy temiendo lo peor.


  Nikolay me dio la razón, caminamos más deprisa y al llegar, como temíamos, nos esperaban varias sorpresas: una nueva joven había aparecido casi sin vida y otro soldado estaba convulsionando en una de las camillas. Miré a Nikolay y sin palabras le dije que me quedaba con la chica, que él fuera a ver al soldado.


  La joven apenas respiraba, no encontré signos de violencia, aunque sí de abusos lo que me hizo pensar en que la habían violado en ese estado y de nuevo ese escalofrío familiar recorrió mi espina dorsal. Era él, cada vez estaba más convencida que él estaba detrás de todo. ¿Cuántas bestias más podía haber?


  Ivannova llegó corriendo desde la parte destinada a las mujeres, al llegar a mi lado me miró y negué con la cabeza, no podíamos hacer nada por ella, salvo sostener su mano y rezar en voz baja. Pedí a algunos de los soldados que estaban en mejor estado físico que nos ayudaran a llevarla a la zona habilitada para las mujeres y cuando pasé junto a Zhukov vi en su mirada la misma impotencia de las otras dos veces, lo que no podía significar otra cosa que volvía a ser uno de los soldados de su pelotón y que había muerto de la misma forma.


  Al igual que cada vez estaba más segura de que el tal Komandir era el mismo de mi sótano, sabía que Franz estaba tras esas muertes y el razonamiento de Nikolay al pensar que eran envenenados me pareció la teoría más lógica. Franz era médico, conocía el poder de sanación de algunas medicinas, pero también sabía revertir esa cualidad en algo peor, en un arma que podía acabar con la vida de quién quisiera.


  Ivannova certificó la hora de la muerte de la joven horas después, había expirado en silencio, de la misma forma en la que había aparecido. Su pequeño y débil cuerpo me recordó al de una niña pequeña. La desolación en los ojos de la vieja doctora no hacía sino dejar entrever que en ella veía un reflejo de lo que podía haberle sucedido a su propia hija. Que yo supiera, todavía no la había encontrado, a pesar de que no dejaba de buscar alguna pista sobre su paradero.


  Cuando me hube despejado y había hecho las rondas, me acerqué a ver a Nikolay. Estaba en su despacho, sentado tras la mesa. Nada más poner un pie allí dentro me trajo recuerdos de las horas pasadas y mi estómago se encogió.


  Lo miré y me percaté de lo abatido que estaba, su cabeza descansaba entre sus manos y no apartaba la mirada de la sólida mesa, como si contara los nudos dibujados en la madera con la que estaba fabricada.


  —¿Nikolay? —lo llamé en voz baja, no sabía si era mejor quedarme o irme.


  Mi voz lo hizo regresar de las profundidades en las que buceaba y al verme se levantó y se acercó a mí como un ciclón dispuesto a arrasarlo todo. Me abrazó con fuerza y sentí su dolor, su miedo, su desesperación y, sobre todo, su impotencia.


  —¿Era otro soldado de tu pelotón?


  —Sí, demonios, sí. Cada vez estoy más seguro de que alguien está tomando venganza. Cada vez tengo más miedo, ¿y si descubre esa persona que mi mayor debilidad eres tú? ¿Y si averigua que temo más que te lastime a ti que perder mi propia vida?


  Sus palabras y su mirada eran desesperadas, estaba realmente asustado. Y lo abracé con fuerza. Sabía bien lo que era sentirse tan aterrada e impotente.


  —No pienses eso, de todas formas, tú no hiciste nada malo.


  —También me repito eso constantemente, Raina, ¿pero y si la persona no lo sabe? ¿Y si tan solo quiere acabar con todos sin importarle si tomamos parte en aquello o no?


  —¿Por qué estás tan seguro de que todo se debe a ese incidente en particular?


  —Fue el único que provocamos, después del paso por ese lugar no volvieron a hacer nada parecido, en cierta forma ninguno estaba feliz con aquello, la culpabilidad los sorprendió a la mañana siguiente. Por eso estoy seguro, alguien tuvo que escapar con vida. Tal vez aquella sombra en el sótano…


  De nuevo me asaltaban las dudas, ¿debía confesarle que era yo aquella silueta? ¿Debía contarle que Franz estaba tras los asesinatos? No, todavía no era el momento, debía primero zanjar el asunto del Komandir, si resultaba ser el mismo hombre, entonces se lo contaría todo.


  El resto del servicio pasó sin muchos inconvenientes, el flujo de mujeres violadas cuya consecuencia era un embarazo no deseado también fue descendiendo conforme la mayoría de los militares extranjeros regresaban a sus países de origen.


  Salí con el sol rayando el cielo. Me había despedido de Nikolay en el hospital, se había quedado allí terminando unos asuntos, aunque no lo había hecho con agrado: habría preferido acompañarme.


  La verdad era que había insistido, pero me había negado en rotundo, necesitaba estar a solas para vigilar a Dina. Y la suerte me sonrió, cuando llegaba a la residencia, la vi salir a toda prisa y me decidí a seguirla.


  Caminaba con decisión, con seguridad por calles peligrosas, y la seguía con miedo, tratando de mantener una buena distancia. Lo hice hasta que se adentró en una callejuela infestada de hombres ebrios que no dejaban de gritar improperios. No tenía la confianza de seguirla por ese lugar, así que me quedé contemplando, desde mi seguridad, cómo desaparecía de mi vista.


  Regresé a la residencia un poco desanimada, si quería seguirla iba a tener que pedir ayuda a Franz, me asustaba demasiado caminar por esas calles sola, sin la protección que un hombre me brindaría.


  Los siguientes días se volvieron un bucle repetitivo, trabajaba, veía a Nikolay que no dejaba de indagar sobre las muertes y después, trataba de seguir a Dina. Pero aquella noche me rendí, nunca cambiaba de dirección, nunca escogía otro camino, así que, cansada, decidí que era el momento de hablar con Franz.


  Sin pensarlo, me dirigí hacia el hospital de campaña que ahora dirigía y entré a buscarlo a pesar de las advertencias de Nikolay. La sorpresa de Franz al verme allí fue tan grande como la mía, no sabía de dónde había sacado el valor para ir hasta allí sola.


  Franz me acompañó fuera, buscando un lugar para charlar con tranquilidad, sabía que, si me había atrevido a ir a buscarlo yo sola, era por algo importante. Una vez lejos de ojos y oídos indiscretos me preguntó por el motivo que me había llevado allí.


  —Franz, ha vuelto a aparecer otro soldado con los mismos síntomas, era del mismo pelotón de Orlov, has sido tú de nuevo, ¿verdad? ¿Los estás…, los estás cazando? —interrogué con voz seria.


  Vi en sus ojos el dilema, se debatía en contarme la verdad o seguir con una mentira que ya sabía que había descubierto.


  —¿Por qué ese empeño en saberlo? ¿Si fuera yo… me delatarías?


  Negué con la cabeza a la vez que solté un bufido de disgusto.


  —Franz, eres muy importante para mí, te considero parte de mi familia, ¿por qué piensas que te delataría? —espeté molesta.


  —Porque quizás, antes, sí pensaba que me considerabas como un hermano o un padre, pero desde que Zhukov apareció en tu vida, ya nada es igual entre nosotros.


  —Tus palabras son injustas y no las merezco. No he dejado de buscar a tu esposa, no he dejado de rebuscar pistas sobre ellos, no me he olvidado de lo que me trajo aquí, no me he olvidado del dolor, del daño que me causaron que, permíteme que te recuerde, es mayor que el tuyo.


  —Pero no eres la misma.


  —No, no lo soy. He madurado aquí, he aprendido mucho, he crecido y me he enamorado de Nikolay, ¿no te alegras? Estoy feliz, Franz, creí que nunca podría amar a un hombre.


  Mi confesión pareció ablandar su expresión, me miró con emoción contenida y su mano se apoyó en mi mejilla.


  —Sí, Raina, claro que me alegro, sabes que te considero como a una hija y me alegra que hayas superado ese trauma, que seas feliz, pero…


  —Pero ¿qué, Franz? Sigo siendo yo, aunque haya partes de mí diferentes, sigo siendo yo, eso no ha cambiado.


  Apenas había gente por la calle, todavía era temprano y esa zona de la ciudad no era muy frecuentada porque tenía fama de ser peligrosa. Así que estábamos solos, acompañados de los primeros rayos del sol y del tímido trino de las pocas aves que se habían atrevido a continuar en la capital.


  —Está bien, soy yo. Yo estoy detrás de sus muertes. Orlov me dio sus nombres, presumió de lo que hizo en nuestra aldea.


  —¿Tienes más nombres, te dio más? —interrogué con apremio.


  —No, solo el de esos dos —suspiró con decepción.


  —Está bien, Franz, necesito que me acompañes a un lugar, no quiero ir sola, pero necesito saber a dónde se dirige una de las mujeres de mi residencia cada amanecer.


  —¿Por qué? ¿Sabes algo?


  —No —negué, no quería contarle nada hasta no estar segura—, es otro asunto, pero necesito ir acompañada de un hombre y no quiero involucrar a Nikolay.


  —¿Está relacionado con… aquello? —insistió.


  —No lo sé, la verdad, pero quiero averiguarlo. Necesito comprobar si está o no relacionado con lo que sucedió, por eso te pido ayuda.


  —Está bien, dime cuándo y dónde.


  —¿Ahora? —pregunté con esperanza.


  —Está bien, vámonos.


  Y, sin perder más tiempo, le guie hasta la entrada a esa calle que tanto miedo me daba.


  [image: cap 34]


  Llevé a Franz hasta el inicio de la vía, a pesar de que ya era casi de día y la actividad empezaba a hacerse notar, esa calle seguía llena de hombres que no se sostenían en pie.


  Nos adentramos en ella, como imaginé ninguno dijo nada en un tono de voz como para que pudiéramos oírlos, tan solo se dedicaron a murmurar palabras ininteligibles.


  Cuando salimos de esa callejuela apestosa, dimos con otra más amplia en la que había varias casas señoriales. Casi todas tenían daños en alguna parte de sus estructuras, pero antes de los bombardeos habían sido casas que no estaban al alcance de cualquiera. ¿Estaría Dina dentro de alguna de ellas? ¿Qué haría en esa zona?


  —¿Crees que es aquí? —interrogó Franz confuso.


  Yo también lo estaba, no tenía idea de si estaba allí o no.


  —No lo sé, solo la seguí hasta verla entrar en esa callejuela, pero me dio miedo adentrarme sola —expliqué con un poco de desánimo.


  —Vale, vamos a esperar por aquí un rato, por si la vuelves a ver.


  Asentí y buscamos un lugar para hacer guardia. Dimos con una casa abandonada y en ruinas, y decidimos esperar dentro. Lo poco que quedaba de la estructura en pie, nos daría cobijo y privacidad.


  Aguardamos con paciencia y prestando atención a cualquier movimiento, aunque la verdad era que la calle era bastante tranquila.


  —Tal vez me haya equivocado, vámonos, es tarde y estarás cansado —comencé a decir cuando, de pronto, la mano de Franz tapó mi boca y con la otra señaló hacia el final de la avenida.


  De una de las casas vimos salir a una mujer, era Dina, el escalofrío que me recorría cuando estaba cerca era prueba de ello. La vimos caminar con tranquilidad, como si fuera la dueña de todo lo que su vista alcanzara y al pasar por la casa en la que nos escondíamos, cambiamos de posición para no ser vistos.


  Chasqueó la lengua, ese sonido que erizaba todo el vello, justo cuando pasó a nuestro lado y temí que nos hubiera visto, pero lo repitió varias veces confirmándome que era un gesto que repetía sin ser consciente, una manía.


  El corazón me bombeaba a mil y lo siguió haciendo durante un buen rato. No salimos de nuestro improvisado escondite hasta que hubo pasado un buen rato y Franz lo hizo primero para asegurarse de que la mujer, que no podría reconocerlo, no seguía merodeando por la zona.


  Cuando Franz me dejó a las puertas de la residencia, volví a respirar con normalidad. Había sido toda una aventura, había averiguado a dónde se dirigía, ahora solo me quedaba regresar y vigilar la casa para saber quién se alojaba allí. Además, debía añadir que había descubierto que, entrada la mañana, la callejuela quedaba libre de esos hombres que tanto me asustaban.


  Descansé lo que la emoción, por haber descubierto algo nuevo, me permitió. Fue un sueño inquieto en el que imágenes de mis mejores y más temidos momentos se mezclaban para formar una masa incomprensible de formas, objetos y colores.


  Salí de la residencia para trabajar, como cada tarde, y al llegar al hospital busqué a Nikolay. Necesitaba un abrazo de ese hombre, me urgía la energía que me recorría las venas cuando estaba a su lado. Por eso la decepción fue dura como un golpe, al enterarme de que no estaba, de que había salido a hacer una visita a un paciente que no podía acudir al centro.


  Me cambié y distraje mi inquieta cabeza con mis tareas, comprobé el estado de todas las mujeres ingresadas y más tarde entré en la sala en la que se practicaban los abortos clandestinos. No había pacientes y eso me sorprendió, tampoco encontré a Ivannova, pero no le di importancia; no era la primera vez que desaparecía durante algunas horas. Suponía que su cabeza también necesitaba despejarse de enfermedades, de mujeres que morían por abusos, por enfermedades, por complicaciones… y de todo lo que nos rodeaba cada día.


  Mi turno acabó y no llegué a ver a Nikolay, eso me entristeció porque de verdad, de verdad que necesitaba verlo. Y un abrazo. Y un beso. Desde nuestro único encuentro no había habido otro y él parecía cada vez más distante, eso me hacía sentir insegura y me preguntaba si ahora que había pasado una noche conmigo había perdido el interés en mí.


  Cabeceaba cada vez que ese pensamiento se colaba en mi cabeza, no era posible; me amaba, estaba segura. Tal vez la boca podía mentir, pero los ojos de la gente no, no tenían el tiempo suficiente para hacerlo.


  Al llegar a la residencia me crucé con Dina, no le dirigí la palabra, ni siquiera me molesté en mirarla, tan solo continué mi camino hasta mi habitación. No quería que se me acercase, el miedo que me provocaba era irracional, pero ahí estaba, avisándome.


  Abría la puerta de mi habitación cuando una mano me detuvo, pensé que era Eleanor, dejé la puerta entre abierta y me giré y ahí me llevé la sorpresa: era Dina.


  —Necesito que me siga, señorita Wolf.


  —¿Adónde, señora Dina? —interrogué un poco más alto de la cuenta, esperaba que Eleanor estuviera todavía dentro, que me escuchara, que se diera cuenta de que algo no iba bien.


  —Alguien quiere conocerla en persona, está muy interesado en usted. Aunque no entiendo por qué —escupió al terminar la frase.


  —¿Quién querría conocerme en persona? No soy nada más que una enfermera —balbucí, cada vez estaba más asustada, podía ver en la mirada de esa mujer que me obligaría a ir con ella, por las buenas o por las malas.


  Mi miedo me hizo apoyar las manos en la puerta. Se movió un poco, la madera crujió y mis ojos se agrandaron; estaba realmente asustada. Pero, sin esperarlo, un roce en la mano me calmó. Debía ser Eleanor, estaba segura de que estaba escuchando, ella iba a ser mi única oportunidad de que alguien me salvara.


  —Creo que es alguien a quien está buscando —sonrió y ese gesto me provocó más escalofríos.


  —¿Por qué quiere verme?


  —No lo sé, eso deberá preguntárselo a él.


  —¿Adónde me lleva? ¿Es a esa casa señorial tras la callejuela repleta de borrachos? —traté de que mi tono cambiara, para que Eleanor entendiera que era un dato importante.


  —¿Ve? El interés de ambos por conocerse es mutuo. ¿Sabe? La vi el otro día… con ese hombre.


  —¿Se refiere al doctor Weber? —especifiqué. Esperaba, y rezaba con todas mis fuerzas, para que Eleanor entendiera el mensaje.


  Tal vez era más fácil que abriera del todo la puerta, tal vez si Dina sabía que no estaba sola se marcharía, pero entendía el miedo que esa mujer causaba en cualquiera y sabía que Eleanor no era rival para Dina: era más mayor, estaba más cansada y su cojera la hacía un objetivo más fácil de derribar. Así que escuchar y comprender mis indicaciones iba a ser lo único que me salvaguardara porque estaba segura de que fuera lo que fuese lo que me esperaba en esa casa, no era bueno.


  —Sí, a ese medicucho. No entiendo que ven los hombres en usted, señorita Wolf, a mí me parece tan vulgar…


  Mis manos sostuvieron la puerta con disimulo, Eleanor había estado a punto de abrirla. Pero no iba a ponerla en peligro también.


  —Sí, bueno, yo también opino lo mismo de usted, así que supongo que en este asunto estamos en tablas.


  La mirada de la mujer se endureció y supe lo peligrosa que era porque acababa de descubrir que no tenía alma. Y no había nada más peligroso que alguien sin alma porque dejaban de ser humanos para convertirse en animales sedientos de sangre.


  —Si no fuera porque la quiere intacta, la golpearía hasta dejarla sin conocimiento —amenazó con tono escalofriante.


  —Lo disfrutaría, ¿verdad? Puedo verlo en sus ojos, disfruta con el dolor ajeno, el sufrimiento de los demás es su alimento —afirmé rotunda.


  Nuestras miradas se quedaron fijas la una en la otra, midiéndonos. Ella quería acabar conmigo, aunque no tenía clara la razón. Yo deseaba que desapareciera de la faz de la tierra, alguien como ella que solo disfrutaba del dolor ajeno no merecía seguir con vida cuando tantas otras, inocentes, habían perdido las suyas.


  —Sígame, no quiero perder los estribos —ordenó rompiendo la tensión entre las dos.


  —¿Y si me niego? —inquirí con algo de seguridad en la voz. Debía poner resistencia, si se lo hacía fácil podría sospechar.


  —Si se niega, puede que la siguiente chica que muera entre sus brazos sea alguna conocida suya —amenazó, helando mi sangre.


  No hacía falta que dijera en voz alta a quién se refería, estaba segura de que hablaba de Linda o Adelaida, o de ambas. Ellas encajaban en el perfil de las jóvenes que habían aparecido en la puerta del hospital, la única diferencia era que ellas estaban con vida, todavía.


  —Veo que, por lo menos, tiene algo de cerebro dentro de esa cabeza. Ahora, sígame. Con tranquilidad, como si fuéramos amigas.


  —Está bien, la acompañaré.


  —Buena chica, buena chica —repitió y, de nuevo, acabó la frase con ese maldito chasquido de su lengua.


  Salimos de la residencia con paso sereno, dando la impresión de que en verdad éramos amigas. Contuve el impulso de mirar hacia la ventana para asegurarme de que Eleanor estaba viendo mi partida y de que había comprendido mi mensaje. Esperaba que así fuera.


  Caminé unos pasos tras Dina, no me gustaba tenerla al lado y solo pensar que su cuerpo rozara al mío, aunque fuera por accidente, me hacía tiritar. Al llegar a la callejuela, llena de los mismos pobres diablos sin voluntad porque se la había quitado el alcohol, se colocó a mi lado, dejando claro que estaba con ella. Supuse que no quería tener problemas con esos hombres.


  Al salir a la calle principal tomé una bocanada de aire fresco, el olor dentro de esa calle era casi insoportable y me había limitado a aguantar la respiración todo el tiempo que fui capaz para inspirar las menos veces posibles.


  Seguimos nuestro paseo en silencio, cada paso que me acercaba a la casa me hacía sentir más inquieta, extraña: por un lado, tenía miedo de lo que podía sucederme, quizás no volviera a ver la luz del sol y sentía no haberme despedido de Nikolay, de no haberle besado una última vez, de no haber estado entre sus brazos de nuevo. Por otro, la expectación por saber quién era esa persona me llenaba de un sentimiento diferente que no sabía describir con palabras. Tenía la sensación de estar a punto de cerrar una etapa de mi vida, si era el Komandir, tendría una oportunidad de vengarlas a todas, aunque me fuera la vida en ello.


  —Hemos llegado —informó a la vez que abría una cancela y sacaba una llave para abrir la puerta.


  Mis pasos eran inseguros, pero la seguí dentro de la gran casa. La curiosidad era mayor que mi miedo y sabía lo peligroso que era. Dina caminaba delante. Me guio a través de un largo pasillo hasta que llegamos a la entrada de otra habitación. La puerta blanca acusaba el paso del tiempo, pero aun así se veía hermosa.


  Dina llamó con los nudillos y esperó unos segundos antes de abrirla y dejarme pasar. Entré con pasos trémulos, la angustia atenazaba mi pecho impidiéndome respirar con normalidad.


  —Bienvenida, señorita Wolf. Por fin tenemos la oportunidad de conocernos en persona —saludó una voz grave al fondo de la habitación.


  Dirigí mi mirada hacia el sonido, traté de enfocar, pero no podía verle bien, esa parte de la habitación estaba mal iluminada y los rasgos del hombre quedaban atrapados entre las sombras.


  —¿Le sorprende que la conozca? ¿Tal vez pensaba que iba a pasar desapercibida para mí? ¿Pero cómo iba a ignorar a una mujer joven, atractiva e inteligente como usted?


  Sus palabras se escuchaban cada vez más cerca, caminaba hacia mí y su silueta, poco a poco, se iba precisando, hasta que la luz fue suficiente para mostrar su rostro con claridad.


  El impacto fue peor de lo que pensé. Había imaginado muchas veces el encuentro. Había simulado la escena miles de veces en mi cabeza, pero no se parecía en nada a esto. La cicatriz en forma de media luna bajo su ojo derecho era inconfundible, podía haber dudado de mis recuerdos si no fuera por ella, pero ahí estaba.


  Y de nuevo volvía a ser esa joven escondida tras un hueco en la pared, contemplando entre escalofríos a ese hombre mientras volvía a violar a mi madre; esa vez siendo un cuerpo sin vida.


  —Pensé que le gustaban las mujeres menos… vivaces —escupí furiosa.


  Su carcajada pareció romper el techo sobre mi cabeza, dando la sensación de que en cualquier momento me aplastaría y quizás eso era lo que iba a suceder.


  —Ahora entiendo mejor por qué ese pusilánime de Nikolay se ha enamorado de usted —espetó con desdén.


  —No le permito que hable así de él, no le llega ni a la suela de las botas —lo defendí.


  No retiré la mirada, a pesar de lo asustada que estaba no pensaba dejarle ganar otra vez, tal vez por dentro temblara, pero no iba a permitir que él lo supiera.
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  La tensión se podía tocar, la respiraba y entraba en mi torrente sanguíneo, llegaba a mi corazón y volvía a ser expulsada de nuevo por mi boca. Dina permanecía al margen, como una estatua al fondo de la habitación.


  No hablaba, no se movía y, me preguntaba, si respiraba o necesitaba el beneplácito de ese hombre para hacerlo.


  Lo observé sin pudor, tenía que reconocer que era… atractivo. Pero todo era una parte más de la farsa: no era más que un hermoso camuflaje para ocultar la bestia que habitaba bajo la piel. Esa que conocía tan bien, a pesar de que él no sabía quién era. ¿O sí?


  —Veo que, a pesar de todo, no sabe mucho sobre Nikolay, ni tampoco sobre mí. Aunque no lo sepa, tengo derecho a llamarle así —lanzó molesto. Al parecer mi comportamiento no le agradaba.


  —Sé quién es —aseveré con voz firme, lo que me sorprendió a mí misma porque temblaba sin parar. Tenía las manos cerradas en puños para contener los espasmos.


  Mis palabras lograron un cambio en su actitud. Se acercó más, hasta quedar tan cerca de mí que podía olerle. Su colonia, un deje a alcohol caro, no a cerveza, más bien algún tipo de brandy o whisky. También olía a ropa limpia, algo complicado dadas las circunstancias y a tabaco. Ese olor a humo tan fuerte que casi ocultaba todos los demás.


  —¿Sabe quién soy? —interrogó sin contener la curiosidad que mi declaración había provocado en él. Su aliento rozó mi cara y eso me hizo arrugar la nariz.


  —Lo sé —volví a afirmar con rotundidad.


  —¿Y… quién soy, señorita Wolf?


  —Usted es ese al que llaman Komandir.


  Una risotada resonó con fuerza en mis oídos, seguida de unos aplausos que no esperaba, al parecer lo había sorprendido. Miré hacia Dina, seguía inmóvil en su sitio, pero sus ojos estaban muy abiertos, sin duda, la había pillado desprevenida a ella también.


  —¿La has oído, Dina? Sabe quién soy, ¿no es maravilloso? —la interrogó si bien no quería escuchar su respuesta.


  —No, no lo es —contesté yo por ella—. No es maravillosa la razón por la que lo conozco —expliqué.


  —¿Y cuál es esa razón, señorita Wolf? —inquirió a la vez que tomaba una guedeja de mi melena entre sus dedos y se la llevaba a la nariz, respirándola.


  El escalofrío me sacudió todo el cuerpo, hasta salir por mi boca dejando tras su huida un labio tembloroso.


  El sonido de la puerta al cerrarse nos obligó a volver la mirada hacia la entrada. Esperaba que fuera Franz, con todas mis fuerzas recé por que lo fuera, sin embargo, verlo a él me dejó sin aliento. Antes de darme cuenta, Dina se había colocado a mi lado y me agarraba el antebrazo con firmeza, hasta el límite, un poco más y me haría gritar de dolor si es que en ese instante podía sentirlo: estaba paralizada.


  Mis ojos no se despegaban de la figura que acababa de entrar por la puerta al igual que la mirada de Nikolay no se despegaba de la mía, hasta que el Komandir le habló.


  —Qué agradable sorpresa, Nikolay —saludó con una malévola diversión tiñendo las palabras. Sin duda lo estaba disfrutando.


  Nikolay dejó de mirarle para volver a enfocarme a mí. Sus ojos parecían asustados y su expresión me dejaba claro que no me esperaba en ese lugar.


  —¿Por qué está aquí? —preguntó furioso dirigiéndose al hombre que no dijo nada—. ¿Qué haces aquí, Raina? —preguntó furioso.


  No solo sus palabras lo eran, tenía las manos formando dos puños, al igual que yo. Podía notar el temblor que intentaba disimular en su voz y podía ver la contención que estaba teniendo en ese instante. ¿Pero qué hacía allí? ¿Lo habría avisado Eleanor? Tal vez, aunque eso no justificaba que conociera el lugar, solo Franz lo sabía.


  —La he invitado yo, Nikolay. ¿Algún problema? —curioseó ese hombre al que odiaba con todas mis fuerzas.


  —Parece que nuestro Nikolay se ha quedado sin palabras —intervino Dina.


  Nikolay volvió a mirarme con sus dorados ojos llenos de confusión. Tiré con fuerza para soltarme del agarre de Dina y me acerqué hasta él negando con la cabeza. No podía creer lo que había escuchado, ¿nuestro Nikolay? ¿Qué demonios significaba eso? Las lágrimas no dejaban de empañar mi rostro y, poseída por un sentimiento que nunca antes había experimentado, me acerqué a él con la ira burbujeando en mis venas y lo encaré. Su mirada se abrió por la sorpresa, estaba claro que, al igual que yo, él no me quería ahí.


  —¿Qué haces aquí? ¿Por qué has venido aquí? ¿De qué conoces a ese… a ese monstruo, Nikolay? —escupí con una voz que no parecía la mía. Una mezcla de dolor y rechazo que la hacía única.


  —Raina…, ¿qué… qué haces en la casa de mis padres? —interrogó confuso, su voz temblaba, al igual que todo mi cuerpo.


  Escuchar esas palabras me hicieron perder el equilibrio y la poca cordura que tenía. «¿La casa de sus padres?».


  —¿La casa de tus padres? ¿Esta… esta es tu casa? —repetí la pregunta porque no estaba segura de haber escuchado con claridad, pero, para mi desgracia asintió—. Si es tu hogar, ¡¿qué hace ese monstruo dentro?! —grité fuera de mí, señalando hacia atrás, al lugar donde estaba la bestia que me lo había robado todo—. ¿De qué lo conoces, Nikolay?


  Las risotadas de Dina unidas a las de ese asesino me enervaron la sangre, pero no dejé que me distrajeran, en ese momento debía centrar mi atención en Nikolay, necesitaba que me diera una explicación que hiciera desaparecer ese odio que empezaba a reemplazar el amor que sentía por él.


  —Parece que la reunión se va a animar, moy Komandir —murmuró Dina y su comentario me obligó a cerrar los ojos con fuerza.


  —¿Estás… estás hablando de mi hermano? —susurró desconcertado.


  Y, en ese instante, me dio la estocada mortal.


  —¿Tú…? —me detuve, no podía creerlo—. ¿Has dicho tu hermano? —interrogué con voz trémula, cada vez más confusa, más dolida, más rota y con menos aire dentro de mis pulmones.


  —Bueno, sí es… mi hermano mayor. Mi hermanastro, en realidad —aclaró, como si ese pequeño detalle fuera crucial en ese momento—, mi padre dejó embaraza a una de las criadas antes de que mi madre quedara en estado de mí, pero le dio su apellido y lo crio como legítimo —barbotó deprisa, las palabras se apilaban unas encima de las otras.


  —No, no puede ser, Nikolay…, ese homb… —me interrumpí, hombre no era una palabra que pudiera describirlo—, esa bestia no puede ser tu hermano —mascullé tratando de asimilar lo que me decía—. ¡No puede ser! Ese monstruo no es un hombre, ¡¿cómo puede llevar tu misma sangre?! ¡¿Sabes lo que hizo?! ¡¿Sabes lo que me hizo?! —aullé fuera de control.


  —Creo, hermanito, que la cosa se te va a poner… dura —se burló sin disimular que lo estaba disfrutando en grande.


  Escuchar sus chanzas me enardeció más, y como consecuencia comencé a gritar desesperada, fuera de control, nunca antes me había sentido así, ni siquiera aquella noche había tenido esa clase de sentimiento, era como… como si perdiera la cabeza por completo porque no era capaz de comprender la situación y no podía gestionar el dolor que me partía por dentro. En dos. En mil pedazos. Todo estallaba dentro de mí y notaba los pedazos de mi interior separarse de nuevo, apenas se sostenían con esfuerzo y en equilibrio y ahora nada quedaba entre ellos para que siguieran juntos: salían despedidos y me dejaban más vacía.


  —¿Qué te ha hecho, Raina? ¡Qué te he hecho! —gritó tan desesperado como yo lo estaba.


  Sus manos me sostenían por los hombros y me agitaba sin cesar, para que me centrara, pero ¿cómo iba a centrarme en ese momento? ¿Cómo iba a razonar si solo quería acabar con su vida? ¿Y ahora? ¿Cómo podría? Si lo hacía, si cobraba venganza, si le hacía pagar con su vida a cambio de las que él se llevó sin permiso, entonces…, entonces perdería a Nikolay. Para siempre, porque no podría vivir con la persona que había acabado con la vida de su hermano, aunque este fuera un monstruo sin conciencia, ni corazón, ni, mucho menos, alma.


  —Raina, por favor, dime, ¿qué te ha hecho? —suavizó la voz. Sus ojos no dejaban de derramar lágrimas y yo lloraba con él, ¿debía contárselo? ¿Serviría de algo? Tenía que hacerlo, así, al menos, comprendería mi sufrimiento, entendería por qué no había podido dejar que nadie se acercara a mí. Y, tal vez, algún día, me perdonara por lo que haría después. Porque iba a terminar con la vida de ese monstruo mostrando la misma piedad que él tuvo aquella noche con los míos: ninguna.


  —La primera vez que te vi —susurré retornando atrás en el tiempo—, tuve la sensación de que me eras familiar. La loca idea de que, tal vez, eras aquel joven soldado que me ayudó se instaló dentro de mi cabeza. Aquel joven desconocido que me mantuvo a salvo llevándose a la bestia de allí. —Mis palabras lo hicieron regresar varios años atrás, por su expresión estaba claro que sabía quién era, qué todo encajaba en su mente, que, de alguna manera, lo había sabido, pero le faltaba esa pieza final que hacía que el borrón que era ahora su puzle, se convirtiera en una imagen clara. Su mirada se apartó de mí un instante para mirar al lugar donde su hermano y Dina seguían divirtiéndose a costa de nuestro dolor—. Ahora lo recuerdo también, ese chasquido, el que hace Dina, lo hace él también. Por eso al escucharlo me pareció tan familiar —murmuré perdida en aquella noche, de pronto, todo encajaba.


  —¿Eras aquella sombra tras la pared del sótano? —preguntó llevándose las manos a la cabeza, enredando los dedos entre el cabello corto. Ahora comprendía, podía ver su mirada fuera de sí, barajando a toda velocidad todas las posibilidades. Comprendiendo que lo nuestro llegaba a su fin sin remedio, sin que hubiera nada que lo frenara. Al igual que sus pasos nerviosos que trazaban el mismo círculo una y otra vez. Una y otra vez…


  Asentí sin decir nada, no podía, así que dejé que el sollozo que agitó mi pecho hablara por mí.


  —Raina…, yo…, yo… —No sabía qué decir. Miraba hacia su hermano y luego su mirada regresaba a mí, una y otra vez, una y otra vez, sumiéndonos en un bucle del que no sabíamos y, tal vez, no queríamos salir.


  —Nikolay, perdona lo que voy a hacer, porque yo no puedo perdonarlo.


  Confuso me miró sin comprender, hasta que mis pasos se encaminaron hacia su hermano. El monstruo me miraba sin inmutarse, como si fuera lo más normal del mundo que una desconocida lo atacara de esa forma.


  —¡No mereces estar con vida, animal! —grité dejando que el dolor saliera a borbotones, al igual que mis palabras, al igual que la sangre lo hacía de los cuerpos sin vida aquella noche.


  No sé a qué esperaba o qué reacción pensé que podría tener, pero de lo que estaba segura era de que no había contado con la sonrisa que apareció en su cara en ninguna de las miles de ocasiones en las que me había imaginado frente a la bestia.


  —Vaya, vaya, vaya, ¿así que resulta que estás llena de vida? Como bien has dicho antes, me gustan menos vivarachas —señaló con maldad a la vez que se acercaba a mí con paso seguro, estudiándome como lo haría un cazador a la presa, en lo que me había convertido. Sin miedo a que lo atacara—. Es una pena que mi hermano menor se haya presentado sin avisar, me hubiera gustado divertirme un rato contigo, y a Dina también —añadió mirando a la mujer que se relamía solo de pensar en la paliza que tanto le gustaría darme—. Ahora no tendremos tiempo de divertirnos, ni de… relajarte como me hubiese gustado.


  —Claro que te hubiera gustado, bastardo, sé que disfrutas más cuando la mujer a la que violas es solo un cascarón sin vida —escupí, rompiéndome un poco más.


  —¿De qué hablas, Raina? —Volvió a preguntar Nikolay, tan confuso y herido que apenas se mantenía en pie.


  —¿No lo sabías, Nikolay? ¿De verdad no imaginabas quién estaba detrás de las violaciones de esas chicas que aparecían sin vida? Pensé que conocías bien los gustos de tu hermano —espeté con furia.


  —Raina, ¿de qué hablas? Yuri permitió que aquello ocurriera, pero no participó —justificó. La mirada de Nikolay estaba perdida, no quería o no podía soportar la idea de que su hermano era peor que los demás.


  —¡¿Qué no las cometió?! —grité mirando ahora a Nikolay, a ese hombre al que amaba y que iba a perder porque estaba eligiendo la venganza por encima del amor—. Pregúntale qué hacía en el sótano de mi casa cuando fuiste a buscarlo. ¿Sabes qué ha sido para mí vivir todos estos años con esa aterradora imagen grabada en mi cabeza? ¿Te haces una idea, Nikolay? Tu hermano —bramé fuera de mí, mirándolo a él mientras señalaba con mano temblorosa a su hermano—, usó el cuerpo sin vida de mi madre y la violó. Un cuerpo sin vida —repetí acompañando la frase con un gemido de dolor que hizo que mis lágrimas brotaran de nuevo.


  —Yuri, ¿de qué habla? —interrogó a su hermano con desesperación, con la esperanza de que lo negara—. Dime que no es verdad, dime que solo está confundida por lo que sucedió aquella noche en su casa… Dime que no es verdad, ¡dímelo! —aulló roto de dolor, porque la certeza se iba abriendo paso dentro de él.


  El silencio de Yuri fue respuesta suficiente para Nikolay, pude ver cómo su mirada se rompía en mil pedazos, cómo el amor y admiración que sentía por su hermano se esfumaban como humo al viento.


  —Yuri… ¡Yuri! ¿Cómo has podido? —rugió de repente—. ¿Cómo pudiste permitir esa masacre? ¿Cómo, después, hiciste eso? ¿Acaso eres humano?


  —Yo responderé a eso, Nikolay —interrumpí—, no es humano, es una bestia. Un animal, no, peor que un animal, es un demonio sin alma. Y ella —acusé a Dina señalándola con el dedo—, es de la misma especie. Es la que ha estado detrás de las muertes de esas jóvenes, ¿me equivoco? —pregunté dirigiéndome a ella.


  —¿A quién le importaba de todas formas? Ya estaba muerta —afirmó rotundo sin dejar que Dina abriera la boca, con la voz serena, como si lo que hizo tuviera excusa.


  —¡Eres un maldito bastardo hijo de perra enfermo! —solté sin respirar.


  —¿Cómo has podido, Yuri? ¡¿Cómo?! —gimió acercándose a ambos—. En el fondo tenía la sospecha de que algo no estaba bien contigo, pero no quería reconocerlo… —murmuró con la mirada ida: rozando la locura.


  En ese instante, unos pasos irrumpieron, todos nos giramos hacia la puerta y allí estaba: Weber.


  —¿Él fue el responsable de lo que ocurrió en nuestro pueblo, Raina? —interrogó señalándolo con dedos temblorosos.


  Me acerqué a Weber, nunca le estaría más agradecida a nadie, sin él hubiera acabado con mi vida con mis propias manos.


  —Sí, Franz, ese es el animal —aseguré, la rabia seguía siendo dueña de mi mente.


  Lejos de avergonzarse, nos enfrentó de cara, su sonrisa era escalofriante, al igual que todo él.


  —¿Así que este es el doctor Weber? Encantado, lo esperaba conocer en persona, tengo una sorpresa para usted —afirmó con esa mirada malévola que no podría olvidar jamás, por más años que pasaran, a la par que le ofrecía la mano para estrechársela.


  Franz la miró con rabia contenida y en vez de tomarla, escupió al suelo en señal de disgusto.


  —Ya veo —masculló con un chasquido de su lengua que volvió a erizar todo el vello de mi cuerpo—. Tengo a su mujer —confesó, regodeándose del cambio en el rostro de Franz.


  La noticia lo dejó de piedra, no solo a Franz, a todos los allí presentes. Por un instante sus ojos me miraron incrédulos, sin pestañear, por si acaso, al cerrar los ojos, lo que acababa de escuchar desaparecía con la misma celeridad.


  —¿Leyna está aquí? —preguntó para cerciorarse.


  Asintió con la cabeza, disfrutando con la situación. Dina, desde su posición, también lo hacía. Podía ver sus facciones desfiguradas por el placer que el sufrimiento de los demás le proporcionaba.


  Todo me sobrepasaba, demasiadas emociones juntas, demasiado intensas todas para contenerlas sin romperme. ¿La mujer de Weber estaba con él? ¿Cómo…? ¿Cómo era posible? ¿Nikolay tampoco lo sabía?


  —¡¿Dónde la escondes, maldito demonio?! —vociferó desesperado.


  Podía ver en su mirada el reflejo de la mía, el dolor, el alivio y la confusión todos mezclados formando uno único y nuevo para el que no teníamos nombre.


  —¡¿Dónde la tienes, maldito bastardo?! —gritó de nuevo, corriendo hacia la bestia convertido él mismo en otra.


  —Raina, ¿de qué habláis? ¿La mujer de Weber? —preguntó Nikolay, totalmente perdido. Su mirada ajena a todo, sin poder aceptar lo que estaba sucediendo era prueba para mí de que no sabía nada de lo que su hermano hacía. Me pareció en ese instante lo normal, ¿qué monstruo quería desvelar que lo era si no era a otro de su calaña?


  —Eso parece, Nikolay, acabo de descubrirlo igual que tú.


  —Pero el doctor Weber ha preguntado por Leyna y esa mujer se llama Masha —tartamudeó sin salir del asombro. Parecía que cada cosa nueva que descubría lo sumía en una oscuridad más profunda en vez de traerle claridad.


  —¿Leyna? —llamó Franz con la respiración entre cortada—. ¡Leynaaaa! —rugió con tanta fuerza que temblé.


  —Así que, después de todo, el compañero de mi perra sigue con vida y ha venido a buscarla, acompañando a una presa que se escapó del rebaño… Interesante. —Se carcajeó Yuri con una risa terrorífica que deformaba aún más sus facciones.


  —¿Perra? —espetó a la vez que acortaba más la distancia entre ellos.


  —Ah, ¿no era tu perra también? Ahora verás, tengo la prueba, doctor… ¡Perra, sal! ¡Tu amo te llama! —clamó a la nada, o eso parecía.


  Todos, atónitos, vimos cómo Leyna, o Masha, salía de algún rincón y se colocaba tras Yuri. Era cierto, solo le faltaba mover la cola, parecía un cachorro asustado que, aunque no recibe cariño de su amo, se niega a abandonarlo.


  —¿Qué desea, amo? —murmuró con voz trémula.


  Sentí que desfallecía, pero los brazos de Nikolay me sostuvieron.


  —Vamos a solucionar esto primero, Raina, luego hablaremos de lo demás, de lo nuestro —afirmó rotundo justo antes de alejarse de mí para posicionarse justo tras Franz.


  «Luego… Lo nuestro…».


  Esas palabras rebotaron dentro de mi mente y llegaron a mi corazón, calentándolo como si fuera un hogar al que alimentan con leña seca. ¿Habría esperanza para nosotros después de todo? ¿Podría perdonar Nikolay que mi sed de venganza hubiese vencido al amor que le profesaba?


  —¿Amo? ¡Amo! —bramó con una ira que nunca antes había visto en Franz, jamás—. ¿Qué haces con esa bestia, Leyna? ¿Y… y nuestro hijo? ¿Qué fue de nuestro hijo? —interrogó hundido.


  De pronto sus hombros estaban bajos y su voz había bajado de volumen hasta convertirse en un murmullo. El dolor impregnaba cada palabra y lo llenaba por completo, lo sabía porque no era capaz de mantenerse erguido.


  —Franz… —lo llamó dando un paso hacia él.


  Un paso que Yuri detuvo al tomarla por el cuello.


  —¿Es por esta perra que has venido? ¿Crees que te ha aguardado estos años? Estás equivocado, la he poseído cada vez que he querido. Muchos días no la he dejado descansar, es… insaciable. Además, le gusta hacerse la muerta —añadió, acompañando las palabras de ese chasquido que tanto miedo provocaba en mi cuerpo y tras ese sonido, una carcajada que me provocó arcadas. Todo me sobrepasaba.


  —Voy a terminar con tu vida, ¡maldito hijo del diablo! —rugió Franz, acercándose como un animal fuera de sí y herido.


  —Si das un paso más, doctor, acabo con la vida de la perra —amenazó sosteniéndola con más fuerza por el cuello.


  Franz y Nikolay se detuvieron en seco; la amenaza había sido efectiva.


  —Sois tan solo un puñado de pueblerinos mezquinos cuya vida no vale para nada.


  —Yuri, ¿qué diablos te sucede? Deja a la mujer, deja que se vayan todos y hablemos —rogó Nikolay sin saber qué más hacer. La situación se nos escapaba de las manos y no parecía haber un camino para encauzarla.


  —¿Hablar contigo? —se burló—. No, creo que voy a poner fin a su vida y después… después la violaré hasta que su cadáver huela tan mal que no sea soportable. O mejor, lo haré al revés, quizás, hermano, te guste disfrutar del espectáculo atado a un árbol, como aquella noche.


  Y, tras esas palabras que me dejaron sin respiración, sucedió. Escuché el gemido, el crujido y vi como su vida se apagaba poco a poco. Allí, frente a nosotros, había robado el aliento a Leyna. Mis piernas no me sostuvieron más y caí sobre ellas al frío y duro suelo, tan frío como me sentía yo y tan duro como lo era ese hombre que tenía frente a mí.


  Franz gritó y echó a correr para atacarlo. Miraba impotente sin poder hacer nada más, me sentía de nuevo aquella niña que se escondía tras la falsa pared para mantenerse con vida, y cuando Yuri sacó un arma, supe que la última parada en nuestro largo viaje había llegado. Acabaría con la vida de todos, no me cabía la menor duda, ni siquiera iba a dejar a su hermano con vida, podía verlo en su mirada del color del hielo.


  —¡Franz, detente! —Trató de detenerlo Nikolay.


  Él, al escucharlo gritar su nombre, se detuvo unos segundos para mirarlo, sabía que lo apuntaba con un arma, pero no le importaba nada más.


  —¿¡Cómo me pides eso!? ¡Tú no eres como él! —aulló desesperado, roto de dolor.


  —Ni tú, Franz, ni tú. Vamos a hacerle pagar por lo que ha hecho…, de otra manera —intentó convencerlo de algo que ni él mismo creía. Lo sabía, en el fondo lo conocía.


  —¿Tú? ¿Tú me vas a hacer pagar? —Las risotadas llenaron la gran estancia y tras una cortina, vi la sombra de unos pequeños pies moverse inquietos. ¿Podría ser…?


  El sentimiento era tan fuerte que me castañetearon los dientes, ese niño tenía que ser el hijo de Leyna y lo había presenciado todo, había perdido a su madre e iba a perder a su padre. Todos íbamos a morir a manos de ese asesino que se saldría con la suya porque era un héroe de guerra.


  —Sí, Yuri, yo. Necesitas ayuda, hermano, siento no haberme dado cuenta antes de que algo no iba bien en ti, pero ahora debes detenerte y no empeorar las cosas.


  —Te recuerdo que el que empuña el arma soy yo. No soy el que necesita ayuda sino tú.


  Yuri apuntó de nuevo a Franz. Iba a disparar, todos los sabíamos. Franz no se achantó, no trató de huir, lo enfrentó con la frente alta, esperando que acabara con su vida. El disparo quebró el aire. Lo llenó de humo. De un olor fuerte. De un fogonazo que me obligó a cerrar los ojos. De muerte.


  Al abrirlos, a pesar de las lágrimas, observé con alivio que Franz seguía con vida. Darme cuenta de ese hecho me hizo buscar a Nikolay con urgencia, ¿le había disparado a él? ¿El monstruo había acabado con la vida de su propio hermano?


  El corazón me latía tan aprisa que pensé que si abría la boca saldría por ella, disparado. Cuando por fin divisé a Nikolay, de pie, recuperé algo del aliento que acababa de perder y al mirar en la dirección en la que apuntaba su mano, provista con un arma, me percaté de lo que había sucedido: Nikolay había disparado a la bestia para salvar la vida de Franz.


  Me puse en pie, no sin esfuerzo, y corrí hacia él trastabillando porque mis piernas estaban demasiado débiles. Al estar a su lado lo abracé con fuerza, no tenía claro si él en verdad era consciente de lo que acababa de hacer.


  —¿Estás bien, Raina? —preguntó aferrándome con fuerza y depositando un suave beso sobre mi cabeza.


  —Gracias a ti. ¿Y tú? —interrogué con voz desesperada. No podía estar bien, claro que no, acababa de asesinar a su hermano para salvarnos, ¿quién, en su sano juicio, estaría bien?


  Sin fuerzas y abrazados, nos dejamos caer sobre el suelo. Todo temblaba a nuestro alrededor, no, el que temblaba era Nikolay. Tomé su rostro entre mis manos y lo miré a los ojos, seguía con la mirada perdida, lloraba desconsolado y supe que, poco a poco, comenzaba a ser consciente de lo que había hecho.


  —Yo… yo…, lo siento tanto, Raina. No sabes cuánto lo siento… no sabes cuánto… —repetía una y otra mirándose las manos.


  Entendía por lo que pasaba, algo similar al sentimiento que me llenó después de aquella noche y en el que me vi atrapada durante días. Cogí sus manos entre las mías y las apreté con fuerza, para, a continuación, abrazarle con todo mi ser. Necesitaba ese abrazo que a mí nadie me dio y que tanta falta me hizo en aquel momento.


  Sus manos, trémulas, se aferraron a mi ropa y su rostro descansó en el hueco de mi cuello. Las lágrimas humedecían mi hombro, sentía su boca deformada por el dolor, contraída por la incertidumbre de lo que sucedería, por el horror y la culpabilidad de lo que había hecho. Conocía esas emociones, las conocía bien. Solo podía consolarlo, no había nada más que pudiera hacer en ese momento.


  —Nikolay, no ha sido tu culpa, no has tenido otra opción. No has tenido otra opción… —murmuré una y otra vez sin dejar de acariciar su espalda. No sabía de qué otra manera consolarlo.


  —¿De verdad no había otra forma? —interrogó mirándome a los ojos, sin parpadear, con la duda jugando con su cordura.


  —No la había, Nikolay, no la había. Él…, él es el único culpable…


  —¿Qué habéis hecho? ¿Qué habéis hecho? Moy komandir, mi querido komandir…, le has robado la vida, ¡asesino! —bramó fuera de sí Dina.


  Ambos miramos hacia ella, permanecía abrazada al cuerpo sin vida de Yuri, no dejaba de moverlo con apremio como si ese gesto lo fuera a traer de vuelta.


  —¿La oyes? Soy igual que mi hermano, Raina, lo soy… Estas manos…, estas manos… —se detuvo para mirarse las manos que seguían sacudiéndose sin parar.


  —No, no es cierto, Nikolay. No la escuches. No es cierto. Eres un buen hombre, lo eres —insistí tomando sus manos, una vez más, entre las mías—. Me has salvado, nos has salvado. Él iba a matarnos a todos. No eres un asesino, tan solo nos has protegido.


  Su mirada cambió y de nuevo se posó sobre la mía. Había tanto que callaba en esos profundos ojos color caramelo que mi corazón palpitó con más fuerza que nunca, con la seguridad de que nunca amaría a nadie como amaba a Nikolay.


  —Tenía tanto miedo a perderte, Raina. He…, he pasado tanto miedo, tanto miedo —confesó en un suspiro agachando la cara.


  —No vas a perderme, Nikolay. Nunca —aseveré.


  —¿Cómo, después de lo que ha ocurrido, puedes asegurar eso? ¿Cómo puedes querer seguir a mi lado? ¿Cómo…? —se interrumpió sin poder terminar la frase.


  De nuevo comprendía todo lo que pasaba por su mente, no eran necesarias las palabras entre nosotros.


  —Porque nunca ha habido nadie más que tú, Nikolay. Estaremos bien, con el tiempo lo estaremos, lo estarás —aseguré.


  Poco a poco sus ojos cambiaron, ya no parecían tan lejanos, estaba empezando a recuperar un poco de la cordura que había perdido durante unos minutos.


  —Lo estaré —afirmó posando sus manos en mi cara—. Siempre y cuando te quedes a mi lado, lo estaré.


  [image: Epilogo]


  1949, la gran inauguración.


  Los cinco estábamos a la espera de la inauguración de la estatua conmemorativa en el Gran Parque, no era la primera vez que lo visitaba, había regresado desde aquella primera noche en la que Nikolay y yo enterramos el diminuto cuerpo que había nacido sin vida.


  Atrás quedaban las pesadillas, aquellos días horribles que siguieron al crucial, a aquel instante en que Nikolay descubrió quién era su hermano en realidad y al dolor que sobrevino causado por la culpabilidad de haber sido él quién pusiera fin a la vida del Komandir.


  Franz nos acompañaba con su hijo, al pequeño le había costado tiempo superar aquello, a pesar de su corta edad. Aunque Franz aseguraba que con el tiempo no sería más que un borrón en su mente, un malestar como el que se tenía tras despertarse de una pesadilla. Todavía recordaba su rostro asustado tras la cortina cuando lo encontramos, un pequeño que con solo dos años había presenciado la muerte de su madre. Pero ahora él y Franz tenían una gran relación y, aunque echaban de menos a Leyna, otra joven insistente se había colado en la vida del doctor: Linda.


  Sin apenas aliento, esperábamos que descubrieran la gran construcción de la que todo el mundo hablaba: una gran estatua que nadie sabía qué representaría, había sido un secreto muy bien guardado.


  El parque se había convertido en un gran mausoleo, más de siete mil soldados extranjeros descansaban bajo la tierra. La guerra solo había traído pérdidas, era la única certeza que nos había dejado a todos.


  La gran sábana se desprendió y ante nosotros apareció, poderoso y con tanto significado que nos dejó sin aliento, un soldado foráneo que empuñaba en su mano derecha una espada con la cual había destruido una esvástica y en su brazo izquierdo cargaba con una pequeña niña.


  Los allí presentes sabían lo que significaba en realidad ese monumento, para nosotros era la representación de nuestra propia historia, era mi soldado ese que me había salvado y sostenido entre sus brazos.


  Las lágrimas resbalaron con lentitud por mis mejillas, la emoción no me dejaba hablar y tan solo las manos de Nikolay a mi alrededor me tranquilizaron. Lo amaba contra todo pronóstico, lo había hecho desde aquella noche en la que me salvó, solo que no lo supe hasta años después.


  Echaba de menos a Ivannova, había regresado a su país en busca de su hija, había hallado su paradero y, aunque me alegraba por ella, también la extrañaba cada día que pasaba. Adelaida seguía en la cocina de la residencia, junto a Eleanor que ahora lo regentaban como un lugar en el que albergar a trabajadores temporales. La ciudad recobraba a paso lento, pero seguro, su brillo.


  Linda ejercía de madre a tiempo completo y, además, echaba una mano a Weber en la consulta que había empezado desde cero, para ver a pacientes con patologías comunes. Nosotros continuamos con el hospital en el que recibíamos a los pacientes más graves. Ahora había muchos más doctores y enfermeras y los pacientes rara vez llegaban con heridas parecidas a las que habíamos tratado en el pasado.


  Dina cumplía condena por sus actos y Yuri…, de él nunca hablábamos, era consciente de que Nikolay todavía no estaba preparado para ello, pero con el paso de los días, de las semanas, de los meses, iba volviendo a ser él mismo, aunque hubo un tiempo en que temí que nunca volviera a sonreír.


  Aplaudimos hasta que nos dolieron las manos, el discurso de apertura había terminado y todo el gentío allí congregado regresaba a sus quehaceres. Menos nosotros. Esperamos a que se hubiese despejado para pasear hasta el árbol en el que yacía el pequeño cuerpo.


  Recé unas oraciones en voz baja por él y salimos del parque caminando despacio, disfrutando de la compañía de la familia que habíamos formado. Nikolay no me soltaba de la mano, rara vez lo hacía, como si temiera que me diera cuenta de lo que había sucedido y echara a correr. Algo que se alejaba de la realidad, si decidía echar a correr no sería a otro lugar que no fuera entre sus brazos.


  Llegamos al Madame Claude, seguía siendo de difícil acceso, pero ahora era más familiar. Nos gustaba reunirnos allí de vez en cuando para vernos y charlar sobre cómo nos iba.


  Nada más entrar, Adelaida y Eleanor llamaron nuestra atención y nos acercamos a la mesa para ocupar nuestros asientos. Nikolay, como era habitual, retiró la silla para que tomara asiento. Los demás dejaron escapar risitas y murmullos sobre lo enamorados que seguíamos.


  —¿Qué tal la inauguración? —interrogó Eleanor golpeándose con brío la pierna con la que cojeaba.


  No pude evitar echar un vistazo al lugar, una noche, agotada por todo lo sucedido, me narró lo que le sucedió. Tal y como había imaginado fue una de esas mujeres que decidieron vender su cuerpo a un soldado para librarse de ser violada una y otra vez. Sufrió un calvario del que todavía no podía hablar, ya que el mismo hombre que había acabado con todos sus conocidos fue al que tuvo que entregarse cada vez que este lo deseaba. Dejándola vacía, sin alma, sin voluntad… Tan desprovista de alma que se sentía una cáscara vacía.


  Hasta que un día la usó como ruleta rusa y al lanzar la navaja la clavó en su muslo, profundo. Al llegar a duras penas al hospital se encontró con Nikolay que la asistió y le devolvió un poco de esa dignidad que había perdido, de ese espíritu que el soldado había aplastado día tras días, sin descanso.


  Y decidió luchar, volver a sentir que merecía seguir con vida, respirando. Que no lo había tenido fácil y que seguir con vida le había costado un precio demasiado alto. Por eso, por todo lo que había pagado para seguir un día más con vida, merecía vivirlo como quisiera y eso hizo. Se quedó junto a Nikolay, ayudando. Dando una oportunidad a otras mujeres que habían pasado por algo similar a lo que ella había vivido. Mujeres como yo.


  —Ha sido muy emotiva, ¿te sigue molestando? —interrogó Nikolay, a pesar de que era evidente la respuesta.


  —Con la llegada del frío me molesta un poco más —confirmó.


  —Deberías pasarte por la consulta para que te examine —ordenó con cariño.


  —Yo también quería pedir cita para una consulta, Nikolay —musité para sorpresa de todos.


  Nikolay me miró extrañado y acto seguido la preocupación empañó sus profundos ojos oscuros.


  —¿Qué sucede, Raina? ¿Te encuentras mal? ¿Por qué no me has dicho nada al respecto? —interrogó con urgencia.


  —Vaya, sí que se preocupa el doctor Zhukov por ti —se burló Adelaida.


  El camarero llegó y nos interrumpió. Pude ver el cambio en la expresión de Adelaida al verlo. El joven era atractivo, de tez clara, cabello dorado y ojos de una tonalidad verde aguamarina poco comunes.


  —¿Cerveza? —preguntó con una amable sonrisa, aunque tenía claro que la respuesta iba a ser sí.


  Todos asintieron al unísono, menos Adelaida que no pudo abrir la boca. Era mejor así, temí que si la abría babeara.


  —Para mí, agua, por favor —pedí.


  El joven se fue y al mirar a los presentes pude ver sus ojos inquisidores sobre mí.


  —No, no puede ser… —susurró Eleanor.


  —Tiene que ser eso, ¿si no por qué iba a pedir agua? —afirmó Linda.


  —¿Raina…? —me llamó Nikolay esperando que aclarara la sospecha que rondaba en su cabeza.


  —Bueno, doctor Zhukov, necesito una cita para que compruebe mi estado, aunque creo que, como además es el culpable de mi nueva situación, tendrá claro si hay o no posibilidades de…


  Y no pude acabar la frase, Nikolay se levantó de golpe, la silla cayó asustando a la mayoría de los presentes y me alzó en vilo para besarme como solo él sabía hacerlo: hasta que perdía la cordura.


  Fin


  [image: Agradecimientos]


  Una vez llego al final de otra aventura. Esta novela ha sido muy complicada para mí, he pasado por todos los estados de ánimo: he llorado, reído, odiado, anhelado venganza y me he enamorado.


  Algunas escenas han sido complicadas de escribir, sobre todo por la dureza de las mismas, aunque he tratado de hacerlas lo menos escabrosas posibles. Quiero agradecer en concreto a una persona que me ha ayudado mucho sin saberlo. Una mujer que estuvo en un campo de concentración ejerciendo la medicina. Sin recursos. En condiciones pésimas. A pesar de todo, no tiró la toalla y ayudó a todas las mujeres que pudo. En ella he inspirado al personaje de la doctora Ivanna Ivannova: Gisella Perl (1907-1988).


  Tengo que dar gracias, como siempre, a mi marido por dejar que me pierda en mis mundos por horas, días y, muchas veces, semanas apoyándome siempre. Siendo mi puerto seguro, mi ancla, y mi paño de lágrimas rojas porque he sufrido y llorado con Raina, con Eleanora, con Ivanna y todas las demás que serán siempre parte de mi vida.


  A mi querida MAC por ayudarme con todo el tema médico, desde las prácticas que eran habituales en esa época hasta los utensilios y medicamentos. Gracias, preciosa, espero que estés mucho más tiempo a mi lado. Te quiero.


  A mi querida Paola C. Álvarez por leer toooodo lo que escribo y darme su sincera opinión sobre cada una de mis historias.


  A Maiki Nicky por darle rostro a esta historia, por esa cubierta que grita por sí misma y que me dejó sin aliento cuando la vi. Gracias, ya sabes que te quiero.


  A mis hijos, por su apoyo incondicional y por creer en mí más de lo que yo lo hago.


  A ti, lector, por haberle dado una oportunidad a otra de mis historias, por dejarte arrastrar a uno de mis mundos.
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    ALISSA BRONTË, seudónimo de María Valnez, nacida en Granada en 1.978, comienza a publicar novelas en 2.014 residiendo en Murcia.


    Desde primeros de 2.016 vive en el pueblo sevillano de Tomares, con su marido y sus tres hijos, donde continúa publicando con dos grandes editoriales.


    Inició su andadura como escritora como María Valnez en www.amazon.es, web en la que consigue estar entre las autoras de literatura romántico/eróticas con más ventas, con Precisamente, Tú y la serie Devórame. La inspiración le lleva a escribir una novela completamente diferente a las anteriores.


    Manteniendo como característica fundamental de esta escritora el romanticismo que desprenden sus letras, al escribir Alados, Renacer Oscuro basadas en un mundo apocalíptico gobernado por Alados, opta por tomar el seudónimo de Alissa Brontë.


    En 2.016 publica sus obras La Elección, La Andaluza y Soñando a lo grande, pensando a lo chico en editoriales de prestigio.
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